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JOSÉ MARIA GONZALEZ RÜIZ El cristiano y  
la revolución

José María González Ruiz, canónigo de la  diócesis de Málaga, 
desem peña un  im portan tísim o  papel en el cam po  internacional de 
la teología católica. E l trabajo que publicam os a continuación  
es la conferencia pronunciada p o r el a u to r en et « C am po In te r ­
nacional E cu m én ico »  de AGAPE (T urín ) el 16 de fu lio  de  /96¿.

I. LA REVOLUCION

Cuando se hab la  de la ac titud  del cristiano  an te  la revolución, se tra ta  
na tu ra lm ente  de la revolución social, económ ica y política, ta l como es 
exigida p o r un  em puje  p ro funda y seriam ente socialista'.

En un  p rim er m om ento, p o r revolución se en tiende el paso del poder 
e s ta ta l de  u n a  clase a o tra . No se tra ta  del paso  del poder de un  hom bre 
a  o tro , quedando in tac tas las situaciones o b je tiv a s : no es un  m ero 
relevo.

Ni siqu iera  se puede decir que todo paso del poder de una  clase a  o tra  sea 
una verdadera  rev o lu c ió n : efectivam ente puede o cu rrir  que la nueva 
clase que se apodera  de las riendas del poder tenga el m ism o grado  de 
caducidad que la  clase desplazada. E n este caso  se tra ta  de una 
contrarrevolución. Hace fa lta  que la  nueva clase dueña del poder sea 
una clase ascendente, una clase revolucionaria, capaz de c rear nuevas 
es truc tu ras  que superen la caducidad de los grupos derrotados.

Además no  b asta  d es tru ir  la clase c a d u c a : es necesario  tener ya p repa­
rad a  la nueva clase capaz de c rear eficazm ente el o rden  nuevo que se 
in ten ta  establecer. E sto  quiere decir que hay que c rear pacientem ente las 
condiciones objetivas que hagan posible el nacim iento y Ja m aduración de 
la nueva clase p reparada  pa ra  dirig ir la h isto ria  en su  propio  sentido.

E stas situaciones objetivas de m aduración revolucionaria no se pueden 
ob tener a través de reform as y concesiones especiales hechas p o r las 
clases dom inantes. E sto  sería  el reform ísm o o  revisionism o. Si una 
revolución es verdaderam ente necesaria, quiere decir que el m ecanism o

t. « Revolución .  puede tener tam bién un sentido popular peyorativo. Pablo VI en  una 
a ocucion  a las abadesas benidictinas de Ita lia  (28 de noviem bre de 1966) niega a l Concilio 
e l carácter de « revolución», entendida en este  sentido popular peyorativo, que é l m ism o  
a etin e a s i ; «. . .  una especie  de huracán arrollador que trastueca ideas v  costum bres y 
perm ite novedades insospechadas y  tem erosas ». N i que decir tiene que aquí tom am os 
-  revolución .  en  su  sentido técnico y  c  entífico. 4  4 *
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estruc tu ra l está  ín tim am ente  corrom pido ; y u n a  corrupción  esencial no 
se puede supera r con pequeñas reform as que no alcancen a  la  p ro funda 
realidad  de las cosas. Una au tén tica  revolución es una apertu ra , no una 
m ezquina apertu rita .

E n el caso de la  revolución socialista, el capitalism o p retende sobre­
vivir haciendo concesiones a la clase ob rera  p a ra  pro longar la propia  
situación. E n  este sentido el reform ism o o revisionism o es el m ayor 
enem igo de la au tén tica  revolución : todo p roducto  au tén tico  tiene su 
m ás peligroso com petidor en el sucedáneo que aparen tem ente  se le 
asem eja. Realm ente los falsos socialistas de derecha han  com prendido 
bien esta necesidad de ofrecer al m ercado estos óptim os sucedáneos 
seudorrevolucionarios ; y así escribe el « socialista » inglés H. L a s k i: 
« h istóricam ente la am enaza de la revolución no conoce m ás que esta 
re s p u e s ta : las reform as que infundan  esperanza y estím ulo a aquellas 
personas a  las cuales, en caso con trario , se d irig irán  los revolucionarios 
con reivindicaciones irresistib les » (ReflecHons on  the Revolution of our 
Time, p. 24, Londres, 1944).

C oncretando los rasgos de la revolución socialista, hay  que decir que 
és ta  se d istingue de las dem ás, porque estas ú ltim as se lim itaban  a 
su stitu ir  u n a  fo rm a de explotación p o r o tra . P o r el con trario , la  ta re a  de 
la revolución socialista no se reduce a cam biar la fo rm a de explotación, 
sino que pretende elim inar com pletam ente la explotación m ism a. El 
m edio pa ra  alcanzar este  ob jetivo  es hacer desaparecer la división de 
clases en el seno de la sociedad hum ana.

Ahora bien, com o la clase explotada es la clase obrera, ésta  es la única 
que puede llevar a su térm ino  es ta  lucha. La clase ob rera  debe to m ar las 
riendas del m ovim iento ascendente de la h isto ria . Así el p ro le tariado  pasa 
al p rim er p lano del escenario  de la aven tu ra  hum ana.

P ara  llegar a la victoria, no es estric tam ente  necesaria la violencia, pero 
sí la eficacia. En la m ás estrecha  ortodoxia socialista —y aún  com unista— 
no se exige la violencia com o algo apriorísticam ente  inevitable. Los 
clásicos del m arxism o-leninism o subrayan  frecuentem ente que el prole­
tariado  p referiría  tom ar el poder pacíficam ente pa ra  tran sfo rm ar la 
sociedad cap italista  en com unista. La clase obrera , dicen, tiene un  gran 
in terés en que la revolución se desarrolle p o r vía pacífica, ya que esta 
vía reduce el núm ero de las víctim as y perm ite  ev itar la destrucción  de 
fuerzas productivas com o ocurre  inevitablem ente en  toda guerra  civil. 
Y si casualm ente la clase o b rera  se ve obligada a  hacer u so  de las arm as, 
esto se debe a la resistencia de las clases explotadoras que son las 
prim eras en em plear la represión  violenta.

E stos son los rasgos esencialísim os de la revolución socialista  en el 
sen tido  m ás estric to  de la palab ra , com o es expuesta p o r  los clásicos del 
socialism o en general, y del m arxism o-leninism o en especial.
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A hora n u es tra  ta rea  será  exam inar estos principios y  sobre  todo esta 
prax is a  la  luz del m ensaje cristiano, partiendo  de ía  Biblia m ism a v 
tom ando tam bién  en cuenta la  ac titu d  ideológica de nuestra  Islesia 
respectiva, en m i caso, de  la  Iglesia católica.

II. PRAXIS CRISTIANA FRENTE A LA REVOLUCION

1. E l c ris tiano  en la  a lternativa  capitalism o-socialism o

El capitalism o, com o estruc tu ra  económ icosocial y  política, se define 
p o r  las  cua tro  leyes que rigen su evolución económ ica y su  tran sfo r­
m ación.

La  p rim era  y principal de estas leyes es la busca del provecho. La 
econom ía cap ita lista  es u n a  econom ía de m ercado, o  sea la producción 
no es tá  hecha  p a ra  sa tisfacer las necesidades del p ro d u c to r inm ediato, 
sino p a ra  ser llevada al m ercado. Y este  objetivo de venta  en el m ercado 
no es p a ra  hacer un  s e ^ ic io  a  la hum anidad, sino p a ra  ten e r una 
ganancia, llam ada provecho. La busca del provecho es el ob jetivo  del 
c5 ? ta líS °  provecho es el móvil de la  econom ía

A esta  ley p rim ord ia l del provecho se añaden  o tras  tre s  : la concurrencia 
e n tre  los m ism os cap ita listas  pa ra  vender el p rop io  p roducto , la  concen­
tración  de los in strum en tos de producción y de la m ism a producción en 
m anos de un  num ero cada vez m ás reducido de cap italistas, y la  progre- 
c ^ c u re ^ d * ^ * ' provecho para  asegurar la prim acía  en la

Visto en su  esencia, ta l  com o lo hem os descrito  sum ariam ente, el cap ita ­
lism o debe ser considerado p o r la m oral cris tiana  com o in trínsecam ente 
perverso.

La m oral cristiana  es una m oral del am or al p ró jim o ; el capitalism o 
estruc tu ra lm en te  M ce  de la  busca del provecho. E n u n a  sociedad capita- 
lista  no  se puede im aginar una verdadera Iglesia de C risto, sino en  una 
situación  m isionera. Su verdadera ta rea  sería  la denuncia p ro fé tic a : 
aquélla  es una  sociedad toda  ella en  pecado, invadida estructu ralm ente  
p o r el egoísm o com o m o to r suprem o de su  d inám ica de expansión. La 
insta lación  de la  Iglesia en  u n a  sociedad cap ita lista  lleva consigo gérm e­
nes de apostasia  al evangelio. No podem os negar que a  la som bra de este 
^ D i e n te  cap ita lista  h a  nacido y se h a  desarro llado  u n a  praxis seudo- 
teológica que considera com o única ta rea  de la Iglesia la llam ada « sal­
vación de las alm as », en tendida en  un  sentido esp iritua lis ta  y angelista 
de abso lu ta  evasión. La c rítica  de M arx con tra  la religión se em plaza en 
este  c o n te x to : el g rupo  explotador en la  sociedad cap ita lista  encuentra  
en  la religión una aliada m agnífica, ya que la salvación prom etida  por
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la  religión sería  siem pre una salvación in d iv id u a l: en  vez de p rocurar 
ayudar a los herm anos a  liberarse  de su  m iseria, el creyente se in s ta la  en 
el « egoísm o cris tiano  de la  salvación », cuidándose sólo de la salvación 
de la  p rop ia  alm a (L a  cuestión jud ia , MEGA I, l / I ,  p. 603).

Si se pud iera  h ab la r de u n a  « antropología b íb lica », h ab ría  que decir 
que es el hom bre to ta l el que ocupa en  ella el p rim er p lano. La Biblia 
tiene un  in terés p o r  el hom bre  histórico, concretam ente p o r  el hom bre 
m aterial. H a sido la  B iblia la  que h a  in troducido  en la cu ltu ra  hum ana 
el sentido de h isto ria  lineal y u n ita ria  del proyecto hum ano. Y este 
proyecto es tá  esencialm ente vinculado a la evolución de la  m ateria . Se 
podría, pues, h ab la r de c ierto  m aterialism o bíblico, cuya m áxim a expre­
sión se encuentra  en la fe en la  resurrección corporal.

La lec tu ra  de las ep ísto las paulinas, sobre todo el cap ítu lo  15 de la 
irim era c a rta  a  los corintios, pone de relieve el papel esencialísim o de 
a  resurrección en  la  m ística prim itiva  cristiana. Ahora bien en  esta  

m ística supuestam ente  cris tiana, que h a  estado  en  uso en  los últim os 
siglos, la resurrección  apenas encuen tra  en lugar : hay m om entos en  que 
el creyente se p regun ta  en  serio  p a ra  qué sirve la resurrección  de los 
cuerpos, ya que el a lm a es considerada com o la única rea lidad  im por­
tan te  del com plejo hum ano. S in  em bargo, san Pablo afirm aba  categórica­
m ente que sin la fe en  la resurrección la  fe en Cristo no tendría  sentido, 
sería  una  au tén tica  alienación.

E n una pa lab ra  : la espiritualización indebida de la soteriología cristiana  
es u n a  perversión del m ensaje evangélico sobre el h o m b re ; y no se 
puede negar que la instalación de la Iglesia en  u n a  sociedad cap italista  
na condicionado fuertem en te  la  m enta lidad  de los cristianos, haciéndolos 
conform istas y evasivos. Instinctivam ente  los « am os » de esta  sociedad 
han  explotado esta  perversión, que les hacía servicios no  desdeñables.

Se podría, pues, h a b la r  de u n a  he re jía  típ icam ente c a p ita l is ta : la aten­
ción excesiva a l esp íritu  y  al individuo, descuidando el cuerpo  y  su 
inserción en  u n a  h isto ria  dialécticam ente d inám ica y estrecham ente  vin­
culada a  una evolución m aterial.

Así se com prende la facilidad con que el cap ital se ofrece p a ra  las 
grandes em presas cu ltuales y litúrgicas. El cu lto  sun tuoso  y fastuoso 
crea una  especie de em briaguez espiritual, que sirve de clim a estabilizador 
de la situación creada p o r los « am os ».

P ara  nosotros los católicos el Concilio V aticano II  ha dado un  g ran  paso, 
religándose a  la m ás p u ra  an tropología bíblica. En varios lugares se 
afirm a claram ente que « la esperanza escatólogica » no m erm a la im por­
tancia  de las ta reas  tém pora es, sino m ás b ien  a p o rta  nuevos m otivos 
p a ra  su e je rcic io»  (GS 21). Y todavía m ás c la ro : « s e  equivocan los

Ayuntamiento de Madrid



M arxism o/cristianism o

cristianos que, con el pretex to  de que aquí no tenem os c iudad  perm a­
nente, creen poder descuidar las ta reas  tem p o ra le s ; estos tales no  se 
dan  cuenta de que la fe p rop ia  es un  m otivo que nos obliga a  un  m ás 
perfecto cum plim iento  de todas estas tareas, según la  vocación personal 
de cada uno. Pero no es m enos grave el e rro r  de los que piensan poder 
entregarse to ta lm ente  a los asuntos tem porales, com o si estos fueran 
com pletam ente ex traños a la vida religiosa, im aginando que esta  se reduce 
so lam ente a  c iertos actos de culto  y al cum plim iento de determ inadas 
obligaciones m orales » (GS 43).

Como conclusiones de estas consideraciones sum arias se puede decir que 
una verdadera  Iglesia evangélica no puede vincularse estructu ralm ente  
a u n a  sociedad de tipo  c a p ita lis ta : solam ente puede in sertarse  en  la 
com unidad hum ana de aquella sociedad asum iendo su verdadero  papel 
profético, o sea en ac titud  de denuncia hab itua l del sistem a que da 
origen y cohesión a  aquella  sociedad.

E n la  h isto ria  del cristian ism o prim itivo tenem os un claro  paralelo  : los 
cristianos se encon traron  an te  una sociedad p iram idal en cuyo vértice 
se colocaba un  « am o » que se a trib u ía  el títu lo  de « señor ». Ahora bien 
este  títu lo  ten ía  resonancias sagradas, y de hecho el « am o » se convertía 
en  un « dios » pa ra  sus súbditos. Los cristianos se negaban obstinada­
m ente a a tr ib u ir  al « am o » de la  sociedad rom ana el títu lo  de « señor ». 
E l g rito  cristiano  de los m ártires  « Kyrios C hristos » (E i señor es 
C risto) se con trapon ía  al g rito  de la tu rb a  que aclam aba al « a m o » ;  
« Kyrios K aísar » (E l césar es Señor). No e ra  sólo cuestión de palab ras : 
de trás de la  aclam ación había  toda una ac titud  política, que era consi­
derada  inm oral p o r  los cristianos. P o r eso podem os com prender que la 
defensa del Im perio  con tra  los rebeldes cristianos e ra  fuertem ente 
razonable, partiendo  de los principios constitu tivos de aquella  sociedad 
podríam os llam ar de « explotación señorial ».

E n  forrna sem ejante los cristianos de hoy deberían  considerarse extraños 
en m edio de la sociedad cap italista  donde el dios « provecho » reina por 
doquier. P o r eso la evangelización de la com unidad hum ana  in sertada  en 
el m undo del cap ital no se puede hacer a base de pactos y concordatos 
con el capital, sino asum iendo una ac titud  de denuncia hab itua l de la 
es tru c tu ra  egoísta que da vida a aquella  sociedad. En la  época m oderna 
se ha repetido  el caso de C o n stan tin o ; el constan tin ism o se realizó 
insertando  a  la Iglesia en la e s tru c tiu a  del poder y haciéndola solidaria 
del m ism o poder. E l neoconstantin ism o se realiza insertando  a la Iglesia 
en  la  e s tru c tu ra  del capital, que se le ofrece p a ra  financ ia r la evangeli­
zación. Y así la pa lab ra  de Dios queda encadenada con los fortísim os 
vínculos de los in tereses financieros. E sta  es la tragedia  de nuestra  
Iglesia cató lica  en tan tos países occidentales : los pasto res pierden fre­
cuentem ente la conciencia de su papel profético  y se duerm en en la dulce
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em briaguez de un  cu lto  financiado p o r los grandes am os del cap ital, que 
ap rie tan  a  la Iglesia con los vínculos áureos de sus espléndidas lim osnas. 
N uestra  m anos cristianas han  perd ido  la sensibilidad evangélica y no se 
quem an ya al rec ib ir el o ro  diabólico de los « cristianísim os » explota­
dores de nuestra  sociedad.

•  • '

H oy de hecho fren te  al cap italism o no se alza o tra  a lternativa  m ás que 
el socialism o. P ara  defin ir la  ac titud  de los cristianos fren te  a l socialism o, 
tom am os a  éste en  su  significado m ás am plio, aúnque concretado  en  el 
socialism o verdaderam ente científico, y no en el utópico. E ste  ú ltim o se 
distingue p o r el exceso de buena voluntad, pero  es tá  lejos de un  análisis 
objetivo, serio  y científico de las  causas que h an  engendrado la es truc tu ra  
capitalista  y de los m étodos válidos pa ra  su stitu irla  con o tra  verdadera­
m ente socialista, o sea donde la  explotación se haga « estruc tu ra lm en te  » 
im posible. La Iglesia católica en  la C onstitución conciliar sobre la  Iglesia 
en eí m undo m oderno h a  tom ado  c laram ente  posición a  favor de esta  vía 
científica hacia el socialism o : « El desarrollo  aebe  quedar ba jo  el contro l 
del hom bre. No debe q uedar en m anos de algunos pocos o de grupos 
económ icam ente poderosos. Por el con trario  hace fa lta  que, en  todo 
nivel, el m ayor núm ero posible de hom bres y  el con jun to  de las naciones 
en  el p lano in ternacional puedan to m a r p a rte  activa en  la  orientación 
del desarro llo  » (GS 65). N aturalm ente  la Iglesia no propone u n a  solución 
técnica que lleve a  este desiderátum , sino que deja  libre el cam ino a  los 
hom bres p a ra  que encuen tren  los m edios m ás ap tos p a ra  socializar la 
e s tru c tu ra  económ ico-política. O sea, la Iglesia no propone u n a  « vía 
católica al so c ia lism o » :  p o r p rim era  vez en su h isto ria  m oderna, 
renuncia  a  c rea r el « tipo  c ris tiano  * correspondiente al tipo  hum ano 
usual en la sociedad contem poránea.

E n o tras  pa lab ras : cuando en  una fecha todavía  no lejana la Iglesia se 
reconcilió con la dem ocracia, se sacó de la m anga su  p rop ia  dem ocracia : 
la « dem ocracia cristiana  ». E l Concilio V aticano I I  es un  gran  paso 
adelante ; la Iglesia, volviendo a  sus principios, se reconcilia c iertam ente 
con el socialism o, pero  renuncia ab iertam ente  a  c rea r su propio  socia­
lism o : un socialism o cristiano.

La postu ra , pues, de la Iglesia com o ta l fren te  al socialism o es de claro 
estím ulo  a  los cristianos p a ra  c rea r el cam ino que m ás eficazm ente 
conduzca a  esta  situación de superación de la  e s tru c tu ra  de la « explo­
tación  institucionalizada » o sea el capitalism o.

Realm ente se han  hecho algunas ten tativas p a ra  c rear un socialism o 
cristiano , pero  han caído en un m erecido descrédito. H onradam ente  hay 
que reconocer la verdad  de la  crítica  hecha por M arx con tra  sem ejantes 
ten ta tivas : « N ada m ás fácil que dar un  tin te  de socialism o al ascetism o
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cristiano. ¿ No se opuso tam bién el cristian ism o a la  p ropiedad  privada, 
a l m atrim onio  y a l E stado  ? ¿ Y en  su  lugar no predicó  la caridad  y la 
m endicidad, el celibato  y la m ortificación de la  carne, la vida m onástica 
y la  Iglesia ? E l socialism o cristiano  no es o tra  cosa que el agua bendita  
con la  que el cu ra  consagra el desafío  de la aristocracia  » (M anifiesto 
del P a rtid o  Com unista, 1848). C iertam ente la crítica  de Marx es exage­
rada , y  hoy  no es com partida, en esta  fo rm a excesivam ente sim plista, ^
po r los m ejores pensadores m arxistas, sobre todo italianos y franceses. 
Pero el fondo de la cuestión queda todavía  in tac to  y ex traord inariam ente  
v á lid o : el cristian ism o es solam ente u n a  religión, y no u n  hum anism o. 
E sto  no quiere decir que el cristian ism o descuide la ta rea  hum anizadora 
que pesa sobre  los hom bros de todo m iem bro de n u es tra  raza. De nuevo 
el Concilio V aticano I I  ha  sabido encon trar la expresión e x a c ta : « la 
m isión de la Iglesia es religiosa y precisam ente p o r esto  es plenam ente 
hum ana  » (GS 11).

¿ Cuál será, pues, la contribución  específica de la  Iglesia a la construcción 
revolucionaria del socialism o ? Fundam entalm ente su ta rea  se reduce a 
d a r  testim onio, a  través de sus fieles, de u n a  ética  y una m ística de 
fra te rn id ad  universal y de am o r al p ró jim o, que condicionará m uy positi­
vam ente la  prax is socializante. Es lástim a que todavía en  la g ran  patria  
del socialism o, la Unión Soviética, se tra te  con tan ta  superficialidad los 
m ejores exponentes de la nueva é tica  cristiana, decididam ente sociali­
zante. Y así en la ob ra  Fundam entos de la  filosofía m arxista , de 
F.-V. K onstantinov (T raducción  española, Méjico, 1965, p . 649) se hace 
es ta  m ezquina descripción del « personalism o cristiano  » : « E l persona­
lism o es tá  vigente en los E stados Unidos (con  R.-T. Flewelling, W.-E. 
H ocking y E.-S. D rígh tm an), en F rancia (con  Em m anuel M ounier) y 
tam bién  en algunos o tro s países capitalistas. Desde el pun to  de vista 
del personalism o, el universo es un  orden  jerá rq u ico  de p e rso n a s ; son 
personas todos los cuerpos de la naturaleza, los seres vivientes, el hom bre 
y finalm ente  Dios o  persona absolu ta. Al proclam ar que el principio  de 
individualidad es un p rincip io  cósm ico, los personalistas declaran  que 
los derechos hum anos, la afirm ación de la  personalidad  hum ana  y de la 
libertad  del hom bre constituyen la p iedra  angular de la existencia. Sin 
em bargo todas estas declaraciones no pasan  de ser un  escaparate  publici­
tario , d e trá s  del cual se esconde un  contenido d iam etralm ente  o p u e s to ; 
porque en realidad  los filósofos personalistas p ropugnan y sancionan la 
esclavitud y la  hum illación de la personalidad hum ana, ya que p o r  encima 
de los individuos ponen la « voluntad de Dios », ia « persona divina », de 
la que la persona concreta y rea! es un  puro  reflejo  ».

No se puede juzgar con tan ta  in justic ia  a un hom bre com o M ounier que 
hizo afirm aciones tan  ta jan tes  com o esta  : « Revolucionario qu iere  decir 
sim plem ente, pero  realm ente, que el desorden de este siglo es dem asiado 
ín tim o y dem asiado obstinado  p a ra  se r elim inado sin d e rram ar nada,
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sin  una revisión p ro funda de los valores, u n a  reorganización de las 
é lites ».

Y en  o tro  lu g a r : « H ab lar de revolución en nuestra  e ra  industria l y 
pensar que esta  revolución se h a rá  sin que la  clase ob rera  sea la  pun ta  
perforadora, es una puerilidad  que sólo es creída p o r la am bición política 
o p o r  la  ingenuidad de algunas m entes ob tusas » (In troducc ión  de una 
encuesta e n tre  jóvenes in telectuales : « Las certidum bres diftciles », con 
el títu lo  « D ebate en  a lta  voz »).

M ounier ha sido un p ro fe ta  clariv idente del nuevo p lan team ien to  político 
de la ética  c ris tiana  : « Algunos —escribía en  la Agonía del cristianism o— 
no están  lejos de iden tificar la  revolución con el reino de Dios, com o sus 
an tepasados confundieron la m onarqu ía  con el teocentrism o, el orden 
burgués con el o rden  cristiano . Por consiguiente, es igualm ente absurdo 
llam arse revolucionario en cuanto  cristiano  y llam arse m onárquico  en 
cuan to  cristiano. C ualquier o rden  nuevo es, en  potencia, un  o rden  esta­
blecido. C ualquier con trafariseism o lleva en  sí el germ en de un  nuevo 
fariseísm o. E l cristian ism o no está  de n inguna m anera  in teresado  en 
su stitu ir  el conform ism o de derechas con un  conform ism o de izquierda, 
el clericalism o conservador con un  clericalism o revolucionario, en ahogar 
la revolución necesaria  en  u n a  religiosidad filan trópica que deb ilita ría  la 
acción revolucionaria y al m ism o tiem po envilecería la religión ».

2. E l cristiano  y la lucha de clases

El problem a que nos preocupa se lim ita a la lucha de clases en el sentido 
e s tric to  de la  pa lab ra  : la lucha en tre  el p ro le tariado  y la  burguesía. En 
esta  lucha el p ro le tariado  es consciente de su  destino h is tó r ic o : es él 
el p ro tagon ista  de esta  lucha. E l objetivo de es ta  lucha es la desaparición 
de cualquier clase social e x p lo ta d o ra ; no es u n  m ero relevo, sino una 
inversión de la  situación económ icosocial capitalista.

E l aspecto m oral de la lucha de clases es uno  de los grandes pun tos de 
fricción en tre  el cristian ism o y  el socialismo.

E l p rim ero  y m ayor reproche que socialistas y com unistas hacen al 
cristianism o es el hecho de que bendiga la división de clases y las esta­
bilice con los consejos de resignación a  los pobres y de « caridad  » a los 
ricos, ofreciendo a am bos una com pensación celestial en el m ás allá.

N o hace fa lta  m ucho tiem po p a ra  coger el to ro  p o r los cuernos : nuestro  
punto  de p a rtid a  es reconocer hum ildem ente que es ta  realidad  ha 
envilecido nuestra  h isto ria  cris tiana  ; pero  debem os confesar que, al hacer 
esto, los cristianos se han  equivocado en  cuan to  cristianos.

E n p rim er lugar, la aparición  del cristian ism o se p resen tó  com o verda­
deram ente  revolucionaria en este  sentido : el g rito  p a u lin o : « No hay  ya
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esclavo ni am o » (Gal. 3 ,2 8 ) hay que en tenderlo  en su  verdadero  contexto 
h istórico. Es inú til decir que Pablo pensaba so lam ente en  una igualdad 
puram ente  esp iritua l y religiosa, dejando in tac ta  la  desigualdad social. 
En p rim er lugar, la m entalidad  bíblica de Pablo no le perm itía  desin tegrar 
al h o m b re ; aún  m ás, com o ya hem os visto, la dim ensión m ateria l del 
hom bre fo rm aba p a rte  esencial de la antropología soteriológica de 
Pablo.

Además en  los dos m undos —jud ío  y griego—  en los que se m ovía Pablo, 
hab ía  u n a  estrecha  vinculación e n tre  la ac titud  religiosa y la social. 
Los tem plos de los libres no estaban  abiertos a  los esclavos : p o r consi­
guiente, reunirse  esclavos y am os en el m ism o lugar sagrado y partic ipar 
de la m ism a cerem onia e ra  ya un  germ en fortísim o de inversión socia .

En el cap ítu lo  II de la p rim era  ca rta  a  los corin tios Pablo reprocha a  los 
ricos el que hayan in troducido  en  la asam blea eucarística  la división 
socioeconóm ica que, en pun to  de partida , dividía a  los cristianos ricos 
de los pobres, La participación  litúrgica del m ism o pan  y del m ism o vino 
es ya el comienzo de una superación de aquella división social, profética- 
m ente denunciada p o r ei apóstol en su gran  grito  revolucionario. Por 
eso da esta  regla fundam ental pa ra  los que se acercan al sagrado rito  : 
« V alorar el cuerpo del Señor ». o sea darle  su verdadero  valor aglutinante 
de la com unidad de los c re y e n te s ; así que si u n a  com unidad cristiana 
continúa teniendo en su  seno diferencias sociales (esclavos y am os), 
quiere decir que « se hace responsable del cuerpo  y de la sangre del 
Señor ».

Después en  un  segundo m om ento viene la casuística : aquella división 
es truc tu ra l no se podía cam biar radicalm ente en un  m o m e n to : el 
proceso evolutivo de aquella  sociedad era le n tís im o ; el cristian ism o no 
era una técnica revolucionaria, sino u n a  m ística religiosa que em pujaba 
a los creyentes a com prom eterse en m ovim ientos eficaces de superación 
de las clases divididas. Así se com prende que  Pablo y los dem ás escritores 
de ia p rim era  generación cristiana  d ieran  consejos que aparentem ente 
parecen con trarios a  aquel em puje revolucionario de su  gran  grito. Pero 
tam bién aquellos consejos episódicos encierran  el gérm en de superación 
de la situación d iv id id a : b asta  leer la m aravillosa c a rta  de Pablo al 
« am o » c ris tiano  Filem ón entregándole su antiguo esclavo Onésimo.
E sta  d ialéctica en tre  los principios y la realidad  fa ta l no hay que 
olv idarla  nunca. La gran  ten tación  de la Iglesia ha sido la de elevar a  la 
categoría de principios aquellos consejos casuísticos que hay que dar 
en m om entos de u n a  fa ta l éstasis del em puje revolucionario de la 
historia.

Los m arx istas no han  dejado nunca de reconocer un  robusto  germ en 
revolucionario en la fe cristiana. Recientem ente R. G araudy (De Tana- 
thém e au  dialogue, París, 1965, p. 42 y s.) pone de relieve el hecho de
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que toda  la h isto ria  de la Iglesia e s tá  a travesada p o r u n a  dialéctica 
in te rna  que se m ueve en tre  dos « polos » : el constan tin iano  y el apoca­
líptico. Yo prefería  llam ar a este ú  tim o : « polo profético  ».

E n una palabra , no es « ortodoxo » decir que el cristian ism o com o tal 
supone una estabilización del « desorden establecido » p o r  la  inhum ana 
división de la sociedad en  dos clases fundam entales : la de  los oprim idos 
y la de los opresores. S iem pre que el cristianism o ac túa  en esta  form a 
« estab ilizadora » ha tra icionado  lo m ás esencial de su m ensaje.

E l segundo pun to  de fricción en este  problem a de la lucha de clases es 
precisam ente el concepto de « lucha ». E sta  es una  pa lab ra  que espanta 
a tan tos oídos cristianos, los cuales, p o r el contrario , están  acostum bra­
dos a  la pa lab ra  « cruzada ». Como ya hem os visto, « lucha » no quiere 
decir necesariam ente « violencia » : la lucha del p ro le tariado  p a ra  legai 
a  la  superación de una sociedad dividida en clases puede hacerse a  través 
de u n a  vía pacífica.

Pero hay m om entos en que la  v ía pacífica es im posible, y  entonces hay 
que recu rrir  a la violencia. Ahora viene nuestra  p re g u n ta ; ¿ H ay algún 
freno, p a ra  ei creyente, que le im pida p artic ipar en esta  lucha, sobre  todo 
en su aspecto violento ?

Para respondér a  e s ta  pregunta, b asta  buscar los principios clásicos de 
la m oral cris tiana  sobre el derecho de defensa propia  co n tra  el agresor 
in justo . Hoy, en  u n a  sociedad cap italista , hay un  agresor in ju sto  perm a­
nente, que es la clase dom inante. E sta  agresión no siem pre se presenta  
bajo  aspectos estriden tes : las ciudades parecen pacíficas y los cuidadanos 
p resen tan  un ro stro  alegre y satisfecho. Pero la m iseria e s tá  pudorosa­
m ente e sco n d id a ; y no solam ente la m iseria, sino la  im potencia de 
grandes sectores de la sociedad, que no pueden tra sp asa r los lím ites de su 
penuria  social, económ ica, cu ltural. En este  caso podem os h ab la r de una 
violencia ejercida p o r la ciase dom inante, que se convierte así en un 
agresor perm anente de la m ayoría de los ciudadanos. Nos encontram os, 
pues, exactam ente en  el caso descrito  por la m oral c lá s ic a : las víctim as 
de la agresión tienen el derecho de rechazar la agresión servato m odera- 
m ine Inculpatae tu te la e : in ten tando  m oderar la defensa legitim a.

N aturalm ente, descendiendo al plano de la realidad  concreta, no será  
siem pre fácil de term inar los m odos con que los cristianos p o d rán  com ­
prom eterse en  esta  lucha. Pero el hecho esencial e s tá  fuera  de discusión : 
en punto  de partida , los cristianos no solam ente tienen el derecho, sino 
el deber de ocupar su puesto  en  la legítim a lucha del p ro le tariado  para  
crear u n a  sociedad en  donde no sea posible la existencia de un  agresor 
in ju sto  perm anente. Cuando los cristianos se reúnen « p a ra  com er la 
Cena del Señor », no deben hacer po lítica en  el sentido técnico de la 
palab ra , pero  sí deben hacer un  riguroso exam en de conciencia colectivo
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w b re  sus deberes de com prom eterse en  todo m ovim iento creador v 
hum anizador.

El Concilio V aticano II  nos estim ula c laram ente  en  este sentido : « Cada 
día es m ayor el núm ero de los hom bres y m ujeres, de cualqu ier grupo 
o nación, que tienen  conciencia de que son ellos los au to res y p rom otores 
de la  cu ltu ra  de su  com unidad. En todo el m undo crece cada vez m ás el 
sentido de la  au tonom ía y, al m ism o tiem po, de la  responsabilidad, lo 
cual tiene enorm e im portancia  en  p ro  de la m adurez esp iritua l y m oral 
del género hum ano. E sto  se ve m ás claro si fijam os la  m irada en la 
unificación del m undo y en la  tarea, que nos h a  sido im puesta, de edificar 
un m undo m ejo r en  la verdad  y en  la  ju stic ia . De esa m anera  somos 
testigos de que nace un  nuevo hum anism o en  el que el hom bre queda 
definido principalm ente  p o r  su responsabilidad  hacia  sus herm anos v 
a n te  la h isto ria  » (GS 55).

Aquí tenem os una  óp tim a palab ra  de o rden  : la responsabilidad  del 
cristiano  pa ra  con sus herm anos y an te  la  h isto ria . Los cristianos no 
tenem os g lándulas propias, diversas de las de los dem ás, que segreguen 
situaciones h is tó n cas  determ inadas. Som os so lam ente testigos de una 
rea lidad  que nace an te  noso tros y de la que som os discípulos com o todo 
el resto  de la hum anidad . No existe un  hum anism o c r is tia n o : existen 
cristianos que se com prom eten, au n  en  nom bre de su  fe, en el proceso 
constan te  y  ascendente de la hom inización universal.

Si. pues, en  este  proceso de hom inización se p resen ta  la urgencia de una 
iuch& inevitíible, el cristiano  sabe que el « paralelo  » de la hom inización 
pasa  p o r  el in terés de los oprim idos, y no p o r el provecho de los 
opresores.

N atura lm ente  la  presencia de los cristianos en  esta  eventual lucha de 
clases llevará consigo los condicionam ientos propios de la m oral evangé- 
hca. Pero hay  que reconocer que es ta  m oral evangélica no es algo p re­
establecido, sino m ás bien un  em puje  fo rtísirao  a  inven tar nuevas acti- 
tudes fren te  aquella  rea lidad  im previsible que en la Biblia se llam a 
* pró jim o ». E l p ró jim o  no se sabe quién es : es siem pre un  desconocido • 
y la ac titu d  del creyente fren te  al p ró jim o es una p u ra  opción Los 
p ró jim os no se pueden escoger p o r anticipado ; no podem os perm itim os 
el luj^o de p re te rir  los « pró jim os » m ás in teresantes. E l p ró jim o  es una 
realidad  trascenden te  en c ierto  sentido, que irrum pe en nuestra  vida y 
nos obliga a  inven tar constan tem ente  nuestra  ac titud  m oral.

N osotros los cristianos participam os en esta lucha cargados de am or, de '
esperanza y  tam bién  de angustia. Tendrem os que hacer ensayos, equi- 7
vocarnos, rectificar, no som os hom bres seguros, sino buscadores de 
am o r a través de las situaciones m ás difíciles.

M arxism o/cristianism o
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E n tre  todos tenem os que c rea r u n a  m oral y una m ística de la  revolución, 
pero  no escapar nunca del cam po de ba ta lla  en donde se juega el por­
venir de u n a  hum anidad  explotada que in ten ta  c rear nuevas es tructu ras 
donde la explotación no pueda ser institucionalizada.

3. La superación de una a lternativa  m oral

Pero pa ra  llegar a este pun to , hay que supera r an te  todo una falsa 
a lternativa  m oral. Los m arx istas reprochan frecuentem ente a  los 
cristianos el que tengan una m oral del individuo que únicam ente p resen ta  
una perspectiva a islada y egoísta : la « salvación del alm a » es considerada 
com o una evasión de las tareas inm ediatas que incum ben al hom bre en 
su papel de creador de sí m ism o, de la p rop ia  historia .

Los cristianos, por el con trario , reprochan a los m arx istas el que consi­
deren al hom bre so lam ente com o una pieza del grandioso m ecanism o 
dialéctico que se construye con leyes independientes de los pequeños 
problem as que acosan al individuo,

Recientem ente m arx istas y cristianos, volviendo a  nuestros principios 
y a  nuestros orígenes hem os em pezado a  revisar esta  ríg ida a lternativa, 
in troduciéndolo  m otivos dialécticos.

E l filósofo m arx ista  polaco Adam Schaff (La filosofía del hom bre, 
Lautaro, Buenos Aires, 1964) hace en este  sentido afirm aciones precisas. 
En p rim er lugar reconoce honradam ente  que en  la  exposición contem ­
poránea de! m arxism o existe u n a  laguna que hay que c o lm a r ; « sola­
m ente —escribe— la sociología y la psico ogía socia! pueden explicar 
por qué m otivos hoy un filósofo es solicitado continuam ente, sobre  todo 
en las reuniones juveniles, a  d a r  respuestas referen tes al sentido de la 
vida. Confieso que la  frecuencia y la insistencia dc la p regun ta  m e han 
em pujado  a  reflexionar y tam bién a cam biar de ac titud  fren te  a este 
p rob lem a»  (p . 68). Y en  continuación reconoce expresam ente que la 
m oral m arxista  necesita  « un  cuadro  m ás com pleto del m undo. El 
m arxism o —prosigue Schaff—  enseña que el problem a del individuo 
debe resolverse solam ente en  un  plano social m ás am plio y que el 
conocim iento de las leyes que rigen la vida social es una  condición indis­
pensable pa ra  com prender b ien  este problem a y pa ra  resolverlo. Pero 
no ha afirm ado nunca que el conocim iento de las leyes del desarrollo  
social agota  los problem as del individuo. M ientras los hom bres continúen 
m uriendo y teniendo m iedo de la m uerte, m ien tras p ierdan  todavía sus 
seres queridos y tengan m iedo de perderlos, m ientras su fran  física y 
m oralm ente — y  esto  o cu rrirá  en d iferen te form a, du ran te  toda la du ra­
ción de la especie hum ana— , adem ás de las leyes que regulan los sucesi­
vos cam bios de las form aciones sociales, querrán  conocer com o deben 
en tender sus cuestiones personales y com o deben com portarse. Toda
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teo ría  que asp ire  a  co n stru ir una determ inada visión del m undo debe 
responder a  estos in terrogan tes, que contribuyen decididam ente a  crear 
esta  m ism a concepción del m undo » (p. 67).

Por n u es tra  parte , noso tros los cristianos reconocem os de grado que 
con frecuencia hem os olvidado el contexto social e h istórico  en el que 
fata lm ente  se desenvuelve la vida del hom bre. Y así se explica que en 
nom bre de u n a  p retend ida  m ística c ris tiana  hayam os estado  ausentes de 
los m ovim ientos revolucionarios. E stos se refieren  al cam bio de las 
e s tru c tu ras  ; nosotros, p o r  el con trario , estábam os dem asiado preocupa­
dos p o r  el cam bio del individuo.

E sta  ausencia n u estra  de los m ovim ientos revolucionarios quizá ju sti­
ficaría  que los revolucionarios, m ás a ten tos al cam bio es truc tu ra l, hayan 
descuidado los problem as del individuo. Dado que los contrarrevolucio­
narios cristianos han  subrayado excesivam ente esta  m oral del individuo, 
los revolucionarios se han  visto obligados a considerar com o con traria  
a la  revolución toda  atención a los problem as personales.

He aquí el pun to  concreto  de n u es tra  contribución  a  un  em puje  seria­
m ente revolucionario : in se rta r  esta  m ística de la persona en el contexto 
social e h istórico  de una dinám ica de ascensión y de prom oción hum anas.

CONCLUSION

Hem os visto  com o nosotros los cristianos tenem os tareas concretas e 
im portan tes en  la construcción de un m undo que nace y que endereza 
hacía u n a  solución socialista.

En es ta  construcción del socialism o nosotros los cristianos no tenem os 
una solución técnica c o n c re ta : la experiencia de dos mil años nos 
enseña que la clvitas hum ana no debe ser absorb ida p o r  la Iglesia : ésta 
no tiene la ta rea  de c rea r su p rop ia  clvitas donde el evangelio se 
convierta  en un  código económico, político y  social. La clvitas debe 
constru irse  con m edios propios y autónom os. Y así com o a través de 
los siglos la  Iglesia se ha equivocado al co n stru ir sucesivam ente una 
« c ris tiandad  feudal », una « cristiandad  burguesa » y  una « cristiandad  
d e m o c rá tica », aho ra  debe e s ta r  a ten tísim a pa ra  no co n stru ir una 
« cristiandad  socialista ».

E l cristian ism o e ra  en  sus com ienzos una  « secularización » de la religión, 
tan to  hebrea com o griega. La Iglesia se ha « resacralizado » sucesiva­
m ente haciendo de su  m ensaje y de sus norm as un  código com pleto y 
específico que regula to talm ente la vida hum ana.

E sto  qu iere  decir, en  u n a  palab ra , que la  ac titu d  del cristiano  en  medio 
de la civltas debe m antenerse  constan tem ente  en un  equilibrio  dialéctico,

M arxism o/cristianism o
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superando la fácil ten tación  de insta larse  en u n a  de las dos a lternativas 
posibles.

Hay im a a lternativa  de derecha : insta larse  en  la  contrarrevolución, bus­
cando en  el m ensaje cristiano  m otivos válidos de condena del m ovim iento 
revolucionario.

Hay tam bién  u n a  a lternativa  de izquierda, buscando en el m ism o m ensaje 
soluciones técnicas p a ra  llevar adelan te  la revolución, y au n  p a ra  hacer 
inú til la  acción de los « dem ás » que h asta  aho ra  h an  sido los pioneros. 
Las dos a lternativas rom pen  el equilibrio  dialéctico de la  au tén tica  fe 
cristiana.

El cristiano  debe com prom eterse en la  revolución socialista, sin  llevar 
consigo preju icios técnicos o sea sin  im ponerse en  su  calidad de creyente, 
y al m ism o tiem po dando la no tab le  contribución  de su m ística de 
fra tern idad  universal y de esperanza to tal.

Porque —hay que reconocerlo—  el socialism o no se constru irá  jam ás 
con l a  sola fa ta lidad  ciega de u n a  h isto ria  m ecánicam ente concebida. El 
socialism o es una opción de la  lib re  voluntad  c readora  del hom bre. Y 
para  rea lizar e s ta  lib re  opción, el Evangelio h a  sido y sigue siendo un 
em puje  de inm ensa eficacia.
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JO SE RAMON RECALDE Cristianismo 
y  burguesía

Los cris tian o s fo rm an  u n a  unidad, socialm cntc 
perceptib le. No vam os a decir « adem ás de la 
un idad  re lig io sa » porque p rec isam ente es esa 
un idad  rcligio.sa la  que im pone y se m anifiesta  
en  u n a  sensible rea lidad  social u n ita ria . P orque 
la  com prensión de la  un idad  de los cristianos 
com o m anifestación  sacram en ta l o  visible de 
su  u n id ad  religiosa, sólo es posible a  trav és de 
fuerzas p resen tes y  percep tib les en  el m undo.

Es explicable que, en v ir tu d  de la  confluencia 
de u n a  verdad  que transc iende a su  época y de 
un a  ideología co n c re ta  de la  época, la  am bi­
güedad revolucionaria-reaccionaria del cristia ­
nism o sea grande. De la  con trad icc ión  in terna 
en tre  un a  construcción  in ad ap tad a  a las nuevas 
realidades h is tó ricas  y u n a  capacidad  dc 
afirm a rse  en e s tru c tu ra s  nuevas pueden  nacer 
u n as condiciones sub je tivas revolucionarias, 
cuando  el cristian ism o es tá  vivido desde una 
clase social progresiva. Pero cuando el cristia ­
n ism o es tá  vivido desde un a  clase social 
reaccionaria , la  ideología caduca cob ra  m ayor 
resistencia , a l am p aro  d c  la  fácil e  in te resada 
confusión  que se es tab lece en tre  los in tereses de 
clase y la perdu rac ión  de la  fe. Sólo cuando 
las nuevas fo rm as se han  im puesto , p o r  fin  ; 
después de que h a  cesado to d a  resistencia, con 
m ás d is tan te  perspectiva, aparece denunciado 
p o r la  h isto ria  m ism a el ilícito  m anejo  qu e  una 
clase in ad ap tad a  había rcitlizado, p a ra  sostener 
su  poder m edian te acusaciones de im piedad  o 
dc h e re jía  que lanzaba a  qu ienes se oponían 
a  sus intereses.

Los grupos sociales cris tian o s viven de un 
cristian ism o  com ún, que nos in te resa  describ ir 
en un  prim er m om ento. Pero au n q u e  está 
determ inado  principalm ente  p o r la  c lase  dom i­
n an te  en él, no debem os deducir qu e  el m edio 
c ris tian o  sea abso lu tam en te  hom ogéneo. P or el 
con trario , la.s con trad icciones de in te reses plan­
tean  conflictos que fo rm an  p a r te  de la  m ism a 
constituc ión  del cristian ism o . Los grupos no 
dom inan tes es tán , en consecuencia, en la  posi­
ción re la tiv a  de grupos d iferenciados y quizá 
en fren tados a  los o tros. P odríam os describ ir la 
situación  d istinguiendo e n tre  unas relaciones 
je rárqu icas den tro  del cristian ism o, que en su 
form a, c a rác te r  y  con ten ido  aparecen  c la ra­

m ente de term inadas p o r los grupos dom inantes, y 
unas relaciones in tensivas d en tro  de cada sub- 
g rupo  social d iferenciado, y  u n as relaciones de 
subgrupo a  subgrupo, d en tro  d e  la  com unidad.

Todo ello nos s itú a  an te  la  com plejidad  d e  la 
conciencia de u n id ad  cristiana . F ren te  a  una 
conciencia general d c  un idad , que en  los casos 
individuales de m ás tenue conten ido  es aquella 
conciencia sim ple dc pertenencia  a  la  visible 
com unidad  de os cristianos, hay relaciones de 
m ucho m ás in tenso  con ten ido  —no  forzosa­
m ente o puestas a  la  an te rio r— en  qu e  la  con­
ciencia es de un idad , d en tro  de un  s u b g ru p o ; 
cuando un  conflicto  irreconciliab le en fren ta  a 
la un idad  global con las concepciones, perspec­
tivas o  in te reses de un  subgrupo  coheren te , lo 
que e ra  en  el .subgrupo g rado  m ás in tenso  de 
conciencia, pero  en  la un idad , se  p rese n ta  com o 
enfren tam iento , en c ris is  d c  supen-ivencia, 
en tre  la  com unidad  m ism a, y el subgrupo  que 
le p la n tea  el conflicto . E l ca rác te r trascenden te 
de ia adhesión religiosa y el im perativo  m oral 
con qu e  se p resen ta, p rovocan  m uy frecuen te­
m ente un a  solución sa vadora de la g ran  com u­
n idad  am enazada, aun sobre la base  de una 
renunc ia  p rác tica  a  los in tereses m inoritarios. 
Sucede esto  cuando el subgrupo dom inante 
logra  im poner a l dom inado su construcción 
concreta , p resen tándo la  com o construcción obje­
tiva de la  Iglesia en tera . E n  ta l caso, al sub­
grupo  dom inado no  le queda o tra  solución que 
tú dc ab an d o n ar sus p rop ias concepciones —en 
v irtud  dc la obediencia— o la de abandonar la 
Iglesia.
C abría rea lizar tam bién  un a  separación  m ental 
en tre  el cristian ism o com o ideal y  el cristia­
n ism o com o rea lidad  soc io lóg ica; pero , com o 
el ún ico  cristian ism o que existe es el segundo, 
el constru ido  p o r  los h om bres —lo qu e  es muy 
d is tin to  de a firm a r que su esencia se agota en 
p u ra  inm anencia— la  solución del conflicto 
se ría  p u ram en te  m en ta l y no  real. La única 
posib ilidad  de .superar el conflicto  se ría  aquélla 
que se h ic iera  cargo  de la contrad icción  insal­
vable a  que h a  llevado la  actual concepción 
dom inan te  h istó rica, en tre  la  rea lid ad  social ^  
c ris tian a  y !a posib ilidad  de constru ir, en con­
cre to  y no en teoría , en la  crisis y en  el com bate, 
una sociedad revolucionaria.
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Cristianism o: burguesía
La un idad  de la  com unidad  cris tian a  es hoy 
burguesa. E n  el m om en to  actual, el cristian ism o 
es burguesía. P or la  sim ple razón de qu e  es ei 
único cristian ism o  hoy existente. Sociológica­
m ente, n o  hay  o tro . Y, sin  em bargo , no  está  
sólo com puesto  p o r  burgueses. L a razón  que 
resuelve e s ta  ap a ren te  contradicción, y  que la 
lim ita, puede deducirse  de lo  an terio rm en te  
m anifestado.

El cristian ism o  es u n  grupo  m im érica y social- 
m ente dom inado  p o r  la  burguesía, si al térm ino 
le dam os un  vago y  am plio sentido . Se tr a ta  en 
realidad  de u n  g ru p o  con u n a  m en talidad  
^ n e ra l iz a d a  pequeño-burguesa. Lo cual quiere 
decir, en  situac ión  no  revolucionaria , g rupo  con 
ideología dom inada en su base p o r  o tro s  intere- 
Ms d e trá s  d e  los cuales alinea os p ro p io s : los 
de la  a lta  burguesía.

Es c ierto  que, ju n to  a  los rep resen tan tes  de 
este e s tra to  social, engrosan  las fila s del c r is tia ­
nism o —p o r  lo  m enos en  n u es tra s  la titudes— 
los g randes burgueses, los cam pesinos y  trab a ­
jadores en  em p resa  ajena, com o los em pleados 
adm in istra tivos y dependien tes y  b uen  núm ero  
de ob reros o, en  todo  caso, de m u je res  de 
obreros. Pero, p o r razones d istin tas, ninguno 
de ellos es d e term in an te  —con excepción de 
los p rim eros—  en la  form ación  de un a  m enta­
lidad cristiana.

En p rim er lugar, la  g ran  burguesía es, num éri­
cam ente, m uy  lim itada. La lim itación num érica 
de sus fuerzas y, pese a  ello, la vo luntad  de 
que la  sociedad, sus concepciones y  su  consti­
tución sirvan  p a ra  m anifestación de su orden 
y m an ten im ien to  de sus intereses, le fuerzan  
a  sostener p lan team ien tos p a ra  g randes capas 
•‘'Ociales, V no  sólo p a ra  los com ponentes de 
su clase, fen lo q u e  se refiere  a  sus concepcio­
nes religiosas, las construye en relación  con 
el m undo al qu e  van destinadas, que e s  e i de 
•oda la com unidad  cristiana . M ás aun, adm ite 
Una c ie rta  delegación en  o tra s  capas sociales 
de la  p ro fesionalídad  religiosa. C laro  qu e  ello 
se traduce  en  qu e  la  construcción  religiosa 
■~<n su  contenido—  no  co n co rd ará  con la  que 
9Ha. en atenc ión  d ire c ta  y  exclusiva a  sus 
mteresüs, h u b ie ra  realizado. P ero  nos b a s ta  con 
‘ em ontarnos a  u n  nivel su p e rio r de razona- 
‘Uiento p a ra  com prender que e n tre  la  concep- 
rion  relig iosa de la  a lta  burguesía  y  la  m ás 
W pu lar de la  pequeña b u rguesía  no  hay ninguna 
f n tra d ic c ió n .  sino  p rec isam en te  un a  au tén tica  
^conciliación .

Aun cuando  las form ulaciones relig iosas im pe­
ran te s  p uedan  p resen ta r, en concreto , tu rb a­
ciones a  los in te reses  de la  clase superio r, la  
ex istencia m ism a de la  form ulación  religiosa 
es, p a ra  ella, u n a  exigencia o b je tiv a  para  
g a ra n tiza r su  supervivencia y  poderío . Precisa­
m ente el hecho  de su  m in o ría  num érica  es el 
que le exige la  u tilización de a rm a s  esp irituales 
p a ra  que un a  m ayoría  se defienda. Como es tas  
a rm a s  no  pueden  sostenerse  sob re  c r ite r io s  de 
in te rés  p a rticu la r, el in te rés  p a r tic u la r  d e  las 
clases poderosas reside e n  que se adop ten  
criterios de in te rés  general que sirvan, de 
rechazo, de defensa  de su s  in te reses  pa rticu ­
la res. L a relig ión ju s tif ica  a l p p d er estab lecida 
—u n  E stad o  m ediatizado  d ire c ta  o ind irecta­
m ente p o r  los poderosos—, la  e s tru c tu ra  de 
clases, con la  a trib u c ió n  d e  d iversas funciones 
a c a ^  una, la  p ro p ied ad  p rivada , todo  lo  cual 
no  significa, en  m odo alguno, la  p roclam ación 
d e  que unos h o m b res sean  in ferio res a  otros, 
pues todos son  iguales. P ero  la  igua ldad  se 
convierte en  un  concepto  a b s tra c to  o  trasm un- 
d a ñ o ; se rá  la  igua ldad  an te  la  ley o  la  de la 
n a tu ra leza  h u m an a  com ún.

N o podem os d e ja r  de a d v e rtir  qu e  n i siqu iera 
e s ta  id ea  p u ra  d e  un  cristian ism o  de igualdad 
ab s tra c ta  es abso lu tam en te  c ie rta . M ás aun, 
aparece tem p lada  p o r  un  b año  todavía m ás 
reaccionario , com o corresponde a  la  y a  m ás 
qu e  secu la r alianza qu e  en  E sp añ a  h a n  estab le­
cido las fuerzas de la  b u rguesía  y  las de l viejo 
poder te rr ito r ia l con trarrevolucionario . La ale­
gre  proclam ación  burguesa  de la  igua ldad  de 
oportun idades y  de renovación  social y  política 
aparece em pañada p o r  unas concepciones del 
po d er d e  origen divino, de « m isiones » d e  las 
clases sociales y  d e  defensas conservado ras de 
la situación  económ ica.

E n  todo  caso, la  religión h a  serv ido  para  
convertir en  p rincip io  de in te rés  general, y 
vestirlo  así, lo qu e  e ra  ei in te rés  de un a  clase 
p a ra  m an ten e r u n a  situación. H oy m ism o, an te 
la  necesidad  de em p ren d er un  desarro llo  del 
país, se  e s tá  operando  un  p roceso  parecido . El 
p roceso d e  p ro p o rc io n ar buena conciencia a  los 
g randes industria les, a  qu ienes se convence de 
que el no  au m e n ta r  lo.s sa larios a sus obreros 
no  p asa  d e  se r u n a  m ed ida  de in terés general 
—re s tr in g ir  el ah o rro  y  p rom over la  p ro ­
ducción— que lleva a p a re ja d a  p a ra  los p rop ie­
ta rio s  la  pesada ca rg a  de se r  los acum uladores 
de l cap ita l necesario  p a ra  la  general expansión. 
La ju stic ia , el o rden , e l progreso , la  ca rid ad  al 
p ró jim o , h a s ta  la  ta rc a  de rea lizar el Cuerpo
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M ístico en  la  T ierra , tienen  que p asa r  p o r  esta  
d u ra  servidum bre.

Pocas veces, en la  h is to ria  del cristian ism o, 
se h a b rá  d ado  un a  confusión  ta n  c lara , creada 
p a ra  sa tisfacer el in te rés  p a rticu la r  de u n a  clase, 
en tre  dos zonas, relig iosa y p ro fana . Y es que 
pocas veces, com o ahora , se  h a  adqu irido  con­
ciencia, p o r las fuerzas reaccionarias y  p o r las 
progresivas, de dónde se en cu en tra  e nudo 
po lítico  del conflicto . D escubierto  el ca rác ter 
p ro fano  de éste, la  clase dom inan te  no  lo  puede 
» s a c ra liz a r» en  un  p lano  superio r, pu es to  que 
su  c a rác te r  económ ico e s tá  d esen m a sca ra d o ; 
tiene en tonces que re c u rr ir  a l expedien te de 
« sa c ra liz a rio » en el m ism o p lano  económ ico 
en  qu e  surge. P ara  defender la  econom ía, el 
recu rso  burgués h ab ía  sido ed ificar u n a  m oral 
y  u n a  religión qu e  la  e n m a sc a ra ra ; desenm as­
ca rad a  hoy la  econom ia, no  cabe o tra  solución, 
p a ra  que los no  explo tadores defiendan  a  la 
clase dom inante , que convertir en  m o ra l y  en 
religión lo  que es econom ía de clase.

E l cristian ism o  es pequeño burgués, pero  la 
m en talidad  de la  a lta  b u rguesía  es determ inante. 
E n el fondo, lo que sucede es que siem pre que 
la  c ircunstancia  sea conservadora , la  m en talidad  
de la a lta  bu rguesía  d e term in a  la  de la  pequeña. 
M ás aun, en  el in te rés de la  a lta  bu rguesía  está  
que la  conciencia de la  pequeña bu rguesía  sea 
superestruc tu ra!, esto  es, qu e  se sostenga en 
p lanos m ás cercanos a  la superfic ie que aquellos 
en que la  a lta  bu rguesía  se constituye y, desde 
los que, de rechazo, constituye a  la s  o tras  
c la s e s ; las de su  situac ión  con respecto  a  la 
producción. P odríam os d ec ir  m á s : que la  a lta  
burguesía  delega, en  c ierto  m odo, en la  pequeña, 
la  ta re a  de ed ificar u n a  ideología com ún, sobre 
la  base de unos princip ios rec to res que le  d ic ta  
com o consigna. E n  g ran  p arte , s i b ie n  no de 
m odo absoluto , aunque la  a lta  y  la  pequeña 
b u rguesía  son  dos clases d is tin ta s , con un a  
conciencia de d a s e  en situac ión  cu a n tita tiv a  y 
cua lita tiva  m uy d iversa , la  ideología es com ún. 
F ren te  a  las clases bu rguesas existe la  ideología 
burguesa , p o r  lo  m enos en  planos suficiente­
m en te  a le jados de la  econom ía.

La m en talidad  c ris tian a  se fo rm a así. social­
m ente, a  través de u n  se n tir  com ún burgués 
y de u n a  elaborac ión  conscien te de las capas 
profesionales, ex tra ídas, en  su  m ayor p arte , de 
la pequeña burguesía . Toda la  heterogénea e 
im precisam ente  llam ada  « clase m e d ia » es la 
q u e  m a rc a  el tono, la  in tensidad  y el tim b re  
del cristianism o.

P o r lo que hace referenc ia  a  los trab a jad o res  
del sec to r terc iario , au n  cuando  p o r su  condi­
ción económ ica de asala riados de m uchos de 
ellos, p o d ría  pensarse  q u e  no tienen  in terés 
n inguno  en  m a n ten e r fo rm as burguesas de 
religión, su condición cu ltu ra l y  social de 
dependencia, su  ascendencia fam ilia r frecuen te­
m en te  pequeño b u rguesa  y  su  psicología de 
o é l i te », e n tre  los trab a jad o res , en  dolorosa 
con trad icc ión  a  veces co n  un a  p en u ria  econó­
m ica m ayor qu e  la  d e  éstos, crean  u n as  p a r ti­
cu lares contrad icciones, qu e  se traducen , sobre 
todo, en un  ^ a d o  de conciencia n ad a  p ro letaria . 
S u  asp iración  es la  del ascenso en la  escala 
social burguesa. Se incorporan  m en talm en te, 
en buena p arte , a  la  pequeña y m edía burguesía. 
S u  resen tim ien to  p roviene de sen tirse  recha­
zados p o r  ellas. L a desconexión en tre  el 
em pleado, el dependien te y  el b u ró cra ta , por 
u n a  p a rte , y  el obrero , p o r  o tra , se traduce  en 
la  concepción religiosa, de l m ism o m odo que 
en  to d a  la  construcción  m en ta l de esto s g ru ­
pos : en  la  incorporación  ideológica de los 
p rim eros al cam po burgués, a  trav és de las 
fo rm as cu ltu ra les d e  la p eq u eñ a  burguesía . H ay 
en  esto s grupos u n a  d iferenc ia  de fase e n tre  su 
condición m a teria l de asa la riad o s y  su  s itu a­
ción de conciencia pequeño burguesa.

C laro e s tá  que la  afirm ación  an te r io r  es global 
y, p o r lo tan to , si se tom a abso lu tam ente , 
in justa . M ás a u n ; es in ju s ta  sí no  se com pleta 
con u n a  consideración  d inám ica  de la  crecien te 
conciencia p ro le ta r ia  en  esto s g rupos. V arios 
fac to res confluyen p a ra  f o rm a r la ; a  acum ula­
ción num érica, com o consecuencia del desarrollo  
económ ico del sec to r se rv ic io s ; la  rela tiva 
lauperización, sob re  todo  s i se relaciona con 
a  m e jo r  consideración d e  los ob reros especia­

lizados ; la  perspectiva  global, a  p a r ti r  de la 
cual se  tienden a  en ju ic ia r  los p rob lem as eco­
nóm icos actuales, qu e  m u estra , precisam ente, 
que, en  p lano  nacional, la  explotación, la 
ex tracc ión  d e  plusvalía, si b ien  se m an ifiesta  
en  el tra b a jo  m a te ria l y  físico d e  producción, 
se  va realizando  a  través d e  todo  el p roceso  de 
o rganización y  dependencia del trab a jo . Surge 
de e s ta  m anera  u n a  com prensión  cada vez m ás 
c la ra  de la  un idad  d e  explotación en los tra b a ­
jado res, lo  que con tribuye a  que, poco a  poco, 
tam bién  e n tre  éstos « de la  p lum a y la  co rb a ta  » 
se ex tienda la  rep u lsa  h ac ía  las fo rm as m ás 
inm ovilistas del o rd en  burgués. Las fo rm as de 
repulsa , m uy frecuen tem ente , no p asan  d e  un  
p lan team ien to  sindical o  d e  posiciones po líticas 
re la tivam en te  tem pladas. P ero  en  g rapos com o 
éstos, en que las posiciones c ris tian as se
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siguen m anteniendo, p o d ría  p resen társen o s la 
duda  de si e s ta  fa lta  d e  consecuencia po lítica 
es u n  resu ltado  provocado p o r  su  condición 
social o p o r la determ inación  religiosa.

Obreros
Pero el cristian ism o  se sigue defin iendo hoy 
com o burgués, a  p esa r  de que d e  él fo rm an  
p a rte  tam bién  un  b uen  núm ero  de obreros. 
P articu larm en te  podem os n o ta r  un  g ran  núm ero  
de m u je res de obreros, en todo  el te rr ito r io  del 
E stado, pero  tam bién  de hom bres, en p a rticu la r 
en algunas zonas, com o el P aís Vasco. La 
p regun ta  qu e  se nos p o d ría  p la n tea r  es la  de 
si es to s grupos no con tribuyen  a  ca m b ia r  la 
n ien talidad  global, qu e  as í se ría  un a  resu ltan te  
de u n a  fuerza, c ie rtam en te  m ay o rita ria , b u r­
guesa, p e ro  tam bién  d e  o tra , com puesta con la 
an terio r, la  p ro le ta ria , de no tab le, aunque 
n tenor im portancia . Aun suponiendo qu e  la 
p regun ta  an te rio r d eb a  responderse negativa­
m ente, un a  segunda p reg u n ta  que se nos ofrece 
es la  de si el hecho d e  que no  ex ista  com po­
sición de fuerzas se debe a  qu e  el cristian ism o  
de los grupos p ro le ta rio s  es burgués, o  b ie n  a 
ÑUe se p rese n ta  con u n a  m en talidad  que excluye 
al an terio r, y  d e  ta l m anera , que no  hay  posibi­
lidad de supierar la  contrad icción  sobre las 
fo rm as de p lan team ien to  actuales.

C iertam ente , la  resp u esta  a  la  p r im e ra  pregun­
ta  es c la ram en te  negativa, con ta l de que se la 
tom e en u n  sen tido  no  absoluto . La m en talidad  
global no e s  u n a  resu ltan te , sino  u n a  im posición 
de la burguesía. F ren te  a  ella, los m odos de 
vida religiosos no  burgueses, au n  suponiendo 
que fu e ran  rad icalm ente  orig inales, no  rep re ­
sen tarían  o tra  cosa  qu e  u n a  excrecencia, fren te  
a  un  c ris tian ism o  que, p>or ahora , sigue una 
d inám ica burguesa.

La m onopolización de la  relig ión p o r  un  grupo 
s ^ i a l  no  es so lam ente un  fenóm eno de elabora- 
ción de conciencia. S e  tr a ta  tam bién  de una 
ocupación del poder. La Ig lesia  es u n a  in sti­
tución je rá rq u ic a  y  só lo  a  trav és de la  acep ta ­
ción de la Je ra rq u ía  pueden rec ib ir  consa­
gración oficia! los p lan team ien tos sociales. No 
«egam os que, com o en tid ad  social, haya, ade- 
«ta.s del je rá rq u ico , o tro s  poderes que ac túan  
con independencia d e  la  Je ra rq u ía . H em os 
tdudido ya, y au n  insistirem os, a  la m en talidad  
^ o n ó m ic a , que no  pertenece básicam ente  al 
Clero, sino a  los industria les. Toda u n a  ideo­
logía burguesa  se h a  form ado, qu e  re fle ja  la 
« toral co rrespond ien te  a  u n a  clase poseedora.

au n  en  conflicto  con la  m ism a in stitu c ió n  je rá r ­
quica. P odríam os referirnos as í a  la existencia 
de un  p o d er no  expreso  en  la  Iglesia. Pero 
no rm alm en te  el e jercic io  del p o d e r en  la 
Iglesia se rea liza a  trav és d e  la  Je ra rq u ía . Lo 
cual tam poco  significa que la  Ig lesia  je rá rq u ica  
rep resen te  im a superación  d e  Ta contrad icción  
en tre  el individuo y  la  sociedad  cris tian a , a 
sem ejanza de la  concepción hegeliana del 
E stado . P o r el con trario , la  Je ra rq u ía  m ism a 
e s tá  fo rm ad a  a  p a r t i r  de la  ideología dom inante, 
q u e  es la  burguesa . U na ideología q u e  consiste 
en un a  c ie r ta  m en talidad  inconscien te d e  defen­
sa  de las fo rm as de v ida  de su  grupo, a l m ism o 
tiem po  que p re tende so sten er u n a  ac titud  
im parcia l y  conciliadora, independien te d e  las 
clases sociales en  lucha. No p o d rían  se r  de o tro  
m odo, n i la  ideología, n i la  je ra rq u ía . L a ideo­
logía que p re tende  v e r  en  el p o d er cen tra l la 
conciliación de la s  contrad icciones e s tá  en  la 
b ase  y  nudo d e  la  m en talidad  b u r ^ e s a .  Ya 
sabem os cóm o p a ra  H egel la  superación  de la 
con trad icc ión  e n tre  el « e n  s í » del individuo 
y  la  sociedad civil en  que el individuo se aliena, 
lo  constituye la  sín tesis es ta ta l, en  qu e  individuo 
y  sociedad se reconcilian. E l E stado , de esta  
fo rm a, es m ás uno  m ism o qu e  uno  m ism o, 
p ues to  qu e  el su je to  aparece m ediado con el 
o b je to , y  es m ás sociedad qu e  la  m ism a sociedad 
civil —la  cual es obje tivación  ex terio r— puesto  
qu e  el ob je to  h a  sido  asum ido  en  la  sín tesis 
su je to-objeto  en  que el E s tad o  consiste . E n el 
p o d er del E stado, n o  com prom etido  co n  las 
in te rn as  d isensiones sociales, sino  su p e ra d o r de 
ellas, desaparecen  las contrad icciones d e  clase. 
El E stado  es el á rb itro  de ellas.

E s ta  construcción  del p o d er es ta ta l lo  h a  tra s ­
ladado  la  burguesía  a  la  construcción  religiosa. 
Le Je ra rq u ía  cum ple teó ricam ente  la  m ism a 
función  de conciliación de fuerzas y  tendencias 
d is t in ta s ; d e  hecho, sin  em bargo , es e l ap a ra to  
de p o d er de los in te reses dom inan tes. Con la 
d iferencia estim ab le  que consiste  en  qu e  las 
fuerzas sociales relig iosas n o  suponen  n i siquie­
ra  u n a  m en talidad  p rogresiva en la  burguesía, 
sino  m ás b ien  regresiva. Como an tes  hem os 
observado, en  e l c r is tian ism o  se h a  dado  una 
alianza e n tre  la  clase ascendente —b urguesía— 
y  las clases v ie jas con trarrevo lucionarias del 
a n d e n  régime. E s ta  ac titu d  social y  m ental 
se trad u ce  en  u n  com portam ien to  je rá rq u ico  
m uy ca rac terís tico  y  conocido, qu e  consiste  en 
to m a r com o peligrosas to d as las p o s tu ra s  d iná­
m icas y cam b ian tes —las llam adas « ac titudes 
de v a n ^ a r d ia  —  m ien tras  que las posiciones 
inm ovilistas son  m ás c ie rtas  p e ro  tam bién , aun
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en el caso  de qu e  no  lo  sean, p o r  lo  m enos m ás 
seguras.

Dinámica
P o r ello  hem os observado  que, en la  actual 
c ircunstancia  no cabe o tra  esperanza p a ra  el 
c r is tian ism o  que el de u n a  renovación  y  un  
p rog reso  burgueses, pues su  fuerza  social reside 
en  su burguesía . P a ra  p en sa r  en  un  cristian ism o 
d is tin to  h ab ría  que p en sa r  p rim ero  en unos 
c ristianos d istin tos. P ero  no  en  el sen tido  en 
que lo  pueden en ten d e r las e lem enta les concejo 
clones d e  cu rsillis tas  de c ris tiandad , d e  indivi­
duos cris tian o s renacidos, sino  en u n  sentido  
m ucho m ás social del térm ino . Los cristianos 
d is tin to s  son  o tros, son  los no  burgueses, o  son 
los m ism os, p e ro  un a  vez qu e  la  clase burguesa  
h ay a  desaparecido  com o ta l. E l cam ino p a ra  !a 
renovación au tén tica  es el cam ino  de la supre­
sión de la  lucha de clases.

M ientras tan to , los in te reses de la  clase burguesa 
son  los que se im ponen en  el p lan team ien to  
religioso.

H asta  ah o ra  hem os com prend ido  que existe un  
m ínim o d en tro  del cual todos los g rupos c ris­
tianos, b ien  fo rm en  p a r te  de la  m entalidad  
dom inan te  o  b ien  sean d e  p lan team ien to  excén­
tr ic o  o  rebelde, pueden  perten ecer a  la  m ism a 
confesión. H em os observado  tam bién  cóm o 
socialm ente el cristian ism o  parece dom inado 
p o r  el g rupo  burgués, a liado  es trech am en te  a 
los in te reses de las clases del an tiguo  régim en. 
H em os en tendido  asim ism o que, adem ás del 
g r u í»  burgués, ex istían  o tro s  grupos sociales, 
de in fluencia no  d e te rm in an te  d en tro  de la 
m en talidad  cris tian a  de n u e s tro  tiem po. E! 
dom inio de la alianza de la  burguesía  co n  el 
an tiguo  régim en no  es, sin  em bargo, estático . 
Las clases sociales dom inan tes en e l c r is tia ­
nism o, experim en tan  un a  d inám ica p ro p ia  y  el 
c r is tian ism o  se m ueve al com pás de la  d inám ica 
de e .úas clases. La renovación  qu e  se está  
operando  com o consecuencia del Concilio Ecu­
m énico V aticano II  es u n a  renovación de los 
grupos dom inan tes del c r is tian ism o  actual. 
D en tro  de la  an tigua  alianza burguesa-reaccio­
naria , los grupos Burgueses es tán  pretend iendó  
u n a  adap tación  d e  los tiem pos m odernas que 
h ab rá  de p roducirse indudab lem ente  s in  que 
éstos abandonen  su papel p reem inen te  en la 
m en talidad  cris tiana  de hoy. Q uerem os decir, 
en sum a, que la  renovación qu e  se e s tá  experi­
m en tando  d en tro  del cristian ism o  es. al m ism o 
tiem po, un a  renovación de los g rupos burgueses 
cristianos.

La burguesía  c r is tian a  se p lan tea  el p rob lem a 
de a d a p ta rse  a  las nuevas circunstancias, aban­
d ona  sus viejos resab ios reaccionarios y  se 
en fren ta  con visión m ás m oderna a  las pers­
pectivas d e  desarro llo  y  de anticolonialism o.
La burguesía  c ris tian a , en cuan to  se p lan tea  
sus p rob lem as a  escala universal, com prende 
que la  v ie ja  alianza con la s  c lases reaccionarias 
no rep resen ta  n inguna posib ilidad  d e  progreso.
P or e l con trario , el desarro llo  del neocapita- 
lism o plan ificado  en los países de la  E uropa 
occiden tal y  la  fuerza  crecien te del anti- 
colonialism o y  de l desarro llo  económ ico en los 
países del te rce r m undo o  d e  A m érica del Sur, 
p lan tea  la  necesidad  d e  ren o v ar la  m en talidad  
cristiana . La v ie ja  clase rep resen ta  ya un a  
rém o ra  que los cris tian o s es tán  d ispuestos a 
abandonar. P o r inercia  de sus in stituc iones de 
gobierno, aún ex isten  poderosos focos de resis­
tencia, que p lan tean  la  lucha  a  las fuerzas re la ti­
vam ente  progresivas. S in  em bargo, és tas  se 
a firm a n  cada vez con m ayor pu janza , y nace 
así toda  u n a  ree laborac ión  doctrinal, pmíítica y 
m o ra l de los m edios c ristianos. S in  em bargó, 
com o no pod ía  m enos, e s ta  renovación es sim ­
plem ente la  renovación de las e s tru c tu ra s  b u r­
guesas dom inan tes del cristian ism o.

No pod ía  se r d e  o tra  fo rm a. E l cristian ism o, 
rec lu tado  en tre  la s  c lases burguesas, dom inado 
p o r u n a  cu ltu ra  d e  esto s m edios y  en fren tado  
a  los p rob lem as m orales que a los individuos 
de es tas  clases se les p lan tean , no puede elabo­
r a r  o tra s  soluciones q u e  las que p ropongan  sus 
m iem bros. Sí qu ienes p iensan  y d ic tan  las nor­
m as d en tro  del cristian ism o  son  gentes de 
extracción social, de form ación  y de in tereses 
burgueses, p re ten d erán  lo  que su  clase p re­
tenda. Su extensión un iversa l les piermite 
m an ifesta rse  en el m om ento  actual con una 
am plitud  de m ira s  que trasc iende de un  p lan­
team ien to  p u ram en te  nacional. E sto  d a  lugar 
a  q u e  la s  ac titudes de los cristianos, reunidos 
en  Concilio sean  las de en fren ta rse  a  los i
graves p rob lem as que el m undo  actual p resen ta. 2
S im plem ente e s ta  volun tad , y  u n a  estim ab le  ¡
lucidez, han  orig inado un  m ovim iento clara­
m ente progresivo. Las v ie jas es tru c tu ras  am e­
nazan ru in a  y se p re ten d e  cam bia rlas  por 
es tru c tu ra s  m ás ad ap tad as a  los m om entos 
actuales.

Sin em bargo, no  olvidem os que, cuando  quere­
m os h a b la r  en té rm inos po líticos de un a  revolu- ))
ción, nos referim os a  o tra  cosa m uy  d istin ta  
qu e  u n  exam en de conciencia y  u n a  adaptación  
a las circunstancias. C abría, en teoría , o tra
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posición d en tro  del cristian ism o. C abría  que el 
cristian ism o, desde u n  p u n to  d e  v is ta  social, so 
independizara de las m iras e in te reses d e  la 
d a se  dom inan te  y  se incorporase  a  la s  m iras 
y a  los in te reses d e  la s  clases explo tadas en  la 
sociedad. C abría to d o  ello, p e ro  sim plem ente 
en teoría. E n la  p rác tica , es im posible pensar 
que p u ed a  su rg ir  un  cristian ism o de la s  clases 
traba jado ras , si las clases trab a jad o ra s  no 
cum plen co n  dos condiciones im p re sc in d ib le s ; 
en p rim er lugar, la  constituc ión  de un a  base 
dem ográfica fundam en tal d en tro  del m undo 
cristiano  a c tu a l , en segundo lugar, la  influencia 
dom inante d en tro  d e  las luchas de fuerzas que 
se p lan tean  en el in te r io r  de la  Iglesia, M ientras 
esm s dos condiciones no se cum plan , es im po­
sible p re te n d er qu e  el cristian ism o  p u ed a  con­
vertirse en la  religión d e  las c lases trab a jad o ras . 
Las ac titu d es sociales oficiales d en tro  de la 
Iglesia, q u e  provienen de m edios no  obreros y 
que no se incorporan  activa y  v ita lm en te a  las 
clases trab a jad o ra s , se  parecen  m ucho a  las 
actitudes p a tern a lis ta s . No puede h ab e r cris- 
iianism o o b re ro  si los obreros no  son  en  g ran  
núm ero crisiiano.s y  si no son, p o r su  fuerza  o 
Jiu influencia, de term inan tes en el gobierno de 
la Iglesia.

En resum en, entonces, el cristian ism o  regresivo 
<J progresivo, sigue siendo un  cristian ism o 
burgués. El cristiani.sm o ob rero  se rá  to ta lm en te 
niarginal, sospechoso y ex traño. E sto  obligará 
a los obreros a  elegir en tre  dos soluciones de 
nn d ile m a : o bien se acom odan a  lo.s in tereses 
dom inantes de la burguesía, y lim itan  .sus 
fcbeldías a  m anifestaciones verbales o p rác ticas 
p u d e n te m e n te  m edidas, y  en tonces h a n  aban­
donado toda  perspectiva rev o lu c io n aria ; o  bien 
aceptan  el v iv ir en  u n a  contrad icción  p rác tica  
oon los in te reses dom inan tes y  con la  m en ta­
lidad p rep o n d eran te  d en tro  de l a  Ig lesia actual.

La alienación religiosa
alienación relig iosa h a  sid o  com prend ida 

í f  ricam ente p o r  los g rupos v anguard is tas  de 
obreros c ris tian o s  y  p o r  sus d irigen tes idcoló- 
&cqs. Se h a  acep tado  p o r  fin  la verdad  socio­
lógica que aparecía  denunciada en la c rítica  de 
Mar.x, que iden tificaba al cristian ism o  con do.s 
actitudes p ro fundam en te  con trarrevo luciona­
rias : la relig ión es un a  justificación  de orden 
e x is te n te ; la  religión es una resignación para 
el oprim ido.

Hoy aparecen , au n  en tre  sociólogos cris tian o s 
Representativos d e  la  ideología ob rera , vioienta- 
Rñente denunciados am bos expedientes, que

aseguran  el m an ten im ien to  de la  relig ión con 
una finalidad  c laram ente  a lienadora . Se com­
prende  la  racionalización que supone p a ra  la 
clase possedo ra  el u tiliza r la  argum entación  
relig iosa a  trav és de la  d o c trin a  del resp e to  a 
los poderes constitu idos, a  través de la  afir­
m ación del c a rác te r  an tic ris tian o  de la  lucha 
y del odio, a  trav és de la  p roclam ación  del 
p rincip io  de subsid iariedad , que d e ja  p a ra  el 
E stado  ún icam ente aquellas m a te ria s  en  las 
cuales los p articu la re s  no  pueden  in tervenir, 
a  través finalm en te d e  la  co n stan te  defensa de 
la  p rop iedad  p rivada . H oy aparece , decim os, 
h as ta  la  evidencia, que lo qu e  las c lases poseedo­
ras  p retenden  con toda e s ta  argum entac ión  es 
sostener el rég im en de explo tación  en e l que 
viven, y  sacralizar su  argum entac ión  en  defensa 
de e s te  régim en p a ra , con el peso de lo sagrado 
en  u n a  conciencia religiosa, im ped ir que la 
revuelta  se p lan tee  co n tra  las in ju s tic ias  y  las 
explotaciones de e s te  régim en. E s ta  denuncia 
aparece señalada y no  son  los m enos violentos 
en su enunciación, precisam ente , los ideólogos 
de los grupos o b re ro s  cristianos.

Del m ism o m odo podem os dec ir que el asM cto  
d e  la  religión com o resignación p a ra  el oprim ido 
y  el re legar a un a  v ida m ejo r, pero  desde luego 
fu tu ra , trascenden te  a l m undo  actual, la solu­
ción de las necesidades y d e  las explotaciones, 
es un a  segunda fo rm a racionalizadora, a  través 
d e  la cual la  bu rguesía  p re ten d e  igualm ente 
conservar la  situación  ex istente, y  ah o rra rse  las 
d ificu ltades que co m p o rta ría  la  exasperación 
an te  e s ta  in justic ia , de las c lases explotadas. La 
m oderna teología, la com prensión  de l cuerpo  
m ístico  de C risto  com o u n a  idea constan te, 
com o un a  realización de los cris tian o s en el 
m undo, la  com prensión renovada de algunas 
ep ísto las de S an  Pablo, en  el sen tido  de la 
redención cósm ica universal, h an  d ado  serio 
bagaje  in te lectual a  las ideologías qu e  p re ten ­
den a ta c a r  esto s p la team ien tos dem asiado 
esquem áticos de lo  que es el d o lo r en  el m undo 
actual y e l tr iu n fo  en o tro  m undo. H oy la 
teología nueva ayuda a  los hom bres a  sen tirse  
responsables, n o  so lam ente de un a  salvación 
u ltra te rre n a , sino  d e  un a  salvación del m undo 
en tero , de las instituciones y d e  las realidades 
sociales que em piezan a cum plirse desde ahora.

La preocupación p a ra  el p ró jim o  es sentida 
tam b ién  com o un a  preocupación concreta , que 
exige lu ch ar co n tra  los m ales y sa tisfacer las 
necesidades de éste, allí donde se p resen tan . £1 
p lan team ien to  d e  la  v irtud  de la  ju stic ia , es 
recom prend ido  en el sentido  de unas realidades 
sociales que hay que c o n s tru i r ; de la  v ir tu d  de
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la  caridad , en  un  sen tido  qu e  en  abso lu to  se 
opone, sino  que p resupone, el p lan team ien to  
an te rio r  de la  ju stic ia , p e rm ite  su  form ulación, 
con u n  c a rác te r  m ás general, qu e  engloba a 
todo  p rincip io  de actuación  del ho m b re  en  el 
m undo y  ay u d a  a  co m p ren d er igua lm en te que 
la s  perspectivas de los cris tian o s en  el m om ento  
ac tu a l se parecen  m uy  poco  a  las del m undo 
com o necesario  « valíe d e  lá g r im a s », p o r  el 
que es p rec iso  a r ra s tra rs e  p a ra  co n q u is ta r en 
e l o tro  u n a  v ida glorificada.

A hora bien, el hecho  fun d am en ta l que reduce 
a  u n  nivel teó rico  e s ta  c r ít ic a  ideológica es 
el d e  qu e  la  m ism a crítica , y  la  denuncia  de 
la  alienación, se s itú an  d en tro  del cristian ism o 
b u r e e s .  Q uerem os dec ir qu e  la  alienación que 
se denuncia  en la burguesía  no  es p roc lam ada  
desde u n a  organización ac tiv a  de clase, que 
in te n ta  d escu b rir  e s te  p rinc ip io  de alienación. 
La alienación in ten ta  se r d es tru id a  ún icam ente  
a  trav és d e  la  p roclam ación  teó rica  d e  los 
p rincip ios en  que se sostiene. Com o el pun to  
básico, la  fuerza p a ra  d e s tru ir  e s ta  alienación, 
h ay  qu e  p rovocarla  d en tro  d e  la  m ism a con­
cepción cristiana , y  en  los cris tian o s e l ap a ra to  
dom inan te es el a p a ra to  de la  burguesía , queda 
m uy  c la ro  qu e  la  ú n ic a  finalidad  q u e  alcanza 
e s ta  c rítica  es la  d e  su  p re ten sió n  d e  in c id ir  en 
la  conciencia individual de los m iem bros d e  la 
burgitesía. Desconoce en abso lu to  q u e  las con­
ciencias individuales ap arecen  en  g ran  p a rte  
de te rm in ad as p o r  la  conciencia d e  c lase  d e  la 
que los m iem bros de la  burguesía  fo rm a n  p a rte  
y  qu e  ésto s te n d rá n  siem pre u n a  areum entación , 
b ien  cínica, bien, s i se  e s tá  tra ta n d o  de p rob le­
m as m ora les y  religiosos, desde un a  aceptación 
de los m ism os, justifica tiva , qu e  les defienda 
c o n tra  e l « m orbo  p ro g re s is ta », que an im a a 
los ideólogos de la  vanguard ia  o b re ra  c ris­
tiana.

H em os dicho  la  ún ica fin a lid ad  qu e  alcanza 
e s ta  crítica . N o querem os dec ir con ello  que la 
f inalidad  qu e  pretende  sea  sim plem ente ésta. 
E s c ierto  qu e  con e s ta  ideología lo  qu e  se 
p retende tam b ién  es u n a  in ic ia l lab o r de 
encuad ram ien to  d e  los g rupos ob reros d en tro  
de las organizaciones con conciencia de clase. 
S in em bargo, com o luego verem os a l e s tu d ia r 
la  segunda c ritica  fundam en ta l, la  repugnancia 
an te  la s  concretas rea lidades po líticas actuales 
reduce  en  g ran  p a r te  la  eficacia p rác tica  de esta  
c rítica  d irig ida  a  los m edios ob reros cristianos. 
A lo  sum o  h a  llevado a  u n  perfeccionam iento  
en e l encuad ram ien to  sindical, a  un  afinam ien to  
en  la  lucha reiv ind icativa co tid iana, pero  no  a 
un  encuad ram ien to  en  aquellos cam pos en
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donde la s  opciones fundam en ta les  de cap ita lis­
m o o revolución se e s tá n  p lan teando.

E n  el fondo, el qu e  e s ta  c rítica  no sea  un a  
crítica  « com prom etida  », supone que e s tá  p lan ­
tead a  desde u n as posiciones de abso lu ta  infe­
rio rid ad . E sto  es as í p o rq u e  la s  posiciones 
ideológicas co n tra rias , e s to  es, las posiciones 
ideológicas dom inan tes en  el cristian ism o, ta n to  
en su  base  social com o en  la  constitución  de 
sus fuerzas je rá rq u icas , e s tá  perfec tam en te  
« c o m p ro m etid a». El cristian ism o  burgués es 
u n  cristian ism o  que se sostiene desde posiciones 
de  fuerza. Se sostiene desde las posiciones que 
en  el a p a ra to  social y  e s ta ta l h a  conseguido 
a  lo  la rgo  de siglos. La ún ica  posib ilidad  de que 
la  c rítica  del cristian ism o  obrero  fu e ra  eficaz 
te n d ría  q u e  p a s a r  p o r  u n a  ru p tu ra  con las 
es tru c tu ras  cristiano-burguesas, con todo  que 
esto  en c ie rra  de peligroso, dado  e l c a rác te r  de 
es trech a  alianza en  que n a tu ra lm e n te  se  vive 
den tro  del cristian ism o  burgués, p o r  la  cual las 
posiciones relig iosas no  se ven c la ram en te  d ife­
renc iadas de las posiciones no religiosas. Indu­
dab lem ente  se c re a rían  u n as  poderosísim as 
tensiones, p o r  p a r te  d e  u n  grupo  dom inan te 
cristiano , p a ra  in te g ra r a  este  g rupo  qu e  se 
p resen ta  con un  c a rác te r  de rebeld ía declarada. 
E stas  tensiones serían , no  ta n to  las tensiones 
norm ales de cohesión d e  u n  g rupo  social, pues 
p o r  aqu í quizá fu e ra  m ás fácil llegar a  una 
ru p tu ra , sino  la s  tensiones d isc ip linarias, je rá r ­
quicas, ideológicas, qu e  in s is tir ía n  en el peligro 
cism ático  de un a  escisión.

E n  el fondo, en  las p roclam aciones revolucio­
n a ria s  c ris tian as la te  un  p ro fundo  peso  de 
conservadurism o. P orque el conservadurism o  no 
es ún icam ente  u n a  ac titu d  psicológica sino  que 
es un a  a c titu d  p rác tica  social. E l conservadu­
rism o  puede co n s is tir  en la  aceptación psicoló­
gica de la situac ión  ex istente, pero  puede 
tam bién  consis tir en  u n  p lan team ien to  de 
rebeld ía, p u ram en te  teó rica , f re n te  a  esta  
situación  ; p e ro  u n a  reb e ld ía  que n o  e s tá  acom ­
p añ ad a  p o r  n inguna v o lu n tad  de cam bio  y. 
m ucho m enos todavía, p o r  un a  vo lun tad  de 
poder, lo cual es elem ento  ind ispensab le p a ra  la 
constitución  d e  u n a  conciencia de clase desa­
rro llada . U na clase social p ro le taria , sin  con­
ciencia d e  poder, e s to  es, s in  conciencia de que, 
a  través  de sus soluciones, es capaz d e  lograr 
un a  es tru c tu rac ió n  to ta l de la  sociedad, es u n a  
conciencia de clase que n o  h a  llegado a  sus 
ú ltim as consecuencias. L a lucha  de clases, efec­
tivam ente, debe s e r  denunciada com o un  m al 
social. P ero  e s to  no  im pide qu e  hagam os el 
d iagnóstico  d e  cuál es et o rigen de la  lucha
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de c l ^ e s  y  cuál el cam ino p a ra  vencer esta  
situación  d e  lucha. L a clase p ro le taria , al igual 
que la s  o tra s  clases en  la  sociedad, no  puede 
e s ta r  con fo im e con el p lan team ien to  d e  un 
esquema^ social de lucha y de desorden. P ero  el 
d iagnóstico qu e  hace la  clase p ro le ta ria  es el 
de qu e  el o rigen de la  lucha de clases es la 
constitución  d e  u n a  clase com o no  trab a jad o ra , 
y p ro p ie ta ria  d e  los m edios d e  producción, 
en tre  los cuales se cuen ta  el t r a b a jo  d e  o tra  
clase. La v ía  p a ra  vencer esta  lucha d e  clases, 
esto es, el único cam ino  p a ra  ev ita r es te  m al 
social, es ac ab a r con e s ta  situac ión  p o r  la  cual 
una clase estab lece su  poderío  sobre la  o tra . 
Uuerem os decir, el ún ico  cam ino es su s titu ir  u n a  
sociedad b asad a  en e l cap ita l p o r  un a  sociedad 
oasada en el trab a jo . La clase o b re ra  es un a  
Clase con un a  vo lun tad  de p o d er y  con un  
p lan team ien to  consciente de lo que es la  orga 
nización social, ta n  grande, que efectivam ente, 
a trav és  d e  aquello  que la  define, com o es el 
traba jo , es capaz de o rgan izar a la  sociedad 
entera.

E n  los g rupos cris tian o s obreros e s ta  reflexión 
jtega a  veces h a s ta  fo rm ularse, p ero , com o 
nem os dicho, lim itad a  a  un  p lan team ien to  
teónco . N o aparece d irec tam en te  p lan teado  el 
’rob lem a d e  los únicos m étodos a  trav é s  de 
os cuales e s ta  clase puede co n q u is ta r  el poder, 

^ s to , adem ás, es un  p lan team ien to  excepcional 
ae vanguard ia, p o rq u e  la  form ulación  m ás 
norm al d en tro  d e  la  ideología de la clase obrera, 
como hem os visto, es la  d e  que los cris tian o s 
no pueden  i r  con o tro s p lan team ien tos sociales, 
p rec isam ente porque su  p recep to  d e  ca ridad  
im pide qu e  definan  la  sociedad com o un a  lucha.

el fondo, com o form ulaciones m ás o  m enos 
nabiles, m ás o m enos conscientes d e  las ob je­
ciones que co n stan tem en te  se le p resen tan  p o r 
»ns com pañeros de clase, las ideologías cris- 
'i.ano-obreras e s tá n  fo rm u lad as sobre el p rin ­
cipio d e  reconciliación d e  clases y  no  de 
^“Prasión d e  la  e s tru c tu ra  actual, co n s tru id a  
d e m l ^  im pone a  las

^  alienación relig iosa as í renace, sobre unos 
sro p o s obreros que sólo han  sab ido  luchar 

ellas teóricam ente . N o es ex trañ o  que, 
m  v o lu n tad  de es tru c tu rac ió n  to ta l de la 

ciedad, iden tifiquen  entonces la  religión con 
a r t  “ 7'^® rea lid ad  ex isten te en  el m om ento  

cristian ism o  burgués. A ntes 
ún- u 'ch o  que e l cristian ism o  burgués es el 
jmico cristian ism o socialm ente ex isten te  ahora , 
"o querem os dec ir con ello que el cristian ism o

burgués sea fo rzosam ente e l ún ico  cristian ism o 
que puede ex is tir  m añana, P ero  p a ra  que del 
cristian ism o  b u t ^ é s  se p u e d a  p a s a r  a  o tro  cris­
tianism o, rea lizado  socialm ente, d e  ca rac te rís ­
ticas d istin tas, hace fa l ta  que los qu e  ju s ta ­
m en te  desean  rea liza r  este  nuevo cn s tian ism o  
tengan  la  vo lun tad  d e  poder, y  la  inteligencia, 
p a ra  un irse  a  la s  ún icas fuerzas q u e  pueden 
rea liza r e s te  cam bio. P o r el co n tra rio , esta 
incorporac ión  a  las fuerzas revolucionarias 
p roduce u n  ex trao rd in ario  m iedo  en lo s  grupos 
c ris tian o s obreros, que tem en que, triun fando  
la  revolución, la  relig ión e n te ra  experim en te  un 
d año  considerable. La destrucción  del esquem a 
burgués puede a c a rre a r  la  destrucción  del 
esquem a relig ioso  b u t ^ é s .  E s to  es en tendido  
com o un  m al su p e rio r a l de la  con tinuac ión  de 
la situación  de explotación social en  que se vive 
ah o ra . R ealm ente, no  re su lta  difícil com prender 
cóm o el p lan team ien to  d e  ju stificación , tan 
básico  en la  alienación relig iosa, renace de 
nuevo en  fo rm a m ás m atizada. E n  efecto , ya 
no_ se t ra ta  de que la  teología ju stifiq u e  el o rden 
e x is te n te ; se  t ra ta  ah o ra  de que la  necesidad 
de conservar el cristian ism o  im pide la  incor­
poración  ac tiva  a  u n as  ta re as  revolucionarias 
qu e  se p resen tan  con unas condiciones de gran  
peligrosidad p a ra  este  cristian ism o.

M ientras la  conciencia de clase d e  los ob reros 
cris tian o s no  llegue a  iden tifica r e l p lan team ien­
to  cristiano , que debe co m p ren d er com o un 
p lan team ien to  d e  ju stic ia , co n  el p lan team ien to  
d e  la lucha p a ra  ev ita r la  alienación  d e  la 
sociedad cap ita lis ta , la  religión-justificación 
renacerá  e im ped irá  los com prom isos concretos 
con la clase o b re ra  revolucionaria .

Viven as í es to s grupos en un a  contrad icción  
e n tre  clase y  religión que só lo  h a  sido  superada 
in te lectualm ente, p e ro  que se conserva cuando 
llega el m om ento  del com prom iso  p rác tico . La 
contrad icción  se vive ahora , p o r un a  parte , 
com o rebe ld ía  teó rica  con respecto  a  la  fo rm u­
lación religiosa actual, pero  con com prom iso  
p rác tico  con e l la ; p o r o tra , com o com prom iso  
teó rico  con la  clase, pero  con un a  fa lta  de 
incorporación  p rác tica  a  la  m ism a.

Toda la  exposición an te rio r  nos lleva a  form u­
la r  n u es tra s  ú ltim as  conclusiones. E n térm inos 
sociológicos, no  h a y  o tro  cristian ism o, hoy, que 
e l cristian ism o  burgués. P ara  p en sa r  siquiera 
en un cristian ism o  revolucionario, es p reciso  
p ensar an tes en  u n a  revolución. Solam ente 
cuando  la e s tru c tu ra  de clases ac tu a l desaparez­
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ca, cuando  las clases exp lo tadoras h ayan  sido 
suprim idas, cuando  todos los m iem bros de la 
suciedad se hayan  e s tru c tu ra d o  en u n a  sociedad 
de trab a jo , podrem os p en sa r  en que la  base 
dem ográfica y social p a ra  un  cristian ism o 
revolucionario  se h a  instau rado .

E n  ta i m om ento, la  tesis  trad ic ional m arx ista  
es la  d e  qu e  las bases p a ra  un a  supresión  d e  la 
religión se h an  sentado. Sencillam ente, de la 
activ idad revolucionaria que p a r te  d e  la  denun­
cia de la  alienación relig iosa (« La ta re a  inm e­
d ia ta  es la  de desenm ascara r !a alienación 
lium ana en  su  fo rm a  secular, ah o ra  que ha 
sido d esenm ascarada  en su fo rm a sagrada. 
Así la c rítica  d e  los cielos se tran sfo rm a  a  sí 
m ism a en  crítica  d e  la tie rra , la  c rítica  de la 
religión en  c rítica  del D erecho y la  c rítica  da 
la teología en  c rítica  de la  p o lít ic a ». M arx, 
Critica de l Derecho po lítico  d e  H egel), pasa  a  la 
teo ría  revolucionaria del c a rá c te r  a lienan te  de 
to d a  expresión relig iosa (« La abolición de la 
religión, com o la ilu so ria  felicidad de los 
hom bres, es una exigencia de su  felicidad real. 
La apelación p a ra  qu e  abandonen  las ilu.siones 
sobre su condición es un a  apelación p a ra  aban­
d o n ar la  condición que requ ie re  ilu s io n e s». 
M arx, Ib idem ). P a ra  un  cristiano  revolucionario, 
la  p rim e ra  afirm ación  es c i e r t a ; la segunda es

un a  trasposición excesiva. Pero la  ac titud  
revolucionaria no puede ev itar la  p rim era  
opción. Sólo a  trav és d e  la  acep tación  de la 
prax is revolucionaria  concre ta  es posible enten­
d e r  la  posición c ris tian a  inco rpo rada a la 
revolución.

E videntem ente, a  p a r ti r  de e s ta  posición no 
cabe la  afirm ación  reacc ionaiia  de que p a ra  la 
revolución es p reciso  cum plir an tes  la  refo rm a 
m oral de los hom bres, sino  m ás b ien  la afir­
m ación co n tra ria  de que la  posib ilidad  de que 
las relaciones sociales no sean a lienantes la da 
la revolución social realizada. Lo que, eviden­
tem ente, no qu ie re  dec ir que la  p rax is revolu­
cionaria  se agote en  la  to m a  del poder por 
pa rte  de las clases trab a jad o ra s . Ju stam en te  
a p a r ti r  de la  tom a del p o d er p o r p a r te  de las 
clases tra b a ja d o ra s  se c rean  las posibilidades 
h istó ricas de que la desalienación tenga lugar. 
Pero tam bién  se c rean  posib ilidades h istó ricas 
de que la  revolución p u ed a  se r traicionada.

La ac tiv a  incorporación  revolucionaria  de los 
cris tian o s sólo es posible si existe aceptación 
de la  revolución social concreta . E n  la  revolu­
ción en m archa, la  ap u esta  qu e  pueden  acep tar 
es la  de que su  posición religiosa no  quede 
r educida a  fac to r d e  alienación.
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I-ELIO BASSO Iglesia, católicos 
y  política*

Algunos d e  nu es tro s  lectores, sobre todo  si 
viven en pa íses p ro testan te s , o sim plem ente no 
católicos, en co n tra rán  quizá ex traño  qu e  una 
rev ista  soc ia lista  d e  insp iración  m a rx is ta  dedi­
que g ran  p a r te  de uno  de sus núm eros a  un 
estudio  del m ovim iento  católico. ¿ P or qu é  se 
ha elegido este  tem a ?

Ante todo  es ev iden te que abo rdam os el m ovi­
m ien to  católico. no_ desde el p lano  ideológico, 
en busca d e  imjTOsibles conciliaciones o  p ara  
¡om entar perjud ic ia les confusionism os en tre  
Ideologías divergentes, sino desde el p lano  polí- 
nco, en  el que el m ovim iento  cató lico  rep re­
sen ta  una fuerza concreta , con la  que la  clase 
Obrera tiene que c o n ta r  d ia riam en te . Y esto 
desde un  doble p u n to  de v is t a : en cuan to  los 
Partidos católicos .son p artid o s socialm ente 
conseivadores y en cuan to  son p artid o s que 
Organizan y  rep resen tan  a sectores m ás o m enos 
vaslos del m ovim iento  obrero.

En cuan to  p a rtid o s socialm ente conservadores, 
cuan to  p a rtid o s que defienden el o rden 

establecido, los p artid o s católicos han tom ado 
la d irección de num erosos países de Europa, 
donde rep resen tan  el pape de an tagon istas 
dii-ectos de los p a rtid o s  que, en esto s m ism os 
países, organizan  a  la m ayoría  de la  clase 
Obrera. E ste  fue el caso, p rim ero  en Bélgica 
mego en A u s tr ia ; m ás larde , en I ta lia  la clase 
uom m antc se fue iden tificando  poco a  poco 

**0 el p a rtid o  católico, si bien continúa, com o 
en Bélgica, e jerc iendo  presión a través de un 
partido  liberal, en  p a rticu la r desde q u e  los 
Partidos cató licos belga e ita liano, siguiendo el 
ejem plo del p a rtid o  cató lico  austríaco , han 
niciado la  experiencia de una co laboración  con 

*a socialdem ocracia. Una situación  análoga se 
ncuen tra en la  República Federal alem ana, 
tinque aqu í la  CDU si b ien  tiene  una m ayoría 

t-aiolica incluye tam bién  una fu e rte  m inoría 
p ro testan te . E n  o tro s  países, lo.s p a rtid o s  cató- 
icos p a rtic ip a n  en la s  coaliciones gubernam en- 
aies, en ca lidad  de m iem bros d e term in an tes  c 

mciuso p re p o n d e ra n te s : en Suiza, en H olanda, 
de la viva trad ic ió n  p ro te s tan te  y  anti- 

J-aiohca d e  este  ú itim o  país, trad ic ión  ligada a 
•'s guerras de independencia nacional co n tra  

J ^ a n a .  En o tro s  países —E sp añ a  v P ortugal—, 
^ a v í a  subsiste  la  alianza trad ic ional en tre  
'-‘en cah sm o  y régim en fa s c is ta ; en  Irlan d a , la

Ig  esia ca tó lica  e jerce un a  fu e rte  influencia 
sobre el poder público. De los países d e  E uropa 
de m ayoría  (o  g ran  p ropo rc ión ) cató lica, F rancia 
es el único en el que el m ovim iento ca tó lico  no 
juega u n  papel d e term in an te  en el ejercic io  del 
poder. Con diversos m atices, e! m ovim iento 
católico o, en  los regím enes d e  tipo fascista , las 
au to ridades relig iosas católicas, rep resen tan  un 
papel ne tam en te  conservador, au n  cuando  su 
conservadurism o  es té  teñ ido  d e  vagas preocu­
paciones « so c ia le s». Y en  las dem ocracias 
popu lares m ism as, cuando la religión católica 
sigue siendo fuerte , com o es el caso  de Polonia, 
la Iglesia rep resen ta  un  grave p ro b lem a porque 
juepa un  papel d e  freno  en la m archa  hac ia el 
.socialismo.

Pero en  estos m ism os países, y  éste  es el 
.segundo aspecto  q u e  conviene exam inar, el 
m ovim iento  ca tó lico  en cu ad ra  tam b ién  a  una 
p a r te  d e  la  clase ob rera , y a  d irec tam en te  en  el 
partid o  católico, y a  en organism os sindicales 
qu e  le son  p ro p io s  (aun  cuando, com o en  Italia , 
es te  o rganism o sindical no  esté  adherido  a  la 
cen tra l in te rnacional de los sind icatos católicos, 
sino a  la CISL), va en organizaciones llamada.s 
de « acción cató lica », bajo  co n tro l d irec to  de 
ia s  au to ridades religiosas. E s ta  p resencia , en el 
in te rio r del m ovim iento  católico, de sectores 
b as tan te  am plios del m undo  del trab a jo , p re ­
sen ta  un  doble a s p e c to : de un  lado  es una 
fuerza _ de sostén a la po lítica general dcl 
m ovim iento cató lico , un a  n te rza  que le perm ite 
e s ta r  am pliam en te  rep resen tado  en el p a rla ­
m ento, a  veces d e  o b ten er la  m ayoría, por 
ta n to  de asegurarse la  d irección del p a í s ; de 
o tro  lado, es un a  fuerza ad ic ta  a  los in tereses 
conservadores, p a ra  la defensa del o rd en  e s ta ­
blecido. Pero a  m ism o tiem po, e s ta  p resencia 
d e  trab a jad o re s  a.salariados in troduce en  el 
m ovim iento  cató lico  asp iraciones y  exigencias 
frecuentem ente en con trad icc ión  con la  política 
general del m ovim iento —política conserva­
d o ra— y  rep resen ta  allí un elem ento  dinám ico 
qu e  el m ovim iento  socialista no  puede ignorar.

Además, es te  doble aspecto  de la  presencia 
o b re ra  en el seno del m ovim iento ca tó lico  se 
refle ja  igualm ente en sus relaciones de con­
currenc ia , incluso de lucha, y d e  o tra  p a r te  una

* Publicado en Revuc Intem ullonale du Soelallsme,
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colaboración, en p a r tic u la r  en  el p lano  sindical, 
fren te  a l adversario  com ún, e l p a tro n a to .

E s te  doble c a rác te r  del m ovim iento  católico 
(sostén  de un a  po lítica de defensa del o rden 
cap ita lis ta  y  necesidad  de conservar la  con­
fianza d e  la s  m asas d e  trab a jad o re s  católicos) 
d e term in a  el papel que a sp ira  a  ju g a r  en  Amé­
ric a  la t in a ; papel p ro g re s is ta  d e  oposición a 
las fuerzas conservadoras trad ic ionales , pero  
tam bién , en  consecuencia, obstácu lo  a  las 
tendencias m ás p ro fundam en te  renovadoras 
q u e  exigen un a  ru p tu ra  ab ie r ta  con el im peria­
lism o am ericano. Chile es ac tua lm en te  el único 
país en  que la  dem ocracia c ris tian a  se ha 
ap u n tad o  u n a  reso n an te  v ictoria, v ic to ria  que 
podría  convertirse  en ejem plo  y  a lien to  p a ra  
o tro s  países. U na rev is ta  socialista  no  puede 
ig no rar fenóm enos y m ovim ientos po líticos de 
ta l m agnitud , que pueden  cond icionar fu e rte ­
m ente el desarro llo  m ism o del m ovim iento 
socialista.

Pensam os p o r  ta n to  qu e  e s te  análisis p u ed a  se r 
u n a  base  n ecesaria  p a ra  la  defin ición de un a  
a c titu d  del m ovim iento  o b re ro  con resp ec to  a 
los ca tó lic o s : e s te  es tud io  debería  p o r lo 
m ism o in te re sa r  a  los lec to res que viven en 
países donde este  fenóm eno no  se d a  —o no 
se d a  todavía, ya que puede su rg ir  en  el fu turo , 
com o p o r  e jem p lo  en los E stados U nidos, donde 
los cató licos rep resen tan  u n  p o rce n ta je  cada 
vez m ay o r de la  población. H em os solicitado 
este  anális is  en unos casos a  m arx istas , pero  
tam b ién  en o tro s  a  cató licos p ro g resis tas  [...] 
hem os pensado  tam bién  qu e  e ra  necesario, 
an tes  d e  p ro ced er a  u n  exam en de la  situación 
del m ovim iento  ca tó lico  en  los d iferen tes países, 
h acer a l o n a s  observaciones de c a rác te r  general 
—requ isito  im prescind ib le, según creem os, para  
toda  po lítica del m ovim iento  o b rero  resp ec to  al 
m undo  católico.

E s ta  po lítica h a  p resen tado , o  p rese n ta  todavía, 
d iferen tes aspectos, d iferen tes m anifestaciones, 
codas, a  n u es tro  parecer, in sufic ien tes y  sim ­
p listas. E n  p rim er lugar, la  trad ic io n a l política 
anticlerical d e  los socialistas que ha con tribu ido  
a ac en tu a r  las d ivisiones en tre  trab a jad o re s  
cató licos y no católicos. L a po lítica  social- 
dem ó cra ta  d e  co laboración gubernam en ta l con 
los p a rtid o s católicos, que, en general h a  empu- 
tado a  la  socialdem ocracia a  som ete rse  a  la 
hegem onía cató lica en la d irección del Estado, 
renunciando  a  d irig ir  la  lucha co n tra  la  Iglesia 
en nom bre del m ovim iento  obrero . P o r ú ltim o 
ia  política com unista  q u e  en o tro  tiem po se

llam aba la  po lítica de « la  m ano tendida » y 
y, llam a « el diálogo » con los c a tó lic o s : 

po lítica llevada a  veces s in  análisis p rofundo 
y en pos de acuerdos superficiales, sin  base 
p rogram ática ... (Juerem os in ic ia r con estas 
páginas un  análisis de m ayor alcance.

C uando hablam os del m undo  cató lico  es nece­
sa rio  d is tingu ir siem pre e l e lem ento  p rop ia­
m ente religioso, d e  la  institución , es d ec ir  del 
elem ento  eclesiástico  y  te n er en  cu en ta  el hecho 
de que este  ú ltim o  elem ento  es el que m ás 
)esa. M ientras qu e  el elem ento  relig ioso es 
n te rio r  y m ira  a  la  conciencia, y  puede incluso 

e s ta r  au sen te  de m uchos qu e  se consideran 
cató licos porque p rac tica n  u n  culto  de determ i­
n ad a  fo rm a  y  acep tan  c ie r ta s  creencias sin 
se n tir  p o r ello  un  verdadero  sen tim ien to  reli­
gioso. el elem ento  instituc ional p o r e l con tra rio  
es el aspec to  organizativo  ex terio r que du ra  
desde ce rca  de dos m il años y  qu e  se encarna 
en  u n  núm ero  in fin ito  d e  instituciones v de 
o rganism os b a jo  la  d irección de la  C uria 
R om ana. La v ida organizativa del m undo cató­
lico, com o la  de los p a rtid o s  políticos, es toda  
ella la  expresión del elem en to  institucional, 
cuyo ob je tivo  secreto  es la conqu ista  de un 
poder cad a  vez m ás am plío  sob re  la  sociedad 
civil. Teóricam ente, e lem en to  instituc ional debe­
r ía  e s ta r  subord inado  a l elem en to  religioso, la 
organización de la  Iglesia y  d e  las instituciones, 
incluso laicas, qu e  dependen de ella debería 
serv ir d e  soporte  a l tr iu n fo  de la  f e ; en la 
p rác tica , sucede de m uy  d is tin ta  m anera . (¿>mo 
en  todas p a rte s , com o en los p a rtid o s políticos 
p o r ejem plo, los fines ú ltim os son  frecuen te­
m ente despreciados o  a l m enos relegados a  un 
segundo p  ano, y  la  o rganización y  el p o d er se 
vuelven fines en sí m ism os. A sistim os entonces 
a  u n a  inversión de la s  relaciones reciprocas y  el 
e lem ento  religioso se conv ierte  en u n  sim ple 
m edio  que sirve a  la  p o lítica  de p o d er de la 
Iglesia ; es así com o p a ra  los p a rtid o s políticos, 
la religión es ta n  sólo un  m edio de p rocu rarse  
adhesiones y  votos, de asegu rarse  e l poder, p ara  
m ayor g loria no  d e  Dios, sino  de la  Iglesia en 
cuan to  institución  hum ana.

N ada ex traño, p o r tan to , qu e  el h ilo  conductor 
que co rre  a  lo largo de toda  la h is to ria  m ilenaria  
d e  la  Iglesia sea p rec isam en te  e s ta  aspiración 
a l poder, e s ta  necesidad  de a firm a r la  o rgani­
zación en cuan to  tal. Lo qu e  se llam a época 
co nstan tin iana  de la  Iglesia se caracteriza  exac- *■
tam en te  p o r este  esfuezo perm an en te  de inser­
ción orgán ica en la  sociedad  civil, en  ca lidad  de 
in stituc ión  perm anen te  y  dom inan te esencial-
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Llevado a l lím ite, la  Iglesia busca una identi- 
t  cación en tre  sociedad  civil y  sociedad religiosa, 
que asegure  a  la  au to rid ad  relig iosa cató lica la 
dom inación ab so lu ta  de la  au to rid ad  civil. E ra  
p o r ta n to  n o rm al que a l alborear, cuando  la 
revolución fra n ce sa  p rim e ro  y la  ráp id a  expan- 
i>ion d e  la  revolución in d u stria l después pare- 
cian in s ta u ra r  u n a  sociedad de tip o  laico, donde 
la Iglesia es tab a  llam ada  a  p e rd e r  to d a  esne- 
ranza de in teg ración  orgán ica y  todo ca rác te r 
ue in stitu c ió n  esencial, hubiese adop tado  ésta 
Una ac titu d  de hostilidad  y  d e  oposición radical, 
tn c n a  ac titu d  tuvo  su  expresión m ás especta­
cu lar en el Syllabus  d e  Pió IX  (1864), donde el 
papado  p roclam aba la  im posib ilidad  de cual­
qu ier conciliación de la  Ig lesia con el libera- 
asm o, con la  dem ocrac ia  y en general con el 
m undo m oderno . E s ta  posición del Syllabus

dogm a d e  la
m ta lib ihdad  del p a p a ; m ien tras  que el p rogreso  
^ 1  industria lism o, del liberalism o y del laicism o 
nacía qu e  se fu e ran  d errum bando  p o r todas 
partes  los viejos privilegios eclesiásticos v  las 
^ s ic io n e s  de p o d er de la  Iglesia en los regím e­
nes a b s o lu tis ta ,  m ien tras  qu e  en  Ita lia  los 
e s ta d o s  pontific ios se disolvían absorb idos por 
ei p w e s o  de un ificación de la  nación  ita liana, 
*■«0 j x  d ec la rab a  la  g u e rra  a  e s ta  sociedad v 
nacía o rgu llosam ente p ro c lam ar p o r  el Concilio 
vaticano  I el dogm a de la  in fa lib ilidad  papal, 
orno u n  desafio , se d iría , a  un  m undo  que 

enseñanza y  la  verdad  de la

Pero ta l política conducía al a islam ien to  de la 
glesia en un  m undo  que proseguía su cam ino, 

la fuerza, un  im pulso  capaces de provocar 
'd  adhesión  de num erosos cató licos que vivían 
n  el m undo y no podían  su strae rse  a  los 
m piilsos d e  la sociedad civil. E l suceso r de 

V ; com prendió  e s ta  situación
la ,  in tensam en te  en la  rein teg rac ión  de
Jd Iglesia en  e s ta  sociedad m oderna qu e  Pío IX 

ab ia  rechazado in to lo . Incluso  aunque en 
ranc ia  el la icism o alcanzó su  p u n to  cu lm inan te 

f  p rincip ios del siglo xx, h a  sido en el cu rso  de 
vein te ú ltim os años de este  siglo cuando  se 
p rep a ra d o  la  reconciliación en tre  la  Iglesia 

fii^ m undo  m oderno. El te rren o  del encuen tro  
ue, d e  u n a  p a r te  el co lonialism o en  el que la 

av í  de las m isiones cató licas fue de g ran  
yuda p a ra  las po tencias coloniales', y d e  o tra  

parte la  lucha co n tra  el socialism o. H e aqu í lo 
que escribe O tto  B auer a p ropósito  de la  expe- 
“ cncia a u s tr ía c a :

a luchas electorales de 1893
tW7, la  socialdem ocracia destruyó  los p riv i­

legios_ electorales de la  clase poseedora  v con­
qu isto  e l sufrag io  p a ra  los obreros.

M ientras los o b re ro s  e s tab a n  p rivados del 
derecho  de voto, to d a  la  lucha e lec to ra l con­
sis tía  en  u n a  lucha  en tre  la  m a sas  clericales 
pequeño burguesas y  cam pesinas y  la  g ran  bur­
guesía liberal. Con e l sufragio  un iversa l desa­
pareció  el lib e ra lism o ; e s te  p a rtid o , que sólo 
se apoyaba en la  delgada cap a  de la  g ran  
burguesía , no  pudo  m an ten erse  en  los cuerpos 
e e c to r^ e s  del su frag io  un iversal. E l partid o  
clerical d e  las m asas pequeño burguesas y  cam« 
pesinas no  tem a y a  que a ta c a r  en la s .lu c h a s  
e lectorales a  la  g ran  burguesía liberal, sino 
defenderse c o n tra  el p a rtid o  o b rero  social- 
dem ocram . [...] Los cu ras  católicos, que habían  
u rg a n i^ d o  a  las m asas burguesas y  cam pesinas 
y  se h ab ían  puesto  a  su  cabeza, p red icaban  
ted av ia  ayer co n tra  la  g ran  burguesía  liberal. 
H oy de todos los pu lp ito s salen  p réd icas con tra  
la  clase ob re ra  socialdem ócrata.

La g ran  burguesía  h ab ía  com batido  al partid o  
po p u la r clerical co n  odio y  pasión, cuando  este 
u ltim o  m ovilizaba a  los pequeños burgueses y  a 
los cam pesinos co n tra  el liberalism o. P ero  a 
p a r ti r  de la in troducción  del sufragio  un iversal 
y  del refuerzo  d e  los sind icatos, com enzó a 
rnodificarse la  a c titu d  de la  g ran  bu rguesía  ca ra  
a l clericalism o. Los industria les y los financieros 
se d ije ro n  : no es posib le sa lv ar a l liberalism o : 
en los cuerpos e lectorales del sufragio  universal 
no hay  fren te  a  f re n te  m ás que e l clericalism o 
y  la STCíaldem ocracia; a l volverse co n tra  la 
clase ob rera , co n tra  los sindicatos, co n tra  la 
socialdem ocracia, el clericalism o defiende nues­
tra  causa. P o r esto, a  p a r t i r  del añ o  1907, los 
g randes industria les, los g randes banqueros, 
lu c ra n  judíos, francm asones, o lib repensadores, 
sostuv ieron  con sus m illones las cam pañas 
electorales de los clericales c o n tra  la  social- 
dem ocracia. [...] E l resu ltado  de todo este 
desarro llo  h a  sido  la  transfo rm ac ión  del partid o  
clerical. E ste partid o  se ha convertido , según 
la expresión de Seipel, en « el pun to  de concen­
trac ión  de todos lo s  elem entos an tim arx is tas  », 
es decir, en  el organización d e  toda  la burguesía 
co n tra  la  clase ob rera , E s el ó rgano  de la 
alianza en tre  la  g ran  burguesía  y  la  Iglesia. 
[...) La g ran  burguesía  sostiene al partid o  
socialcristiano  con la  ayuda d e  su  dinero , de su 
p ren sa  y  de sus relaciones in te rnacionales y 
p erm ite  de ese m odo a  la  Ig lesia  m a n ten e r  sus 
pnydegios, p rincipalm en te  sus beneficios, la 
obugación  de la  enseñanza relig iosa, e l derecho 
m atrim on ia l católico. La Iglesia se lo  agradece 
poniendo a  las m asas burguesas y  cam pesinas
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que la  siguen a l servicio de la po lítica social 
y económ ica de la  g ran  burguesía. [...] La 
alianza con la Ig lesia  se h a  vuelto  ind ispensable 
a  la g ran  burguesía, ya que, en  la  d an o c rac ia , 
con los m edios d e  la dem ocracia, sólo puede 
conservar la burguesía su  dom inio s i la  m ayoría 
del pueblo  se d e ja  d irig ir  p o r  el p a r tid o  b u r­
gués. Sólo el poder que e jerce la  Ig lesia  sobre 
sus creyentes puede m a n ten e r a  la  m ayoría  del 
pueblo bajo  ia  dom inación de este partido .

Un proceso análogo tuvo lugar, a u n  ritm o 
d iferen te, en I ta l ia ;  aqu í tam bién , después de 
la  tom a de R um a p o r  e l E s tad o  ita liano  y  de 
la  abolición del p o d er tem p o ra l del p a p a  (1870), 
la  a c titu d  del V aticano se h izo  hostil, h a s ta  el 
p un to  de p ro h ib ir  a  los cató licos to m a r p a rle  
en las elecciones políticas. A finales del siglo 
p asado  y  princip ios de éste, u n a  transfo rm ación  
progresiva perm itió  a l gobierno lib e ra l de 
G iolitti in s ta u ra r  el sufrag io  un iversa l (1912) y 
concluir, p a ra  las elecciones siguientes (1913) 
u n a  alianza con las organizaciones cató licas, que 
conservaban  todav ía un a  posición su b a lte rn a  de 
sim ple apoyo. El p a rtid o  católico  no se cons­
tituyo h a s ta  1919, en v íspera  de la s  p rim eras 
elecciones de la  p o s tg u e rra ; y en el Congreso 
tic N ápoles de este  p a rtid o , en 1920, u n  joven 
sindicalista , G ronchi, qu e  llegaría  a  ser, tre in ta  
y cinco años m ás ta rd e , p residen te  d e  la 
R epública, p ropon ía  com o j>rogram a a l nuevo 
partid o  el in v e rtir  las relaciones con los p a r­
tidos d e  orden ; h a s ta  ayer, decía, es to s partidos 
hab ían  sido el cen tro  de polarización y  los 
cató licos les h ab ían  únicam ente p res tad o  su 
Tuerza ; en adelante, los cató licos deben conver­
tirse en el núcleo cen tra l y a  que d isponen  de 
una v as ta  fuerza organizada, E s ta  audaz pers­
pectiva no  pudo rea lizarse  in m e d ia ta m e n te ; el 
liberalism o ita liano  se en co n trab a  y a  dem asiado 
débil p a ra  rem o n ta r la  c ris is  d e  la postguerra , 
pero el m ovim iento cató lico  no  era  todavía 
dem asiado  fu erte  p a ra  reem plazarlo  inm ed ia ta­
m ente. E l cap ita lism o  ita liano  eligió entonces 
ul fascism o, y  sólo a  la  ca íd a  de este, a l final 
de la segunda gu erra  m undial, Ita lia , com o 
an terio rm en te  Bélgica y A ustria, pudo confiar 
su  suerte  al partid o  cató lico  renovado y conso­
lidado.

E ste cam bio  radical, con relación a  las posicio­
nes de Pío IX  y del Syllabus, es te  acercam iento  
e n tre  catolicism o y  m undo m oderno , ¿ han 
m odificado ias ¡perspectivas p ro fundas, las 
exigencias de p o d er qu e  son, com o acabam os de 
decir, un  aspecto  esencial de la  Ig lesia en  cuan to  
institución  ? P ensam os p o d er resp o n d e r sin  
vacilación que no.

P ara  convencernos de ello  b a s ta  co n  exam inar 
ia  argum en tac ión  d o ctrin a l ad op tada  p a ra  ju s­
tificar e s te  cam bio, y co n  considerar p o r  o tra  
parte , los desarro llos u lte rio res  d e  la  nueva 
ac titud . E n e l p lano  doctrinal, M onseñor 
D upaniou, obispo de O rléans, elaboró  la  d istin ­
ción en tre  tesis e  h ipótesis, que ad o p taro n  ense­
guida los je su íta s  y la  Ig lesia  en  general. Según 
esta  distinción, la  tesis, a  la  que los católicos 
deb ían  asp ira r, es el re ino  de la  perfec ta  conlor- 
m idad  d e  las leyes civiles con la  enseñanza de 
la  Iglesia, m ien tras  qu e  la  sociedad concreta 
con todas sus im perfecciones, en la qu e  vivimos, 
en la  qu e  los cató licos m ism os tienen que 
resignarse  a  ac tu a r, no  es m ás que u n a  hipótesis 
d es tin ad a  a  s e r  superada. La reconciliación de 
la  Ig lesia con e l m undo m oderno  tiene lugar 
ún icam ente en e l re ino  d e  la  h ipótesis, sin  que 
la  Iglesia p o r eso renuncie a  a lcanzar la  tesis.

S obre  es tas  bases exactam en te  se colocaba 
Cfvííiá cattolica, rev is ta  au to rizada  de los 
je su ítas, p a ra  explicar la  p artic ipación  de los 
cató licos en  la  v ida del E stad o  m oderno  con­
denado p o r el Syllabus. E l Syllabus, según esta  
rev ista, « contiene u n a  afirm ación  y un a  expo­
sición general de princip ios, en fo rm a  de tesis 
abso lu tas, necesariam en te  in sp irad as p o r la 
conciencia que [la  Ig lesia] tiene de se r una 
in stituc ión  divina, la  con tin u ad o ra  de la  ob ra  
de Je su cris to  p a ra  la  un ificación  m oral del 
m undo  en tero  en  un a  g ran  repúb lica  cristiana.

Segura de e s ta  m isión, la  Iglesia no  puede 
d e ja r  d e  p red icar el ideal que le corresponde, 
no  de condenar en p rincip io  todo lo que a  él 
se  opone, y p o r consigu ien te no  puede ad m itir  
to le rancia a  g una  en  m a te ria  de teo ría  o de 
d o g m a .» Pero cuando  « del o rd en  de los p rin ­
cipios y d e  la  d o c trin a  se pasa  a l d e  los hechos 
y  d e  la  p rác tica , en tonces al ideal sucede la 
realidad , a la tesis  la  h ipó tesis, a  la  in to lerancia 
teó rica  y dogm ática  la  to le ranc ia  p rác tica  y 
civil o  po lítica, a  la  q u e  la  Ig lesia h a  dem os­
trad o  q u e re r  su sc rib irse  sin  f a l ta r  a  la  in te­
g ridad  d e  la  religión revelada, según las dife­
ren tes  circunstancias del tiem po, y a  condición 
d e  que ello no perju d iq u e  en  n ad a  su  m isión 
d iv in a .»

Las concesiones a l liberalism o  y  a  la  dem ocracia 
son  hechas p o r  tan to  en  h ipótesis, es decir en 
circunstancias d e te rm in a d a s ; si e s ta s  circuns­
tancias cam bian, si la  h ipó tesis cam bia , si la 
relación  de fuerzas se inv ierte , sí las concesiones 
no  son  ya necesarias, rec u p era rá  s u  preponde­
rancia la in transigencia  teocrática . ¿ No ha 
sido p o r lo dem ás la m ism a Civiliá cattolica
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quien añad ió  u lte rio res  precisiones a  la  m anera  
como era  conveniente in te rp re ta r  la  aceptación 
del m étodo  dem ocrático  con el fin  d e  hacer 
tr iu n fa r la  teocracia ? « Si se qu ie re  g a n a r  el 
lavor del pueblo  cató lico  y o rganizarlo  a  nues­
tro  favor, co n tra  la  dem ocracia liberal y  socia­
lista, es necesario  c ream o s u n a  posición dc 
lucha p lan tead a  en un  te rren o  igual y p ro p o r­
cionarnos a rm as iguales a las de nuestros 
ad^t'ersanos, y lanzar al pueblo co n tra  el pueblo, 
a la  dem ocracia  co n tra  la dem ocracia ». « S i la 
m itad  dc los votos m ás uno b a s ta  en  u n a  asam ­
blea electiva p a ra  d e s te rra r  a  Dios y  a  la  Iglesia 
de la v ida civil y p a ra  o p rim ir  a  la  o tra  m itad  
m enos un  voto, ¿ no vale m ás, en  lu g a r de 
i ^ z a r  invectivas co n tra  el s is tem a rep resen ta­
tivo, u tilizarlo , y  rec u p era r e s ta  m itad  de votos 
m as uno qu e  se neces ita  p a ra  restab lecer a 
Uios y a  la  Iglesia con sus derechos ?»  Pero 
« restab lecer a  Dios y a  la  Ig lesia  con sus 
aerechos » significa, en  lo posible, p ro ced er a 
úna « reconqu ista  c ris tian a  de la  so c ie d a d », 
* t’istanrare om itía  in  Christo  » ;  esto  significa 
lender, según las p rop ias p a lab ras  del au to r 
úcl artículo , a  « la unión de p o d er eclesiástico 
con el p o d er civil p a ra  la  felicidad tem poral 
y eterna de los su je tos, según el ideal revelado », 
es decir, ten d er hac ia la  « te s is» .q u e  con tinúa 
siendo el ob je tivo  perm anen te  d e  la  Iglesia.

Q̂ uc el ob je tivo  con tinúa  siendo éste  lo confir­
m an ta n to  las tom as dc posición de los papas 
que sy han  sucedido’, com o la  línea de conducta  
que Ja Ig lesia h a  adoptado , a  m edida que. a 
iraves de la s  m asas cató licas y de los p a rtid o s 
9UC las organizan  h a  logrado in teg rarse  de 

úevo, en ca lidad  d e  fuerza  o rgán ica  que dis- 
ponc do un  poder real, en  la  sociedad m oderna.

Italia, desde este  p u n to  de v ista, constituye una 
prueba ejem plar. E n Ita lia , g rac ias a  la demo- 

cris tian a  que, desde hace v ien te años, 
sntT®® úl p o d er po ítico, la Iglesia h a  conseguido 
.oDre el E stado  un a  hegem onía com o n o  había 
turnas poseído an terio rm en te , y se puede hab lar 
«n todo derecho  dc un  » p o d er tem poral 
« d ire c to », E ste  hecho puede explicarse fácü- 

p iensa que la Iglesia tiende h ac ia  la 
de la tesis, es dec ir a  la un ión  del 

p i^ e r  eclesiástico  con el piodcr civil y  q u e  se 
a p resencia del poder civil, se  resigna
r i i‘.^  lim itaciones qu e  éste  le im pone, so lam ente 

^  obligada a  ello, cuando  se tiene
Hp ad a p ta r  a  la h ipótesis. P ero  la  capacidad 

civil an te  la  incoercible 
I a e n a a  de la  Iglesia a ex ten d e r su  p o d er sobre 
Qi!..,  civil, es fu n d ó n  de la  conciencia
Mut tenga el poder civil de sus propios derechos.

fúnción de la  conciencia la ica dc las au to ri­
dades del E stado . A hora bien, e s ta  conciencia 
del p o d er dei E stado  e ra  m uy fu e rte  en las 
an tiguas m onarqu ías abso lu tas que se conside­
rab a n  e llas tam bién  de derecho  divino y  p o r 
consiguien te en p ie  de igua ldad  con la  au to ri­
dad  p o n tif ic ia ; e ra  m uy fu e rte  todav ía en  lo.s 
E stados lilDcrales que ten ían  u n  vivo sen tim ien to  
de la la icidad  del E stado , y no  to le raban  inge- 
rencia eclesiástica alguna en  el m arco  d e  la 
v ida c iv i l : pero  e s ta  conciencia fa lta  p rác tica ­
m ente o  a l m enos h a  d ism inuido  sensib lem ente 
con ia  in stau rac ión  dcl sufrag io  un iversa l en 
los países católicos. E n I ta lia  particu la rm en te , 
la  institución  de la  soberan ía  p o p u la r  h a  m ar­
cado un c laro  d eb ilitam ien to  en  la  conciencia 
la ic a ; todo  ciudadano  cató lico  se sien te  m ucho 
m as subd ito  de la  Iglesia que titu la r  d e  la 
.socteranía civil, y p o r  consiguiente m ucho  m ás 
inclinado a ceder a  cua lqu ier p res ió n  eclesiás­
tica  que a  a l irm a r  los derechos del E s ta d o ; 
y d e ja  p o r ta n to  vía lib re  a  la  clericalización 
del E stado. La situac ión  es d ife ren te  en o tro s 
países donde las trad ic iones laicas, el sentido  
del E stado  tienen m ás fuerza, p e ro  es to  no 
deb ilita  nu es tra  argum entac ión . E sto  significa 
ún icam ente que en  países qu e  no son I ta lia  la 
Iglesia h a  encon trado  una resis tenc ia superior 
a  su  vo lun tad  de expansión, a  sus aspiraciones 
t e o c r á t i c a ; pero  ta les asp iraciones continúan  
siendo siem pre un  com ponente esencial en el 
juego de fuerzas po i/ticas que operan  en  países 
íu e rtem cn te  católicos.

Podem os .sacar ya dc e s te  exam en un a  p rim era  
co n c lu s ió n : La Ig lesia  en c ie rra  en  s í u n a  g ran  
fuerza d c  expansión, un a  fu e rte  v o lu n tad  dc 
co n q u is ta r el m ayor p o d er posible sobre la 
sociedad civil (tesis), pero  posee al m ism o 
tiem po un a  g ran  capacidad  d e  adap tac ión  a  las 
diversas condiciones en  que esté  llam ada  a 
ac tu a r  (h ipótesis). P or consiguiente, del m ism o 
m odo que h a  sido  posible n ac e r  evolucionar a
la  Iglesia dc u n a  posición d e  rechazo  d e  la
sw ie d a d  m oderna a  u n a  posición de co labora­
ción y de in tegración en e s ta  sociedad, es 
posible p a ra  el m undo  ex terio r a  la  Iglesia, y 
p a ra  el m ovim iento  soc ialista  m ism o influ ir 
.sobre su evolución u lte rio r, en la m edida en que 
ei m ovim iento socialista  sepa c re a r  en  la  socie­
dad  civil fuerzas dc progreso  dc m odo q u e  la 
Iglesia no pueda su s tra e rse  a  ellas s in  co rrer
el peligro de excluirse del d esarro llo  de la
h isto ria , com o le sucedió ya en e l siglo pasado.

N o es p o r ta n to  m ed ian te com prom isos y con- 
cesione.s com o se fo m en tará  el desarro llo  en  la 
Ig lesia d e  tendencias p ro g re s is ta s ; cuan to  m ás

31
Ayuntamiento de Madrid



se pliegue y ceda el m undo  laico, m ás a lto  
p ro c lam ará  la  Ig lesia  sus reiv indicaciones teo- 
c rá tira s . Desde este  p u n to  de v ista, la s  expe­
rienc ias d e  colaboración d e  la  socialdem ocracia 
belga e  ita liana  son  experiencias inútiles, que 
refuerzan  m ás todav ía  el p o d er d e  la  Iglesia 
sobre la  sociedad civil, cuya resis ten c ia  logran 
deb ilitar, a l m ism o  tiem po  i^ue hacen  m ás 
difícil a  los cató licos to m a r posiciones de au to ­
nom ía respecto  a  la  Iglesia m ism a.

E n efecto, en  es tas  relaciones en tre  Iglesia 
y  sociedad civil, los cató licos tienen  que ju g a r  
un  papel de p rim e ra  im portancia . S ería  un  
e r ro r  im ag in ar de un  lado  a l m undo católico 
com o un  m undo  com pacto  y  hom ogéneo, y de 
o tro  un  b loque d e  no  católicos, opuestos en tre  
s í en  u n a  p e rp e tu a  tensión  d e  fuerzas. El 
juego  es m ucho  m ás com plejo  y  s u t i l ; p a sa  p o r 
la acción de cató licos la icos que, p o r  un  lado, 
fo rm a n  p a r te  del m undo  ca tó lico  y  viven en  el 
in te r io r  de organizaciones cató licas pero  por 
o tro , e s tán  sum ergidos en  la  sociedad  civil, en 
con tac to  d iario  con el m undo  d e  los n o  católicos, 
en su  ca lidad  d e  obreros, de cam pesinos, de 
m aestro s, de m iem bros d e  profesiones liberales, 
etc. E stan d o  sum ergidos en  la  sociedad civil 
p a rtic ip a n  en los acontecim ientos, viven sus 
contradicciones, sien ten  los estím ulos p rogresis­
tas, la s  necesidades de lucha  y a l m ism o  tiem po 
las exigencias de la ic id a d ; perteneciendo  al 
m undo  católico, a p o r ta n  a  él el eco  de estas 
necesidades, d e  esto s estím ulos, de es to s  im pul­
sos. La Ig lesia se en cu en tra  as í co locada fren te  
a  opciones d if íc ile s : o  te n e r  en  cu en ta  estos 
im pulsos in te rnos, o  a rriesgarse  a  p e rd e r  el 
con tac to  con sus p rop io s fieles o a l m enos con 
u n a  p a r te  de ellos. Tal fu e  e l d ilem a fre n te  al 
que a  Iglesia se encon tró  cuando creyó  poder 
re s is tir  al p rogreso  in d u stria l y al d e sa rro  lo de 
la  civilización m oderna.

Nos tropezam os tam b ién  con su aspec to  im por­
tan te  de e s ta  situac ión  en la  confron tación  
d irec ta  del m ovim iento cató lico  y m ovim iento 
o b rero  sobre el te rren o  sindical. E l sindicalism o 
cristiano  h a  sido  cread a  com o dique a l sind i­
calism o socialista , así lo p roc lam a ab ie rta ­
m ente, p o r  o tra  p a rte , León X II I  en la  encíclica 
Q uod apostolici m uneris, d e  1878; el sindica­
lism o cristiano  debía in sp ira rse  en las antiguas 
corporaciones, com o lo ind ica la  encíclica 
H um anum  genus de 1884; h a b r ía  debido to m ar 
la  fo rm a  de organizaciones m ix tas, p a tro n o s y 
trab a jad o res , donde h u b ie ra  quedado  p ro scrita  
abso lu tam en te  la  noción de lucha  d e  clases, 
y donde hub ie ra  reinado  el p a te rn a lism o  de un  
lado y  de o tro  la  obediencia esclarecida p o r la
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religión. Sucedió de m uy  d is tin ta  fo rm a. La 
Ig lesia  h a  logrado  o rgan izar en  m asa  a  cam pe­
sinos e  incluso  o b reros, su s trae rlo s  a  la 
d irección socialista , p e ro  h a  ten ido  qu e  ad o p ta r 
las reiv indicaciones y  los in stru m en to s de lucha 
de las m asas. Los sind ica to s m ix tos de pa tronos 
y o b re ro s  no  h a n  ten ido  sino  un a  existencia 
e f ím e ra ; pero  en  su  l i ^ a r  h a n  aparecido  verda­
deros sindicatos p rofesionales que h a n  adop ­
tado  el a rm a  de la  huelga y  de la  lucha y han 
conqu istado  en e s ta  lucha  un a  m adurez, em an­
cipándose poco a  poco y  en m ayor o  m enor 
m edida, d e  la  tu te la  d irec ta  de la  Iglesia. En 
este  sentido , e l e jem p lo  d e  la  CFTC convertida 
en CFDT* es p a rticu la rm en te  significativo.

E n  el caso  de la  organización del trab a jo  ha 
ten ido  lu g a r un a  in tervención  de la  Iglesia 
c la ram en te  in sp irad a  en  m otivos conservadores 
y  princip ios re tró g rad o s y  sin  em baigo , las 
fuerzas que la  Iglesia m ism a h ab ía  suscitado 
y  organizado  con fines esencialm ente an ti­
dem ocráticos, a  p a r t i r  de l m om ento  en  qu e  se 
encon traron , en  el te rren o  de la  organización y 
de los con tac to s co n  los p rob lem as concretos de 
las m asas, en concu rrencia  con las organizacio­
nes socialistas se han  v isto  ta n  fuertem en te  
im pulsados hac ia u n a  m aduración  dem ocrática 
qu e  la  Ig lesia  m ism a h a  ten ido  qu e  renunciar 
a  im poner sus e s tru c tu ra s  y  se h a  ad ap tad o  a 
una rea lidad  d iferen te. P odríam os reg is tra r 
fenóm enos análogos en  num erosos o tro s  cam pos 
(citem os p o r  ejem p lo  la  experiencia de los cu ras 
o b reros) y  se p o d ría  incluso h a b la r  de un a  
tendencia en  v ías d e  expansión. E n  o tro  tiem po 
la  v ida d e  la  Ig lesia  se desarro llaba  casi en te ra ­
m en te  en  to m o  a  la p arro q u ia , pero  a  m edida 
que la  Iglesia se h a  ido in se rtan d o  en  el m undo 
m oderno, aunque su  p u n to  de p a r tid a  in tencio­
nalm ente e ra  f re n a r  la s  tendencias laicas y 
som eterlas a  su  contro l, se h a  v isto  em pujada 
a  ocu p arse  activam ente en un a  in fin idad  de 
p rob lem as sociales, a  m ultip licar sus in stru m en ­
to s  de acción, a  c re a r  un a  red  cada vez m ás 
v as ta  d e  organizaciones laicas, a  confia r a  los 
laicos responsabilidades nuevas y m ás im por­
tan tes.

Pero e s ta  p a r te  la ica de la  Iglesia cató lica, cuya 
m asa y responsabilidades aum entan  de d ía  en 
día, se com pone de h om bres y  m ujeres, que 
com o hem os dicho, viven en la  sociedad civil, 
trabajan , en  ella y  tra b a n  innum erab les relaciones 
con el m undo no católico, deben te n er en  cuenta 
el lenguaje y  las necesidades d e  este  m undo, y 
no pueden  su s tra e rse  a  su  influencia, n i en sU 
acción, n i en su p ro p ia  form ación  cu ltu ra l y 
política. R esu lta  de ello, en  el seno m ism o del
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m undo católico , u n a  nueva tensión  e n tre  los 
laicos y la  au to rid ad  ec le s iá s tic a ; desde un  
cierto  n ú m ero  d e  años, e s ta  tensión  en  e l cen tro  
de la s  p reocupaciones de la  Ig lesia  y , hoy, de 
las p reocupaciones de l Concilio. La rec ien te 
crisis d e  los es tud ian tes cató licos franceses h a  
m ostrado  h a s ta  dónde puede llegar hoy la  auto­
nom ía de los laicos católicos, com prom etidos en 
el m ovim iento  h a s ta  el p u n to  d e  d ec la ra r  que 
euos tienen  algo qu e  en señ ar a  la  Iglesia*.

H em os in ten tad o  defin ir el m ecanism o en  m ar­
cha en  el in te r io r  m ism o de la  organización 
« le s iá s tic a  —m ecanism o qu e  em p u ja  a  la  
Iglesia p o r  e l cam ino del p rogreso— y  lo  hem os 
reconstru ido  en  sus líneas esen c ia le s : la  Iglesia 
«  e s f u e r ^  p o r  re s is tir  a  la s  p resiones del 
m undo laico, p e ro  es to  le  obliga a  o rgan izar y 
a  .com prom eter cada d ía  m ás a  lo s  cató licos 
la ico s ; hac iendo  es to  concede a  los laicos una 
m ayor au to rid ad , y n a tu ra lm en te  su fre  las 
consecuencias d e  e s te  com prom iso  y  de esta  
au to rid ad  de los laicos católicos, quienes, a  su  
vez, se  ven em pujados h ac ia  posiciones de 
au tonom ía cad a  vez m ay o r y  h ac ia  u n a  adhesión  
m as es tre ch a  a  las exigencias de la  sociedad 
civil, en  la  m edida en  que la  p resen cia  de 
tuerzas no  cató licas los es tim u la  y  los em p u ja  

e s ta  m ism a dirección. D urante ' la rgo  tem po, 
•a Ig lesia  h a  in ten tad o  m an ten e r a  los laicos en 
una obediencia ab so lu ta  a  la  Ig lesia y  a  lo  largo 
cíe v arias  décadas se han  v isto  desa rro lla rse  de 
un  m odo p ara le lo  dos procesos aparen tem en te  
co n tra d ic to rio s : p o r  u n  lado la  Ig lesia  se  h a  
visto ob ligada a  re c u rr ir  cad a  vez m ás a l com ­
prom iso  de los laicos y p o r  o tro , la  au to rid ad  
rom ana se concen traba  crecien tem ente , desde 
Pf proclam ación  d e  la  infalib ilidad  p apa l p o r 
ril n- cen tralización  to ta lita ria , ob ra
oe Fio X II . E ra  u n a  m ed ida de p rudenc ia  p o r 
p a rte  de la  Ig le s ia : m ien tras  que confiaba 
m isiones cada vez m ás num erosas a  los laicos 

el seno d e  la s  organizaciones cató licas, q u ería  
“Segurarse d e  que sus d irec tivas fuesen  seguidas 
y se a trin ch e ra b a  consecuentem ente cad a  vez 
m as d e tra s  del dogm a y  el au to ritarism o .

Juan  X X III  y  e l Concilio in te rru m p id o  esta  
‘endencia a l au to rita rism o  ro m an o  y, a  p esar 
u f  los esfuerzos de P ablo  V I se rá  á f íc i  dar 
m archa a trá s .

Pero Ju a n  X X III y  el Concilio no  son  p roducto s 
ue un  azar, son  p rec isam en te  e l resu ltado  d e  la  
hviabilidad de la  a c titu d  p receden te . La des- 

^ ^ ^ iz a c ió n  d e  la  sociedad  m oderna , e l desa- 
inrf fu lm inan te  de la  civilización u rb a n a  e 

m ustria l. con la  no  relig iosidad  que ta l desa­

rro llo  supone, lo s  enorm es p rog resos d e  la  
c iencia en  todos los cam pos, el im petuoso  
avance^ del m ovim iento  ob rero , la  in stau rac ió n  
d e  reg ím enes com un istas e n  u n a  te rc e ra  p a rte  
de l m undo, la  g ra n  o la  d e  em ancipac ión  fem e­
n ina, e l f in  d e  la  e r a  colonial y  la  aparic ión  de 
u n a  p léyade d e  naciones independ ien tes an im a­
das d e  ideologías nacionalistas, todo  es to  iba  
destruyendo  u n o  a  u n o  todos lo s  p ila res  d e  la  
fuerza  p a sa d a  d e  la  Iglesia, y  h ac ía  cad a  vez 
m ás difícil la  d irección  de la  nueva sociedad 
con los m étodos a n tig u o s ; a u to rid ad  dogm ática 
y  cen tra lizada  d e  u n a  Ig lesia  a le ja d a  y  tra s ­
cendente sob re  e l « reb a ñ o »  d e  fieles. E l 
aggiornam ento  q u erid o  p o r  Ju a n  X X III  venía 
im puesto  p o r  la  necesidad  de volver a  to m ar 
con tac to  con un  m undo  tra b a ja d o  p o r  ferm en­
to s  y  tensiones q u e  el Concilio m ás ta rd e  
p o n d ría  en evidencia.

N o querem os e n tra r  aqu í en  un  an á lis is  detalla­
do  de los debates y  d e  la s  decisiones del Conci­
lio  y  todavía m enos e m itir  u n  ju ic io  sob re  las 
perspectivas del fu tu ro . D esgraciadam ente, la 
m u erte  d e  Ju a n  X X III h a  deb ilitado  el im pulso 
renovador, qu e  su  suceso r se esfuerza en  rem an- 
s a r  en los m eandros d e  las so luciones dip lom á­
ticas. P ero  es seguro  que no  b a s ta  con m oder­
n iz a r la  litu rg ia  y  su p rim ir e l la tín  en  la  
rec itac ión  de la  m isa , n i co n  r e fo n n a r  los 
oficm s y  las congregaciones, ca m b ia r  e l nom bre 
del S an to  Oficio, n i incluso con reconocer a  los 
ob ispos m ayor d ign idad  y au tonom ía , p a ra  
reso  ver el p rob lem a fu n d am en ta l de l a  Tg¡psi^, 
a  sa b e r  la  relación  in te r io r  con los la icos y  las 
relaciones con e l m undo  m oderno , de l que los 
laicos son  m ediadores.

Con ocasión  de las Jo rn ad a s  d e  inform ación 
cató lica in te rnacional, ten idas en  B ruse las en 
m ayo de 1963 y consagradas a  la  m isión  y  a 
la  lib e rtad  d e  los laicos, Le M onde  e s c r ib ía :

« La h o ra  d e  los laicos, en efecto, p arece  haber 
sonado, co n  todo  lo  que es to  co m p o rta  de 
m odificaciones de m en talidades y  de e s tru c tu ­
ras, en  u n a  sociedad  eclesial ta n  fu ertem en te  
je ra rq u izad a . D esde la  C on tra rre fo rm a  lo s  laicos 
h ab ían  pagado, en  c ie r ta  m anera , los g as to s  de 
u n a  p o lítica  a n tip ro te s tan te  y an tim odern is ta .

P ero  los tiem pos han  cam biado. La Iglesia 
R om ana e n tra  en un a  nueva e tapa . A la  e ra  del 
clericalism o sucede hoy lo  que se llam a la  e ra  
postconstan tín iana . C uando se dice Ig lesia  no  es 
necesario  ya p e n sa r  je ra rq u ía , sino pueblo  de 
Dios, cuerpo  m ístico. Todos los católicos, no 
so lam ente los obispos, son  « hom bres de Igle-
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s í a » : todos llevan  la  responsab ilidad  de su 
cua lidad  de cristiano  ; todos tienen  u n a  función 
o sace rd o ta l»  qu e  cum plir. Los laicos [...] es tán  
en  el qu ic io  de lo  sagrado  y  lo  p ro fano . »

E n es ta s  m ism as jo rn ad a s  se h a n  podido  o ir 
expresiones m uy  valien tes qu e  rep resen taban  
el p u n to  de v is ta  de cató licos d e  num erosos 
países.

o H e ten ido  d isgustos personales con au to rid a­
des eclesiásticas —^ha dicho  principalm en te  
H ourd in— p o r  h a b e r  defendido la  re fo rm a 
a g ra ria  en  A m érica la tin a . P ero  nad ie los ha 
tenido ja m ás  p o r  h a b e r  defendido la  p rop iedad  
p rivada , e l cap ita lism o  o  e l colonialism o (...] 
Si h u b ie ra  nacido en  u n a  fam ilia  o b re ra  de los 
suburb ios hub ie ra  s in  d u d a  renegado dc la  fe 
porque m e h ab ría  parec ido  ligada a  u n a  clase. »

V anistendael, p resid en te  de la  C onfederación 
In ternac ional de S ind ica tos C ristianos, h a  sub ra­
yado que en A frica, A sia y  A m érica la tin a  « los 
c ristianos deben h ac e r  u n a  verd ad era  revolu­
ción, en  caso  d e  necesidad, s i no hay m edio  de 
a c tu a r  de o tro  m odo, p o r  m edios v io le n to s».

La P ira  h a  añad ido  que es necesario  < fo rz a r  la 
p rim av era  que se anuncia, d ia logar con el Este, 
po rque es preciso  p a s a r  p o r  M oscú p a ra  e n tra r  
en el m undo  m oderno  com o en  o tro  tiem po por 
Jericó  p a ra  e n tra r  en la  T ie rra  P ro m e tid a ».

G ro tae rs h a  lam en tado  vivam ente « el cu lto  de 
la  p e rso n a lid a d » d en tro  d e  la  Iglesia, recla­
m ando a l m ism o tiem p o  « rev isa r la  teología 
co rrien te  de la  Iglesia, que pone el acen to  
exclusivam ente sobre su  c a rá c te r  in s t itu c io n a l».

Y el R.P. Liegé, sacando  las conclusiones, ha 
dicho que « el laico es ta n  Ig lesia  com o el 
papa », que « el p ape l del laico, h o m b re  quicio, 
es irreem plazab le  » y que en  fin  « la  h o ra  de 
ios laicos llegará en la  m ed ida en  que la  Iglesia 
salga de la  e ra  co n s tan tin ian a  »*.

Cuando se d esarro llab an  e s ta s  Jo m a d a s  in te r­
nacionales vivía todav ía  Ju a n  X X III, y  con él 
vivían num erosas g ran d es esperanzas d e  reno­
vación que hoy han  p erd id o  su vigor. Sin 
em bargo  la  tensión  subsiste , y tiende a  to m ar 
cada vez m ás el c a rác te r  d e  un a  tensión  en tre  
los dos elem entos d e  qu e  hem os hab lado  al 
pincipio, el e lem en to  relig ioso  y e l elem ento 
institucional. E n  la  m ed ida  en  q u e  la  Iglesia, en 
cuan to  instituc ión , no  renunc ia  a  sus p reten ­
siones constan tin ianas, es dec ir a  sus asp iracio­
nes a l dom inio po lítico  del m undo, tom a a  su

servicio a  laicos a  veces obedientes, a  veces 
sed ien tos de poder, en  qu ienes fa l ta  cada vez 
m ás elem ento  p ro p iam en te  religioso. U n escrito r 
ca tó lico  italiano. C ario Bo, h a  escrito  a  p ropósito  
de la  dem ocracia c ristiana , es d ec ir  del in stru ­
m en to  de la  po lítica  co nstan tin iana  de la 
Ig le s ia :

« H em os llegado asi a  este  resu ltado  paradó jico  
de u n a  m ayoría  que se d ice cristiana , pero  que 
en rea lid ad  no  tiene relación  concre ta  alguna 
con lo que debe se r el sopo rte  es tim u lan te  de 
un a  religión en tend ida  com o a rm a  de lucha 
in te rio r, y  no so lam ente com o c o s tu m b re ; com o 
la  m ás confortab le y  la  m enos em barazosa de 
las co s tu m b res  que n u e s tra  civilización h a  
pu es to  a  n u es tro  alcance. >"

E n la  h isto ria , el e lem ento  religioso se h a  reve­
lado  frecuen tem ente  com o el d isfraz  ideológico 
d e  u n a  crisis s o c ia l: ta les  son la s  grandes 
religiones p ro fé ticas y  las « h ere jías  » m edieva­
les, ta les son  hoy las religiones « sa lvadoras » 
que flo recen  en  el m undo  colonial. E n  la  crisis 
del m undo  m oderno , ca ra  u n a  Ig lesia  re tró ­
g rad a  y vacilan te sob re  posiciones superadas, 
incapaz d e  a d o p ta r  resue ltam en te  los nuevos 
cam m os, el m otivo relig ioso  se conv ierte  p a ra  
num erosos laicos, en d isfraz  ideológico de un a  
vo lun tad  de renovación, no  m uy a le jad a  de la 
q u e  se expresa  en  o tro s  p o r  ideologías d iferen­
tes, com enzando p o r el m arxism o. Cuando los 
laicos se a fanan  p o r  reso lver las p rob lem as del 
m undo  profano , sien ten  esto s p rob lem as y la 
necesidad  de reso lverlos com o u n  im perativo  
religioso, en conciencia, m ucho m ás im pera­
tivo  qu e  el d eb e r de obediencia a  los in tereses 
y  a  la  vo luntad  de poder de la  Ig lesia-Institu ­
ción. E s u n  hecho q u e  aparece co n  evidencia 
en  el designo del pon tífice  actual, de resolver 
este  conflicto  grac ias a  soluciones d e  tipo  neo- 
cap ita lista , que e lim inaran  los m ales m ás agu­
dos y la s  m iserias m ás flag ran tes y  confirieran  
a  los p a rtid o s  cató licos la  ta re a  de gobernar 
« paterna lm en te  » a  los pueblos en el in terés 
com ún de la  Iglesia y del cap ita lism o m oderno.

E s un a  solución análoga a  la que persiguen  por 
su p a r te  las socialdem ocracias.

Pero el m undo cató lico  no  co m p o rta  únicam ente 
este  a s p e c to ; tiene tam b ién  su  lado an ti­
cap ita lista . S ería  quizá tem erario  a f irm a r que 
ta l e ra  el pensam iento  d e  Ju an  X X III, pero  lo 
c ierto  e s  que é l le h a  dado  c a r ta  d e  ciudadanía 
d en tro  d e  la  Iglesia, in te n ta n d o  saca r a  é s ta  de 
las v ie jas costum bres pasadas e in ic ia r audaz­
m en te  « un nuevo o rden  d e  relaciones hum a-
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ñas »®; ro m piendo  co n  la s  cruzadas antícom u- 
nistas, en tab ló  u n  diálogo confiado  y adv irtió  
en todos los hom bres « sobre to d a  la  superficie 
de la  T ie rra  » « p o r enc im a d e  to d as la s  fro n ­
teras, ro s tro s  de herm anos, ro s tro s  d e  am i­
gos m ie n tra s  se esforzaba en  fu n d a r  la 
re li^ó n  en  e l in te r io r  del corazón d e  la s  m asas, 
en lugar d e  fu n d a r la  sobre la  fuerza  d e  los 
Pnvilegios y  del p o d er poh'tico. Si, com o pen­
samos, Ju a n  X X III n o  fue  u n  ep isodio  a islado  de 
la h is to ria  de la  Ig lesia  sino el in té rp re te  auto- 
nzado  d e  la  relig iosidad  ca tó lica  m ás p ro funda  
ne su tiem po, debem os p en sa r  tam b ién  que estos 
p rm e n e s  e s tá n  llam ados a  desa rro lla rse  en  el 
tuturo.

^®tUro de e s te  m arco  e s  com o concebim os el 
problem a d e  las relaciones e n tre  m ovim iento 
católico y m ovim iento  socialista . N o en  térm inos 
ae un diálogo y  d e  u n  acuerdo  e n tre  po tencias 
y en tre  instituc iones, en tre  M oscú y R om a, o 
aten en tre  socialdem ocracia y  dem ocrac ia  cris- 
li -1’ té rm inos d e  un a  im posib le conci-
nación o sín tesis  ideológica y  n a tu ra lm e n te  no 
^  en té rm inos de u n a  hostilidad  ab ie r ta  a  la 
tnanera del an ticlericalism o tradicionsd. Pensa- 

qae  e l m ovim iento  o b rero  debe m ira r  m ás 
« Ja  de los d isfraces ideológicos, m ira r  la  reali- 

au social d e  la  qu e  b ro ta  u n á  relig iosidad 
^ p r o m e t i d a  y d escu b rir  e n  e s ta  realidad  

social, en la s  c ris is  generales del m undo  m oder­
an y de la s  relaciones cap ita lis tas, e l p u n to  de 
In 1,  co n  las fuerzas cató licas decid idas a
sin m ism o te rreno . N o se tr a ta  todav ía
cnJí m ino rías restring idas, d e trá s  d e  las
sa« ’ em bargo , ex isten  po tencias inmen-
V « s  g randes m asas cató licas cam pesinas
7 Obreras d e  E u ro p a  y  de A m érica la tin a , y 

«unos sec to res de la  op in ión  ca tó lica  africana.

^  colaboración con es tas fuerzas en el p lano  
g L 'co m p ro m iso  político, sin  avenencias ideoló- 
avifH ^ concesiones a l clericalism o, puede 

j u ^ r l e s  a  en c o n tra r la  au tonom ía que los 
DueH« reiv indican hoy  fren te  a  la  je ra rq u ía , y 
ción eñ a  u n  in stru m en to  de penetra-
inipni nuevas exigencias sociales en  el

te n o r  del m undo católico.

Do hay te lón  d e  acero  hoy en el m undo.
Las cató licas que m ilitan  en los 

d e  izqu ierda e s tá n  al m ism o 
al po ligadas, p o r  u n a  colaboración política, 
relioin “ ” ‘c n to  o b re ro  y, p o r  su  partic ipación  
mi'im ’ m ovim iento  cató lico . P o r esto  
ticoc EH?den in flu ir  en  los m ovim ientos polí- 

católicos m ism os, los cuales se encuen tran

perpe tuam en te  desgarrados p o r  la s  contrad iccio­
nes en tre  las necesidades de las m asas que 
rep re se n tan  y  la s  posiciones conservado ras que 
deben  defender, e n tre  la  neces idad  d e  ac tu a r 
en  la  sociedad m o d ern a  y  la s  exigencias confe­
sionales de la  Iglesia, en tre  la  au to n o m ía  polí­
tica  n ecesaria  p a ra  la  v ida  dem ocrática , y la 
obediencia d e  la  je ra rq u ía . S on  m ovim ientos 
e te rn am en te  colocados e n tre  e l p asad o  y  el 
porvenir, en tre  la  trad ic ión  y  lo  nuevo, e n tre  el 
v inculo clerical co n  la  Ig lesia y e l vinculo  social 
con la s  m a s a s : el com prom iso  de la s  vanguar­
d ias ca tó licas puede a b r ir  im a b rec h a  en  esta  
contradicción, determ inando  as i situaciones de 
c ris is  qu e  ob ligaran  a  la s  au to ridades eclesiás­
ticas a  te n er e n  cu en ta  la  nueva « h ipótesis » 
que se h a  creado, a  no  oponerse a  la  m archa  de 
los tiem pos, so p en a  de exclu irse de ella.

E s im p o rtan te  co m prender que el m ovim iento 
ob rero  tam bién  p u ed e  ayudar a  c re a r  esta  
« h ipó tesis  », pu ed e  e s tim u la r  la  d inám ica in te r­
n a  del m undo católico. A condición  d e  no 
o lv idar que e s ta  d inám ica tiene  sus ra íces  en 
la  contrad icción , en  la s  tensiones qu e  hem os 
in te n ta d o  d escrib ir  y  que, p o r  consiguiente, 
ayudar a l m ovim iento  cató lico  a  d escu b rir  la 
vena dem ocrática  y  quizá socialista , qu e  encier- 
r ra , es co n trib u ir  a  la  exasperación d e  sus con­
trad icciones in te rn as, qu e  ayudan  a  provocar 
u n a  c ris is  en  las conciencias m ás lú c id a s ; se 
t r a ta  d e  no  ceder a  fáciles com prom isos que, 
com o en  Ita lia  o  Bélgica, p o d rían  tranqu iliza r 
la  conciencia in q u ie ta  de los cató licos de 
izquierda, a l p ropo rc ionarles e l fácil argum ento  
de que, en  e l fondo, los m ism os socialistas están  
de acuerdo.

NOTAS

1. • D e s ^  sus orígenes el conflicto entre la  Iglesia y la 
bu im esta  nunca fue absoluto ni completo. Las aspiraciones 
medievales de la  Iglesia no  tenían valor m ás que para 
Buropa. En los demás países dei m undo no existían ni 
tradiciones n i clases que hubieran podido hacer desear a 
Ja Iglesia un  recom o al pasado. El descubrim iento y la 
explotación de  estas nuevas partes del m undo llamado 
de otro modo la Wellpolilik, han representado p a ra  la 
burguesía capitalista desde su nacinuento, uno de los 
pnncipales medios de adqu irir poder y riqueza. En esta 
empresa el apoyo celoso y  la  participación inteligente del 
clero, que extendía su  dominio político y económico a 
m edida gue se extendía el dominio de la  política mundial, 
no  se hicieron esperar. Así, a  pesar de  las divergencias 
temporales de los métodos de  dominación y de explotación, 
a  pesar de todas las fricciones provocadas por estos 
motivos, de  hecho, la  Iglesia y la  buiguesia se encontraron 
de  acuerdo en  m ateria de política colonial. El minis- 
te n o  Waldeck-Kousseau que comenzó la lucha con tra  Us 
congregaciones en  Francia, hacia la  guerra al mismo 
tiempo en China, para  forzar a  este país a  conservstr las 
congregaciones que declaraba no poder soportar en Francia. 
Amenazaba con confiscar los bienes de  las congregaciones en
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Francia, pero Ies concedía numerosos millones como indem- 
n izaaón por las pérdidas sufridas en China », Kart Kautsky, 
Le parti sodaUste e t  l ’EglIae cathoUque,
2. O. Bauer, Le sociallame, la  religión e l l'Eglise, Bruselas, 
1928, p. 31 y  s.
3- Incluso Benedlclo XV, que fue no obstante uno de los 
papas de espíritu  más abierto, a l prom ulgar el Código de 
cleretóo canonice, recordó con orgullo que la  función de la 
Iglesia era  docere ac  regere omnea gentes y  su  sucesor 
Pío IX, en la  encíclica Quas prim as (1925). en  la  que 
proclam aba la  realeza de Cristo, volvía a  tom ar e l tono 

•'“ I® ri®®™ sanctam  de Bonifacio VIII 
(13M), En c u ^ lo  a  Pío X II son incontables las ocasiones 
en las que reafirm a con la  mayor convicción las pretensiones 
teocráticas de  la  Iglesia.

4. Articulo de Jean Marcha!, • Un tournant pour le 
syndicalisine f ra n g ís  >. en Revue Internationale du  Soda- 
lism e, DO 7, febrero de 1965.
5. A propósito de  esto, véase e l artículo de R. de Montvalon, 
“ Les catholiques fran já is  en  quéle d 'une nouvelle frontiére 
politiquc •, en  la  Revue Internationale du  SoclaUsme.

6. Le Monde, 28 de  mayo de  1963.
7. Cario Bo, “ I cattolici e  la  política », en el Corriere delta 
Sera, 2 de abril de 1963.
8. Discurso inaugural pronunciado en la  p rim era sesión del 
Concilio Vaticano II.
9. Discurso pronunciado con ocasión de la concesión dei 
Premio Baltan, pocos días antes de su muerte.

Algunos libros distribuidos por Editions Ruedo ibérico

M arxismo-cristianismo

M arx y Engels La sag rada  fam ilia {Grijalbo) 24,— F

Shorojova El problem a de la conciencia (Grijalbo) 30,—  F

R. H ochhuth El vicario (Grijalbo) 27,— F

G uenter Lewy La iglesia católica y la Alemania nazi (Grijalbo) 2 7 . -  F

Fritz J. R addatz Sum m a in ju ria  
(T orm enta  sobre el V icario) (Grijalbo) 24,— F

I. Lenzman Los orígenes del cristianism o (Grijalbo) 2 1 , -  F

M arino Ayerra Redín No m e avergoncé del evangelio (DEA) 15,— F

R. H. Tawney La religión en el origen 
del capitalism o (DEA) 16,50 F
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DAVID BAREA Sobre el diálogo 
entre marxistas 
y  católicos
« Clereci u t tales... Clerici. cu m  s in t pars c iv ita ü s  ten en tu r ad 
illa p e r  qua m elio ra tur c iv itas in qua m oran tur  ». G odofredo de 
F ontaines (QuodUbet X I ,  q. 31)‘.

. . . .  * i-os m iem bros del E stado  po lítico  so n  religiosos p o r el
dualism o entre la vida ind iv idual y  la vida genética . . .» K arl M arx 
(La cuestión  jud ía).

Es inútil desconocer el problem a. Es m ás, com o políticos, nos alegram os 
de que el p roblem a haya surgido. E n  ningún país europeo las d isputas 
religiosas tienen  tan ta  im portancia . Si abrim os cualqu ier rev ista  o 
periódico del país nos encontrarem os inevitablem ente con alusiones a! 
problem a del progresism o católico. Y si hiciésem os un  balance estad ís­
tico veríam os que son dos tipos de publicaciones no católico-progresistas, 
opuestas, las que m ás atención p restan  al problem a : las ultra-conserva- 
doras y  las m arxistas, m ás concretam ente las com unistas. Pero h e  aquí 
que siem pre sucede igual en  estos casos : las toneladas de papel y las 
energías gastadas en tertu lias  nos hacen p e rd er la perspectiva, casi 
desconocem os ya de que se tra ta , cuál es el problem a. Sentim os la 
necesidad de unos p lan team ientos claros, e incluso de un  lenguaje 
inteligible. Com prendo que esto  es difícil y lo m ás « cóm odo » sería 
negarnos a h ab la r a  nivel teórico-polém ico de lo « religioso en  sí »*, 
porque carece de sentido. Sería  absurdo. La realidad está  ahí, el 
problem a está  p lan teado  y nos acosa. ¿ Cómo negarnos a reflexionar 
sobre él ?

Evidentem ente la  Iglesia y los cristianos han  cam biado. Es norm al. 
Desde Pío IX , que asocia el com unism o a las sectas m asónicas y le hace 
responsable de ag ita r a los hom bres de « condición in fe r io r» y de 
d estru ir los derechos hum anos y divinos e in te n ta r  estab lecer una 
nueva sociedad*, a Juan  X X III, cuya M ater e t M aglstra es in te rp re tad a  
p o r algunos com o u n a  c rítica  del capitalism o m onopolista de E s ta d o \ la 
Iglesia ha cam biado b astan te  en  su posición fren te  al socialism o revolu­
cionario y fren te  al com unism o. P or o tra  p a rte  la am bigua y oscura 
postu ra  de Pablo V I no  puede ya, a estas a ltu ras, a lte ra r  de raíz el curso 
de los acontecim ientos, aunque estoy convencido de que es tá  fru strando  
potencialidades revolucionarias en m uchos católicos.

f ra s c o  cam bio de la  Iglesia, producido p o r  o tra  p a rte  en  pleno 
deshielo esta lin ísta  y en plena crisis de los p artidos com unistas europeos 
(a  causa  de su falsa estra teg ia  fren te  al neocapitalism o. y  su fatal 
a islam iento), ha creado  la euroria  que ahora  vemos, vivim os, m ás aún 
m asticam os y respiram os.
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Los cristianos estud ian  y citan  p o r doquier a Marx, Lenin o Engels, y los 
com unistas in ten tan  el acceso a  las « ciencias ocultas », m istéricas.
A pesar del p lan team ien to  lúcido de algunos católicos, el « diálogo » 
sigue p lan teándose a  un nivel doctrinal, yo d in a  teológico. E l problem a 

1 ro ih tancia  socialista  del católico pasa  a un  segundo lugar frente 
al p rob lem a m ás abstrac to  e ideológico de las relaciones en tre  m arxism o 
y teología.

Que el « diálogo » esté, p o r  o tra  parte , lim itado a los creyentes p o r un 
lado y sólo a  los m arx istas por o tro , parece fácil de explicar. La razón 

ifi filósofo neopositiv ista  se negaría en ro tundo
a  h ab la r del p rob lem a com o caren te  de sentido desde el p u n to  de vista 
lógico. « De lo que no se sabe no se debe h ab la r », decía W ittgenstein •
V el l e n ^ a j e  religioso es el p ro to tipo  del lenguaje alógico o sin sentido’. 
P ara  el hum anism o m arxista , com o ta l hum anism o, el planteam iento , el
m otivo de reflexión es o tro , no se lim ita  —aunque no  lo  excluye  al
juego form al de Ja lógica y  a l análisis lingüístico. Su reflexión está 
vinculada a  la realidad  sociológica y hum ana, com o proyecto de acción 
y de cam bio. A este  nivel pienso que hab ría  que p lan tea r el « diálogo » 
y  no a  nivel cosmogónico.

Progresism o católico no es una expresión que nos diga dem asiado. 
N atura lm ente  es u n a  expresión relativa. N o creo en el estatism o. El 
conservadurism o a  u ltranza  de la Iglesia h asta  hace m uy poco tiem po, 
concretam ente h a s ta  Pío X II, hace la expresión m ucho m ás relativa aún. 
E l papa  M ontini es considerado todavía p o r  m uchos com o un « peli­
groso » p rogresista  a pesar de su  explícito alineam iento  en la  derecha" 
Pero p o r m étodo podem os llam ar progresism o católico a  esa nueva 
postu ra  to le ran te  que la Iglesia h a  consagrado, p o r  así decir, en  el Con­
cilio V aticano II. Es c ierto  que m e quedo dem asiado co rto  ¿ Cómo 
concre tar el conten ido  m ateria l de esta  p ostu ra  ? Sin duda no es fácil 
resum ir en axiom a el progresism o católico. H ay grados, e incluso 
concepciones diversas. La am bigüedad inheren te  a  cualqu ier tipo  de 
p lan team iento  religioso, dificulta  aún  m ás la ta rea  clarificadora.

No tra to  de hacer h isto ria  exhaustiva de la Iglesia. Las razones socio- 
ponticas que explican el proceso h istórico  de la  Iglesia, no son, sin duda, ' 
de d istin ta  especie a las que explican cualquier o tra  institución. ‘

C oncretam ente m e lanzo a unas reflexiones ideológicas, aunque creo que 
no es lo m ás válido, pero  creo que es eficaz en  estos m om entos en que 
se p lan tea y  se reduce el « diálogo » exclusivam ente a  este nivel.

De toda la h isto ria  del pensam iento  teológico podríam os deducir la 
siguiente ley : A m ayor racionalización m ayor vo lun tarism o religioso. 
Me explico. Cuando la filosofía e n tra  en u n a  fase  que vulgarm ente se ’ 
llam a « crítica  » —palab ra  a  tom ar en  su m ejo r sentido— se produce 
com o u n a  desm itización de la m ism a filosofía. Se acentúa el estudio  de
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la lógica o  de las ciencias em píricas con m enosprecio de la  ontología 
y  de la  m etafísica. E n  este m om ento desaparece el pseudorracionalism o 
de la m etafísica, y  el m undo de los sentim ientos queda desgajado m eto­
dológicam ente del de la razón. Consiguientem ente la  teología p ierde su 
condición científica y es cuando nacen los m ovim ientos reform adores, 
proféticos. La « te o d ic e a » evidentem ente desaparece. P ara  nosotros 
esto  tiene gran  im portancia  respecto  a  la praxis, a  la lucha p o r  el 
cam bio social. M ientras que los intelectuales racionalistas proyectan 
un carnbio social concreto, técnico, en  o rden  a  algo igualm ente concreto 
y funcional, los « p ro fe tas » sin em bargo se lanzan a  una  lucha m oralista , 
inconsistente, que sin duda tiene fuerza sociológicam ente, pero  no  como 
proyecto o  vanguardia. Puede que sim plifique dem asiado, pero  és nece­
sario  vivisecionar la  realidad  pa ra  com prenderla.

Para noso tros esto  tiene im portancia, concretam ente referido  al 
« diálogo » católico-m arxista. Es inú til, im posible, el « diálogo » con el 
« pseudorracionalism o » m etafísico o teológico, porque en p rincip io  no 
acep ta  o tra  in te ^ re ta c ió n  válida de la  realidad  que la  suya. La m etafísica 
es to ta litaria . Sin em bargo el hom bre religioso que lúcidam ente reduce 
su  religiosidad al m undo de lo subjetivo y personal, está  en  capacidad 
de acep tar un  « diálogo » m ás ab ierto  y sincero con el m undo, con 
o tro s  grupos sociológicos.

P ara  explicitar esta  « tesis » hago un pequeño —y sin duda escaso, espero 
que  ilustrativo—  recorrido  histórico.

E n p rim er lugar el racionalism o sofista y socrático. Los sofistas sacan 
a  los dioses del m arco  de la cosm ogonía pa ra  s ituarlos en el terreno  
de la trad ición  social, com o S ó c ra te s , o p a ra  p resc ind ir de ellos, como 
P ro tagoras : « Acerca de los dioses yo no puedo saber si existen o no, 
n i tam poco qué fo rm an  puedan  tener. Hay m uchos im pedim entos para  
saberlo, la oscuridad  de la m ateria  y la brevedad de la vida hum ana / .

E l r i^ r o s o  E picuro  los colocaba lejos, y  abso lu tam ente  al m argen, de 
la esfera h u m a n a ; de nada nos sirven n i su existencia nos afecta, decía. 
P latón  sin em bargo ten ía  una concepción precisa y com pleta de lo tra s­
cendente.

E n la M edia el nom inalism o occam ista p lan tea  el p roblem a con 
toda  claridad . Su racionalism o lógico le lleva a una teología fideista. 
Destruye en  su raíz  el realism o de los u n iv e rsa le s ; el concepto  no  es 
m ás que u n  « s ig n o »  in te rio r y la pa lab ra  su  « s ig n o »  e x te rio r; la 
lógica deja de tener una significación m etafísica y consiguientem ente la 
« teod icea  » queda destru ida. « Non po test sciri evidenter quod Deus sit... 
H aec p ro p o s itio : « Deus e s t » non est per se nota... nec po test p robarl 

Pfi" notis... nec etiam  n o ta  est p e r experientiam , u t m anifestum  
e s t » . Afirm a p o r  un  lado la absolu ta  om nipotencia de Dios, y p o r  o tro  
la radical contingencia de lo creado.
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La voluntad  nom inalista  aislada y « desgraciada », pero  « au tosuficiente » 
en  cuan to  a lo  hum ano p o r su racionalism o, e s tá  sola fren te  a  lo absolu­
tam ente  Otro. E l nom inalism o influye en  la m ística  alem ana y  de los 
Países B ajos, y posterio rm ente  en el p ro testan tism o, el cual culpa a la 
Ig lesia de ser un  absu rdo  e  in to lerable m onopolio de la  religión un 
in ten to  iluso, « ir ra c io n a l» de con tro lar lo divino. Occam ya había  
afirm ado que la  Ig lesia es u n a  sociedad esp iritual cuyo jefe es Cristo 
y no el papa  ; la un idad  no la constituye p o r  tan to  la disciplina o  el 
dogm a, sm o la  participación  en la m ism a fe, la participación  en una 
m ism a vida sobrenatu ral, vida que Dios da a  quien quiere’.
Su concepción de ia relación en tre  Iglesia y E stado  es correlativa a su 
concepción de la relación en tre  razón y f e : los dos poderes vienen de 
Dios, y  cada uno  tiene p o r  tan to  un  cam po perfectam ente  delim itado 
e independiente. N o es ex traño  pues que  G uillerm o de Occam en la 
d ispu ta  de los « esp iritua les » tom ase p artido  a favor de Luis de Baviera 
con tra  el papa , en  defensa de la pobreza y  de la pureza religiosa de la 
orden  franciscana.

La navaja  de G uillerm o de Occam, usando la expresión de B ertrand  
Kussell, lleva a  cabo, m ucho antes de K ant, el corte , el ta jo  en tre  dos 
m undos, cada vez m ás difícil de u n i r : lo teológico y lo filosófico. Dios 
y  el m undo, lo transcenden te  y  lo inm anente, la  Iglesia y el poder civil. 
Como verem os m ás ta rd e  aquí se s itúa  la crítica  m arx ista  a la religión.
Occam expresa con toda crudeza la am bigüedad inheren te  a l hom bre 
religioso. E s ta  am bigüedad consciente y lúcida la heredó  h istóricam ente 
del p ro testan tism o , m ien tras que la Iglesia católica acen tuaba su  cerra­
zón y su  añom nza p o r  el m undo teocrático  m edieval, definitivam ente 

' Iglesia había  sido m arginada del poder civil, y la esp iritua­
lidad  seguía el m ism o cam ino de aislam iento, que llevaba a los m ás 
profundos recovecos del alm a, es decir de la  psicología. S an ta  Teresa f 
y san  ^ a n  de la Cruz m anifiestan  su  m ás p rofundo  desprecio p o r las I
realidades tem p o ra le s ; el cuerpo es la cárcel del a lm a y Dios es « inti- ;
m ior in tim o m eo ».

Pascal, físico y m ístico  del siglo X V II a taca  agriam ente  en sus « C artas |
provinciales » a  la m oral jesu ítica, m aquiavélica y burguesa, en  una i
palab ra  positiv ista  y « a -re lig iosa», describiéndonos así el panoram a 
religioso de la  época. Por un  lado el m oralism o m aquiavélico de los
jesu ítas  an tirrom án tico  y burgués, y consiguientem ente jerá rq u ico  y
a u to n ta n o  . Por o tro  el m oralism o profético, « evangelista » y anti- 
jerarqu ico , que rep resen taba  un  claro peligro tan to  p a ra  la Iglesia com o 
para  el poder civil. E l oportun ista  Richelieu encarceló a Saint-Cyran 
p rom o to r e in iciador de la corrien te m ística y esp iritualista , después 
llam ada jansenism o.

E n el pensam iento  m oderno K ierkegaard h a  llevado a sus ú ltim as con­
secuencias el « irracionalism o ■» religioso, consagrándolo  definitivam ente

M arxism o/cristianism o

40Ayuntamiento de Madrid



M arxism o/cristianism o

com o tal. La ta rea  que se im puso fue luchar con tra  el hegelianism o al 
que consideraba un  peligro, una am enaza pa ra  el Individuo pa ra  la 
irreductib le  y angustiosa —p o r irracional y « absurda  »—  Subjetiv idad 
Odiaba la sistem atización. Pero supo p rofund izar en su  irracionalism o 
SI se m e perm ite  la expresión, con rigor lógico. No fue nunca m ás allá  deí 
m undo subjetivo ; no se engañó p o r cualqu ier tipo  de coartadas sino que 
se sum ergió en  las p rofundidades del sentim iento  de la  angustia.

¿C óm o d u d ar de la im portancia  de K ierkegaard en  el pensam iento  
religioso po ste rio r ? Se h a  dicho que el existencialism o es cristiano 
í °  j .  . j  h istóricam ente, y tam bién p o r su  tem ática  : la libertad  

el individuo, la subjetiv idad, la contingencia y  angustia  del hom bre, la 
« N ad a  » del hom bre que nos recuerda a la m ística religiosa de todos los 
tiem pos.

Para K ierkegaard el creyente siem pre vive en una angustia  estructu ral 
ya que nadie n i nada  puede garantizarle  la realidad objetiva de Dios 
La existencia es angustia  y contradicción, T raspasa el lenguaje « dialéc­
tico » a i terreno  del subjetiv ism o religioso ; posterio rm ente  este lenguaje 
na p ro sp e ra d o : la  tensión  y  escisión in terio r del hom bre e n tre  lo reli­
gioso y lo p rorano  es llam ada, en  la teología m oderna, « tensión dialéc­
tica  », expresión que significa m ás un  criterio  de valor que un  principio 
de conocim iento ; « d ialéctica » frecuentem ente es sinónim o de « equí­
voco », según la  feliz expresión de Sanw ald, es decir rem ite  al terreno  
de lo  acientifico. C oncretam ente en  K ierkegaard  esta tensión dialéctica 
quiere expresar la existencia com o contradicción, com o negación de sí 
m ism a afirm ación de Algo que la sobrepasa. La existencia es negación, 
p e c a d o ; y el hom bre no puede conocerse m ás que  com o pecador como 
^ c a d o , fren te  a  la  transcendencia  de Dios. De form a que el único 
m ndam ento  de la existencia de Dios es nuestra  tensión hacia El. Para 
K ierkegaard las categorías de lo religioso son lo  paradó jico  y lo antinó­
m ico, la subjetiv idad, el abandono y la desesperanza .'« E n el fracaso 
encuentra  el hom bre su  triun fo  », Como decía Chestov con lucidez creer 
es absurdo , si no no sería  creer, « no se vuelve uno a Dios sí no es para
TertuHano absu rdum  », confesaba el fanático

El Concilio V aticano I  defendió solem nem ente la dem ostrab ilidad  racio- 
ro A k de Dios : « Si alguno d ijere  que la luz n a tu ra l de la
razón hum ana no puede conocer con certeza, p o r m edio de las cosas 
creadas, al Dios único y verdadero, C reador y Señor nuestro , sea 
a n ^ e m a  » . Los m odern istas fueron  condenados p o r in ten ta r reem plazar 
al Dios de los filósofos y  los sabios, por el Dios del corazón, el Dios de 
Abraham , Isaac y Jacob.

E s ta  reacción de la Iglesia oficial era  una defensa de su institucionalidad  
tem poral. E l irracionalism o y el subjetivism o eran  

considerados com o un  peligro p a ra  su existencia. La Iglesia quería
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m antener sus derechos teocráticos de dom inio del m undo. La fundación 
de la  Acción Católica —aú n  hoy reviste los m ism os y desafortunados 
caracteres de entonces—  fue un in ten to  de con tro lar u n a  sociedad cada 
vez m ás la ic a : la Acción Católica fue definida com o « el b razo  secutar 
de la Je ra rq u ía  ». E n  nuestros días aún  la definía M onseñor Tarancón 
de la siguiente fo rm a : « Los m ilitan tes seglares que respondiendo al 
llam am iento  de la je ra rq u ía  han  decidido cooperar m ás ín tim am ente [ 
con ella, deben seguir la línea jerá rqu ica  en  la que e s tán  actuando. Se 
les ha concedido una distinción especial den tro  de la Iglesia, u tilizán­
dolos p a ra  ac tu a r en  un plano que p o r su condición no les perte­
nece... »**.

Pero hoy p o r fin, una nueva concepción del m undo  y de la Iglesia 
se ha im puesto, un ida  al abandono del pseudorracionalism o escolástico 
o neoescolástico y a una  vuelta al pensam iento  m ás esp iritua lis ta  y 
8 p rim itiv ista  » de la Biblia. Hoy m uy pocos católicos acata rían  sincera­
m ente este dogm a del Concilio V aticano I. E ra  inú til desconocer toda 
la h isto ria  del pensam iento  m oderno desde D escartes a  K arl Marx, 
pasando p o r  K ant.

E l pensam iento  teológico m oderno  ha revalorízado el m undo profano 
(a  excepción de Teilhard, com o verem os). ¿ De qué fo rm a ? Replegándose 
—o al m enos in ten tándo lo— al cam po del subjetivism o, de la  opción 
personal. A bandonando el m ito  de la C ristíanidad, que, aú n  m uy recien­
tem ente y de fo rm a subrepticia, defendía Jacques M aritain , y que 
p o r supuesto  no estoy m uy seguro de que haya abondonado la  Iglesia 
oficial.

AI enfren tarm e con el pensam iento  religioso contem poráneo he elegido 
tres  n o m b re s : T eilhard  de Chardin, K arl R ahner y  González Ruiz. El 
pensam iento  teológico contem poráneo no es un ita rio . Por e s to  elegí 
estos tres nom bres representativos, que se h an  enfren tado  ab iertam ente 
con el tem a que me ocupa, o, com o en el caso de T eilhard, que histórica­
m ente h a  supuesto  un  punto  de partida.

La im portancia  h istó rica  de Teilhard es indiscutible. Ha sido el caballo 
de b a ta lla  de los ú ltim os años. Suscitó  el en tusiasm o de los católicos 
condenados a la m ediocridad de la teología « escolar », e incluso el de 
ciertos com unistas que ansiaban  p o r todos los m edios u n a  cooperación 
con los católicos. Teilhard  históricam ente, si no  ideológicam ente, abrió  
pa ra  los católicos la en trada  al m undo m ateria l e in ten tó  rom per el 
dualism o de lo sacro y  lo  profano, aunque no esté m uy claro que lo 
consiguiese, antes bien parece que redu jo  lo profano  a Ío sacro.

K arl R ahner es el teólogo m ás en boga y m ás cotizado del pensam iento 
católico m oderno. Sus in ten tos « racionalistas » nos ayudarán  a  com ­
p render la contradicción en que vive el pensam iento  teológico m oderno
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a l in ten ta r u n a  nueva vía teológica que le salve del irracionalism o m ás 
extrem o, al que se ve conducido.

E ra  obligado h ab la r de González Ruiz, el « hom bre del diálogo ». Es el 
teólogo m ás conocido de nuestro  país y sin duda el m ás bata llador. H a 
recogido la an to rcha  de la denuncia profética, que con gran  valentía 
quiere m an tener en  alto , Es el m oderno Huss.

F inalm ente ha ré  alusión al equipo  católico de « Fréres du m onde », alguno 
de cuyos m iem bros h an  p lan teado  con lucidez este tem a tan  m anoseado 
del « diálogo » católico-m arxista, derribándolo  de! pedestal teológico en 
que estaba situado, y colocándolo en  el único terreno  v á lid o : el de la 
praxis socialista'*.

Com enzaré p o r Teilhard.

E l « apologetism o » de Teilhard  ha perd ido  hoy fuerza, pero  todos recor­
dam os la conm oción que p ro d u jo  la publicación de sus obras, conm oción 
que llevó al fam oso M onitum  del V aticano prohibiendo la lec tu ra  de 
las obras de Teilhard  a  los católicos.

Teilhard  rom pe el aislacionism o de la teología, y se lanza a la conquista 
del m undo m oderno. Para ello no encuen tra  m ejo r cam ino que la 
« confusión « en tre  religión y m undo. Frente a  la d icotom ía rad ical del 
E sp íritu  y  la M ateria, Teilhard  los confunde. C risto  aparece den tro  y como 
causa  final, si no formal'* de la  creación. E l esfuerzo hum ano, que carecía 
de sentido en la d icotom ía clásica, cobra  ahora  un  sentido divino : el de 
acabar la creación. E l hom bre es responsable de la creación. No hay 
distinción e n tre  lo sagrado y lo  profano, sino que todo es consagrado, 
sublim ado y sobrecreado p o r  el Fuego devorador“.

S u  ex traña m ezcla de ciencia y m ística le lleva a una  in só lita  y sorpren­
den te  cosmogonía, que nos recuerda, con frecuencia, el cabalism o de 
Bohm e, o las cosm ogonías neoplatónicas o estoicas. Tam bién ellos 
afirm aban  la realidad  de la  m ateria . « Placet nostris, quod bonum  est esse 
Corpus, qu ia  quod bonum  est facit, quidquid  fac it corpus e s t . . . d e c í a  
Séneca. Pero la m ateria  está  pene trada  p o r u n  principio  activo, que es 
el Fuego, im agen usada p o r  Teilhard pa ra  expresar la energía que 
penetra  y conduce desde d en tro  el Universo hacia  su superación o acaba­
m iento  en el Punto  Omega. E l optim ism o cósm ico de Teilhard  tiene 
bastan te  que  ver con el fata lism o de los estoicos ; su « biologism o ético » 
lo dem uestra.

Es sum am ente ex traño  que un m arx ista  tan  po p u lar com o Roger Garaudy, 
haya saltado  de gozo an te  Teilhard, a quien con frecuencia une a 
Engels", todo porque afirm a la evolución y finalidad  del cosm os. Tam­
bién Plotino decía : « Todo se r que se mueve necesita la existencia de 
algo hacia lo cual se mueve » (V. 1, 6) ¿ Teilhard  afirm a, o m ás bien
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niega la realidad  del m undo, ya que sólo queda afirm ado en su vuelta 
al P un to  Omega, o al Uno p lo tin iano  ? ¿ Puede un m arx ista  acep tar el 
esoterism o teilhard iano  que priva de sentido y de realidad  al m undo, 
si no es referido a la  energía crística  (« el Cosm os es el cuerpo de 
C risto  »), a l Punto  Omega, que a trae  e im an ta  a la m ateria  ? Así pues la 
m uerte  p a ra  Teilhard  tiene el m ism o sentido que pa ra  el neoplatonism o. 
P ara  los neoplatónicos la salvación tam poco es exterior, sino que es el 
resu ltado  del esfuerzo hum ano. Pero este esfuerzo tiene un  s e n tid o : la 
liberación de la m ultiplicidad, de  la m ateria’*.

G araudy nos d e ja  m ucho m ás sorprend idos cuando com para el Punto  
Omega teilhard iano  con la  descripción del com unism o que nos da 
MarjT’. E x traña  com paración. M ientras que p a ra  M arx —prescindiendo 
de c iertas im ágenes p rim itiv istas—  el com unism o es el ideal, m ejor la 
hipótesis o proyecto  de u n a  nueva sociedad m ás racionalizada y hum a­
nizada, el Punto  Omega es sin  em bargo pa ra  Teilhard  el C entro cósm ico 
de Convergencia, C entro que se identifica con C risto. « Si de hecho 
C risto  ocupa, en  el cielo de nuestro  universo, la posición de Omega... 
Física y litera lm en te  E l es quien c o m p le ta : no hay ningún elem ento 
del M undo, en ningún instan te  del M undo, que no sea movido, que no 
se m ueva, que no deba m overse m ás fuera  de su  influ jo  d irector, El 
Espacio y la D uración están  llenos de El. Física y literalm ente  E l es 
quien consum a... E l es quien da consistencia al edificio en tero  de la 
M ateria y  del E spíritu ... en E l p o r consiguiente, cabeza de la Creación, 
se acaba y  se culm ina en  dim ensiones universales y  a profundidades 
sobrenaturales... el fundam ental proceso de la cefalización El párra fo  
es elocuente p o r  sí m ism o, e incluso el lenguaje esotérico  nos queda 
dem asiado lejos. Pero si G araudy confunde el em anatism o cósm ico 
con la h isto ria  social, quizás entonces tenga m ás de un  pun to  en com ún 
con Teilhard.

K. R ahner decía que ideología significa un sistem a cerrado , incom patible 
con lo real y fanático. No sé qué intención tenía R ahner al decir esto, 
pero  uso sus palab ras pa ra  referirlas a Teilhard. Como toda  cosmogonía, 
es el pensam iento  m ás pretencioso y au to rita rio  que h a  surgido en los 
ú ltim os tiem pos. Com prendo la im portancia  h istórica  de Teilhard, ya 
lo he dicho varias veces. Pero no conviene confund ir los planos. A 
quienes, com o G araudy, piensan en un  Teilhard  realm ente progresista , 
yo les reco rdaría  algunos textos que no avalan precisam ente esta  afir­
m ación. P ara  T eilhard  lo  religioso es un  elem ento constitu tivo  de lo 
real, se confunde con el dinam ism o de lo real. E n una  ca rta  escrita  desde 
el fren te, dice a p ropósito  de los pueblos cam pesinos que h a  conocido : 
« No puedes im aginarte  a qué repugnante  estado  de egoísm o, de m aldad, 
de vileza y  de ru indad  hum ana, han  quedado reducidos estos cam pesinos 
privados de religión y educados según los principios de la república... 
Uno se p iensa en  presencia de una verdadera  ta ra  orgánica, tan  real 
com o un  desorden que afectase a  los tejidos de nuestro  cuerpo. La
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m oral tiene sin duda un  valor biológico... « Instin tivam ente  —escri­
b ía en agosto de 1917—  p referiría  m ejor una tie rra  llena de anim ales 
que una tie rra  con hom bres. Cada hom bre fo rm a un  pequeño m undo 
aparte , y este p luralism o m e es p rofundam ente  desagradable Estos 
textos son dem asiado elocuentes p o r  sí m ism os, y no  dejan  de asom ­
b rarnos en  una época en  que la  libertad  es, al m enos pensada, com o un 
valor inalienable. AI ser lo religioso el há lito  de lo real, el ateo  o el 
ind iferen te  religioso es un hom bre m anso, b u rdo  y  m ediocre. E l m ism o 
Padre Em ile R ideau h a  resa ltado  estos p lan team ien tos e litistas de 
T eilhard  que, según aquel au to r, « le han  im pedido ver el vicio funda­
m ental del nazism o

S u concepción de la  Iglesia no es a jena  a  ello. El « biologism o visio­
nario  » de Teilhard  le lleva a  considerarla  com o « el polo crístico  de la 
tie rra , p o r donde, hay que decirlo, pasa  el e je  ascensional de la homini- 
zación « De hecho y p a ra  m i felicidad, he nacido en pleno « Phylum  » 
c a tó lic o ; es decir en  el cen tro  m ism o de la zona privilegiada en  donde 
la fuerza ascensional cósm ica de « Com plejidad-Conciencia » se com bina 
con el flu jo  descendente (asp iran te ) de la  acción personal y personali­
zante, a tra íd a  en tre  el Cielo y la  T ierra por efecto de la  Hom inización 
E sta  concepción de la Iglesia católica le lleva a  los exabrup tos m ás 
groseros con tra  las dem ás re lig io n e s : « Parece que ún icam ente la 
segunda vía.:,, la « vía de Occidente », nacida del contacto  cristianism o- 
m undo m oderno, es el verdadero  gesto « hacia  y p a ra  » la U nidad abso­
luta... p o r e s tru c tu ra  (teo logía) y p o r p rác tica  (p rim acía  de la caridad), 
el cristian ism o sigue [es] la  vía núm ero dos » . A propósito  del isla­
m ism o escribe : « A pesar del núm ero de sus adeptos y de sus constantes 
progresos (en  las capas m enos evolucionadas de la H um anidad, hagá­
m oslo n o ta r) , el Islam  no es estudiado aqu í porque, a  m i m odo de ver, 
no aporta , al m enos en  su  fo rm a original, n inguna solución especial al 
p roblem a m oderno de la religión... Solam ente puede desarro llarse  convir­
tiéndose en cristiano  »” . Idéntico  análisis hace respecto  a  las demás 
religiones orientales.

A pesar de estas concepciones teilhard ianas G araudy afirm a sin  em bargo : 
« Un m ism o afan  de tom ar la ciencia en serio  ha conducido a  Teilhard 
y a  Engels a resu ltados m uy parecidos E x traña  form a de tom ar la 
ciencia en  serio. Cuando m ás bien se tra ta  de una negación rad ical del 
m étodo científico. Sem ejante afirm ación sólo se puede hacer p o r  un 
burdo  oportunism o o p o r ignorancia, a  no ser que hagam os de Engels 
o tro  neoplatónico.

De hecho Teilhard  h a  servido de tram polín  p a ra  una nueva postu ra  de 
la Iglesia respecto  al m undo, y pa ra  un cam bio en  la  teología. Ahora 
bien, la nueva ac titu d  teológica no siem pre h a  seguido los cam inos del 
« na tu ra lism o ». M ás bien todo  lo contrario . La m oderna teología es 
m ucho m ás « m odesta  » que la de Teilhard y su  diálogo con el m undo
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se realiza de fo rm a d istin ta . En c ierto  sentido h a  vuelto al dualism o, 
pero  es ta  vez h ab ría  que p lan tearlo  e n tre  lo objetivo  y lo subjetivo. La 
prob lem ática  religiosa ha sido colocada en  lo  que, podríam os llam ar, su 
verdadero  te r r e n o : el voluntarism o, la opción personal.

K arl R ahner h a  escrito  en  el núm ero 6 de la  rev ista  in ternacional de 
teología Concilium, un  artícu lo  titu lado  « ¿ Es el cristian ism o una 
ideología ? ». Es un  tra b a jo  caótico y contrad ictorio , p rop io  de esta  época 
del « n n a l de la teología » y  de los inicios de un nuevo pensam iento 
cristiano , que no sé que o tra  cosa puede ser sino teología, o ideología, 
o in terp re tac ión  transem pírica  del m undo. ¿ P ara  qué m e serviría el 
cristian ism o si no es u n a  in terp re tac ión  del m undo, si no es un  esquem a 
de referencias desde el que pienso y controlo  la rea lidad  en todos sus 
niveles ? A firm ar que el cristianism o es u n a  « experiencia transcenden­
ta l » y u n a  « experiencia sob rena tu ra l de la  gracia », no  tiene sentido 
m ás que en  el m arco  de una  determ inada teología, de u n a  in terpre­
tación del hom bre y dei m undo tan  « exclusivista » com o cualquier o tra  
ideología.

Ahora bien, R ahner nos d a  una curiosa definición de ideología sacada 
de L a u th : « una in terp re tac ión  pseudocientífica de lo real al servicio de 
un designio político

F rancam ente no se qué quiere decir R ahner con esto , no explica dem a­
siado. C ualquiera d iría  que habla  un tecnócrata  am ericano. ¿ Qué entien­
de R ahner p o r lo político con tra  lo real ? E n su  explicación dice que la 
ideología « se c ie rra  rad icalm ente a  la  to ta lidad  de lo real dando así a 
un  aspecto  parcial un  coeficiente de absolu to  E sto  es absurdo. En 
ú ltim a instancia se tra ta r ía  de u n a  determ inada ideología errónea. Su 
c rítica  de la ideología perm anece a  nivel « ideológico » ; todo lo  m ás se 
tra ta r ía  de un  relativism o filosófico.

Veamos de qué form a tan  d istin ta  critica M arx la ideología. P ara  Marx 
la  ideología va un ida al idealism o, y es una concepción de la h istoria  
que p a rte  del su jeto  pensante  preexistente, cuando la  realidad  es la 
inversa, la preexistente es la  rea lidad  m ateria l” . E l filósofo es el que 
cree en ia ideología, y p iensa que puede cam biar la realidad p o r medio 
de su pensam iento  ; e s tá  condenado p o r tan to  a  la ineficacia. E l rechazar 
la m ediación de las relaciones sociales, de la  práctica , le lleva d irecta­
m ente a la teología o a  la filosofía, al pensam iento  burgués en una 
palabra. « La vida social es esencialm ente p rác tica . Todos los m isterios 
que a rra s tra n  la teó ria  hacía el m isticism o hallan  su solución racional en 
la p rác tica  hum ana y en  la com prensión de es ta  p rác tica

La filosofía com o ta l y la  teología no tienen explicación consideradas 
independientem ente de las condiciones sociales h istóricas y c o n c re ta s ; 
no surgen en el individuo com o tal, a islado y « abstracto  ». E n este 
sentido va la crítica  de M arx a  la « ideología ».
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gracia. En todo caso adm ito  ser el m ayor sim plista  del m undo en este 
te r r e n o ; es g ra tu ito  —según m i pun to  de v ista  ilógico—  recu rrir  a  un 
concepto caren te  de sentido p a ra  explicar experiencias que científica­
m ente podem os reduc ir a  la  psicología o a  la  sociología. E l frío  y 
apasionado Hum e pedía  que los lib ros de teología fuesen « arro jados 
a  la  hoguera, po rque  no pueden  con tener o tra  cosa que sofism as y 
engaños

De hecho R ahner en  la conferencia de Salzburgo, ya c itada, se refiere a 
la  « contribución c a p ita l» del cristian ism o a l pensam iento  h u m a n o : 
« un  conjunto  de no rm as y valores m orales abso lu to  », « una existencia 
asegurada p a ra  siem pre » y « u n a  existencia institucional p a ra  siem­
p re  E l c ris tiano  o rien ta  el com prom iso terrestre , pero  él m ism o no 
se com prom ete, está  p o r encim a del com prom iso, porque se p iensa com ­
prom etido  en lo transcenden te. A lo m ás acepta  el cam bio, pero  de 
n inguna fo rm a acepta  realizarlo  el m ism o ; es decir el cam bio no le 
p reocupa dem asiado ; su  m odo de existencia es contrad ictorio , a  caballo 
en tre  la v ida inm anente  y la v ida transcendente®.

E n tre  nosotros, González Ruiz ha vuelto sobre el tem a con una o rien ta­
ción m ás c la ra  hacia el « d iá lo g o ». Con una g ran  valentía, y haciendo 
fren te  a los abundan tes « fariseos » de nuestro  país, ha condenado abier­
tam ente  el concubinato  de la Iglesia y  del E stado  en E s p a ñ a ; m ás aún 
ha condenado en  térm inos c laros y precisos al capitalism o y su  falso 
m oralism o, al m ism o tiem po que aboga p o r un socialism o revolucionario. 
En u n a  hom ilía  p ronunciada en la  catedral de M álaga y recogida p o r 
Juventud  obrera , ha  d ic h o : « Si a un  adú ltero  no lo adm itim os en 
nuestra  com unión sacram ental ¿ p o r qué habrem os de ad m itir  a los que 
son causa perm anen te  de la opresión del pueblo ?... ¿ p o r qué hay tan to  
fariseo que se rasga las vestiduras y nos acusa  de exceder nuestro  m inis­
terio  esp iritua l, com o si éste se red u je ra  a unos sueños beatíficos des­
vinculados del b ienestar de la hum anidad  en la que vivim os ?... E xaspera 
que esos am os de nuestros la tifundios exhiban orgullosos su condición 
de cristianos

Por o tra  p a rte  ha p lan teado  con c laridad  m etodológica el p roblem a del 
« d iá lo g o ». E n Juven tud  o b rera  e s c r ib ía : « Podem os d istingu ir dos 
niveles d istin tos sobre  los que se puede desenvolver este diálogo en tre  
católicos y m arxistas. E l p rim er nivel, el m ás profundo, afecta d irecta­
m en te  al p rob lem a religioso... Tal es el terreno  principal en  el que debe 
desarro llarse  el diálogo en tre  católicos y m arxistas : ¿ es la religión 
necesariam ente un  freno pa ra  el progreso hum ano ?... E l segundo nivel 
al que puede y debe desarro llarse  el diálogo en tre  católicos y m arxistas 
se s itúa  en  el p lano  sociológico, íntim am ente ligado al te rren o  propia­
m ente religioso : la significación hum ana  del traba jo , la condenación del 
régim en capitalista , la supresión  de clases establecidas, la construcción 
del socialismo... »*'.
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Es decir, M arx, desde una reflexión sobre lo real y según el principio  
de econom ía occam ista reduce el problem a, y desenm ascara así la 
alienación de la  « existencia filosófica » descubriendo sus contradicciones 
y sus so fism a s ; b landiendo una nueva navaja  desbroza el cam po de los 
conceptos puros y abstractos, m ágicos y  substancializados (se  tra ta r ía  de 
un nuevo « realism o p latónico ») del pensam iento  m etafísico. Su ta rea  
es pues científica.

R ahner p o r  el con tra rio  in ten ta  la crítica  de la  « ideología », en  orden 
a  una  « sobre-ideo log ía» p o r  así decir. E l cristianism o, dice, no es 
ideología porque « toda  afirm ación absolu ta  e incontro lab le  no es ideo­
logía R ahner está  en  su  derecho al d a r el sentido que le apetezca 
a  sus palabras, pero  debe ser lógico. « Quien tenga p o r  falsa  e indem os­
trab le  toda  m etafísica, evidentem ente es llevado a  considerar como 
ideología el cristian ism o auténtico, en su  in ten to  de com prenderse...
E l se lo dice todo. Por un lado afirm a que el cristian ism o es una  
« experiencia sobrenatu ral, g ra tu ita  e h istó rica  del don absolu to  de 
Dios », m ás a llá  de una « elaboración de ideas ». Pero p o r o tro  lado 
afirm a la  vigencia de la m etafísica com o requisito , y adem ás com o única 
postu ra  científica que nos abre  el Más-Allá, exigido p o r  nuestra  existencia. 
« A m enos de gu ard ar un  m utism o to ta l y de rechazar todo conocim iento 
h u m a n o ; a  m enos, consiguientem ente, de vivir u n a  vida puram ente  
anim al, sin o tro  horizonte  que el de la existencia biológica, sin  ninguna 
preocupación espiritual... el hom bre no se p o d rá  liberar de la m eta­
física ni de  la exigencia de verdad abso lu ta  que e s tá  en el corazón de 
nuestra  natu raleza « La m isión de la m etafísica es p o r tan to  « iniciar 
a  la  razón en  es ta  ac titud  de a p e rtu ra  fren te  al m isterio  absolu to  que 
baña constan tem ente  el fondo de nuestra  existencia esp iritua l y de 
nuestra  libertad  Dudo p o r tan to  de que se tra te  de una « experiencia 
sob rena tu ra l y g ra tu ita  ». Exige dem asiado ; nos obliga a acep tar unos 
axiom as con los cuales no podem os esta r de acuerdo com o es la  exigencia 
de « verdad  abso lu ta  », que en este caso se identifica con Dios, y como es 
la  aceptación de la m etafísica, de los transem pírico , com o única ac titud  
científica. E n el « diálogo » de Salzburgo había  dicho que el cristianism o 
es la religión del porvenir absoluto, ya que Dios —el M isterio— es lo que 
d a  consistencia al proyecto hum ano.

K arl R ahner expresa la contradicción, desde un pun to  de v ista  lógico, 
inheren te  a los p lan team ientos que hace el « progresism o católico » del 
problem a religioso, Dios es gratu ito . Dios no sirve pa ra  nada, es lujo, 
no es una clave p a ra  explicar el universo, com o dice nuestro  teólogo 
González Ruiz. Pero después resu lta  que Dios lo es todo, que es lo que 
da consistencia y sen tido  al universo y a  la h isto ria . Com prendo perfec­
tam ente que sea as í p a ra  un  creyente. Pero que lo diga. ¿ Para qué creería 
entonces ? ¿ P or qué creería, p o r el p lacer de creer ? Se me aducirá  el 
a l i m e n t o  de la  g ra c ia ; pero  aún  en  este caso, esto  sólo querría  decir 
que pa ra  ser científicos necesitam os previam ente la  experiencia de la
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No estoy de acuerdo en  s itu a r el « diálogo » en  el p rim er nivel pero 
acepto  la  d istinción m etodológica de niveles : el filosófico y e l político.

Sin em bargo, aceptam os p o r u n a  vez su  « re to  », y  nos situam os al nivel 
que el p refiere, y en  el que en  rea lidad  se desarro lla  ac tualm ente  el 
« diálogo », que quiere se r político.

R ecientem ente el Padre  González Ruiz h a  publicado un  lib ro  que resum e 
todo su  pensamiento**. Es un  lib ro  quizá u n  poco incoherente, p e ro  sin 
em bargo sum am ente  in te re s a n te ; el títu lo , E l cristian ism o no  es un 
hum anism o, es b astan te  significativo. P lan tea con u n a  im presionante  
c laridad  la g ratu idad  de la religión. « E l Dios de la Biblia, nos dice, no 
es u n a  explicación inm anente del enigm a hum ano... P o r el con tra rio , a 
través de toda  la  Biblia, Dios se p resen ta  com o un lu jo  in ex p licab le : 
la presencia divina en la  evolución cósm ica y hum ana es to ta lm ente  
g ra tu ita  ; es algo que no  se puede perc ib ir si no es p o r u n a  expresa auto- 
revelación del m ism o Dios **’. En la Biblia « el universo aparece com o 
una inm ensa zona unificada sin  solución de continuidad... E l hom bre 
religioso de la  B iblia no  acude a  Dios com o una hipótesis de tra b a jo  pa ra  
explicar los enigm as del s a b e r . . . E s  decir Dios no sólo es g ra tu ito  
>orque en su  om nipotencia in fin ita  h a  decidido descender y sa lvar al 
lom bre, sino tam bién  en  el sen tido  de que no  explica nada , no es la  clave 

del universo, el cual « aparece com o una inm ensa zona unificada sin 
solución de con tinu idad  ». Es decir, es g ra tu ito  a  todos los niveles. E sta­
m os en  el corazón del irracionalism o teológico, que h asta  a h o ra  hab ía  
sido m onopolio de los p ro testan tes. B arth  llam aba « hybris » (soberb ia) 
al in ten to  de conocer a  Dios, de expresarlo  siquiera en  lenguaje « cate- 
g o r ia l» o racional.

Pero la explicación que nos da González Ruiz de la g ratu idad  de Dios 
y del hecho de creer, no es dem asiado c o h e re n te ; en  nom bre de su 
cristian ism o tom a postu ras  determ inadas e in te rp re ta , a  la h o ra  de la 
verdad, el m undo según u n a  fo rm a determ inada. Así nos d ic e : « ... la 
gracia, a  pesar de su  g ratu idad  transcendente, es ú til e incluso necesaria 
pa ra  la  p len itud  exlstencial de la evolución hum ana  « La escatologi- 
zación de la aven tu ra  hum ana, lejos de suponer una alienación del 
esfuerzo prom eteico del hom bre, es un  estím ulo y u n a  g aran tía  de su 
progreso ascendente. Y esto  p o r  dos ra z o n e s : p rim era  porque d a  un 
s e n tid o ; segunda po rque  da un  sentido oculto... La H isto ria  tiene  un 
sentido en tan to  en  cuan to  Dios es el único Señor de la H isto ria

Evidentem ente la  « g ra tu id a d » de la religión es sólo un  m odo de 
hablar. « C oncretam ente, nos dice m ás adelante, esta  clave m istérica 
de la  creación es el acontecim iento-C risto ». Sea o  no sea m istérica. Cristo 
es la  clave de universo. ¿ Acaso esto  no explica nada  ?, ¿ no significa una 
in terp re tac ión  del m undo  y  de la  h isto ria  ? E n la  página 139 nos explica 
el -sofisma : « La ciencia puede seguir tranqu ilam en te  su  cam ino sin 
necesidad de tropezarse con el m isterio . La diferencia en tre  am bos es
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que la ciencia busca la explicación de las cosas y el m isterio  su 
significación... El m isterio... se refiere a  un  plan que  Dios tiene sobre el 
m undo, considerado este  precisam ente en su evolución progresiva ».

Es com o un t r u c o : « Vam os a reco rre r este cam ino », nos d ic e : « yo 
tengo un  m apa, tú  no, pero  es igual, ya que este m apa no sirve ». Aquí 
está  el equívoco. Si m e d i je r a : « este  m apa m e lo han dado ». sería 
distin to . Lo que quiero hacer decir al cristiano  es que el m apa le 
« sirve », pa ra  que así no caiga en contradicción ; o en to ao  caso que rom ­
pa la  m apa y se « angustie  », com o hizo K ierkegaard, o ande el cam ino, 
com o todo hum ano. Pero que no use de la coartada  de decir que tiene la 
clave del m undo y de la h istoria , y  que en realidad no es ta l clave. Es 
como si se tra tase  de un cristiano  vergonzante.

En la  página 81 reconoce, aún  en  p lena co n trad icc ió n : « E n buena 
lógica, el dialogante a teo  tiene el derecho de excluir a  Dios y a la 
religión de su « W eltanschaung », porque por h ipótesis no h a  captado  
todavía conscientem ente, la presencia  « g ra tu ita  » de Dios en la h isto ­
ria  ». Si realm ente fuese gratu ito , no sólo com o don, sino tam bién como 
explicación, en ese caso tam bién  los cristianos tend rían  que excluirlo 
de su  « W eltanschaung ».

Todo esto  justifica , pa ra  González Ruiz, lo que constituye la clave del 
« diálogo » : « La Iglesia no h a  recibido de Cristo u n a  m isión de p roducir 
técnicas políticas, sociales o culturales... Por eso la Iglesia no tiene 
por qué c rear u n a  política cristiana, una cu ltu ra  cristiana, u n a  sociedad 
cristiana, un E stado  cristiano  ni siqu iera  un  p a rtido  cristiano ». Estoy 
de acuerdo con esto. Lo religioso es una opción personal, subjetiva, que 
no debe in te rfe rir  el p lano de lo objetivo. Pero a continuación s ig u e ; 
« El Evangelio condicionará concretam ente el m undo de lo político, dc 
lo social, de lo económico... E sto  quiere decir que la intervención de la 
Iglesia en la coyuntura  concreta  de los hombre,s tiene que gu ard ar el 
difícil equilibrio  de una  tensión dialéctica »*’. Ahora bien, si el Evangelio 
condiciona lo político, lo económ ico, lo social, p re g u n to : ¿ en o rden  a 
qué sistem as de referencias, a  qué m oral ? Como preveíam os la salida 
es el equívoco p ro fe tism o : « E sta  Iglesia, plenam ente religiosa, o  sea 
profética, tiene que to m a r decisiones concretas y com prom etidas frente 
a situaciones hum anas individuales y co lec tiv as». La Iglesia para  
González Ruiz es —claro está , debería  ser— una com unidad profética, 
m ás que un g rupo  o una institución  pa ra  el culto  y el rito  mágico. « En 
m uchas situaciones de su  h isto ria , a la Iglesia se la  h a  querido reducir 
al puro  lenguaje cu ltu ral o litúrgico del in terio r de los tem plos, se ha 
querido sellar sus labios pa ra  que no lance el grito  profético  de la 
protesta...

H ablaré m ás tarde del profetism o. Pero desde ahora  quiero hacer 
consta r su am bigüedad : el p ro fe ta  in ten ta  cam biar la sociedad, m ediante 
un cam bio m oral, del corazón, inevitablem ente individual, sin cam biar
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las condiciones m ateriales, o al m enos sin cam biarlas é l ; él es la « voz 
que clam a en el desierto  », un  grito  constan te, m etafísico. Com o decía 
M erleau-Ponty : « es un  m al conservador y un  revolucionario poco segu­
ro  », porque se em peña en no ser n i una cosa n i otra.

No entiendo cuál puede ser la  p ostu ra  p rofética  del cristiano. ¿ Cómo 
puede condicionar lo político, ío económ ico y lo social, si com o tal 
cristiano  es ajeno  a  lo político, a  lo económ ico y a  lo social ? ¿ Acaso 
com o dueño que subvenciona un  edificio que no construye ? Ni siquiera 
esto, porque al m enos aqu i hay  algo positivo : la subvención. ¿ Cómo se 
puede ser revolucionario si no  se partic ipa , si no  se es un  proyecto  de 
acción ? ¿ Qué sentido tiene d e c ir : « el poder es m alo » ?*’ E sto  es una 
afirm ación g ra tu ita  m etafísica y  abstracta . No se puede h ab la r del poder, 
de d istin tos poderes, en  referencia a u n a  sociedad m ateria l y concreta, 
no abstracta .

A través de toda la h isto ria  de la Iglesia podem os en co n tra r postu ras 
sem ejantes. La rebelión con tra  el poder civil y  con tra  la  Ig lesia  in stitu ­
cionalizada se h a  hecho con frecuencia en nom bre de u n a  vuelta  al 
« evangelism o », a  la pobreza, y a  la purificación m oral. E n  el E dad  Media 
—época en la  que el concubinato  Iglesia-Estado hab ía  llegado a  su 
culm en— abundan  estos m ov im ien to s: los « f ra t ic e ll i», los hussitas. 
los lollardos, los waldenses, etc., y den tro  del p ro testan tism o  tenem os a 
T. M ünzer, m ístico  revolucionario que hacía sa lta r  de  entusiasm o a 
Engels, el cual lo com paraba  con los líderes obreros de la  Com una de 
París. Ahora bien, la  rebeld ía  p rofética  nunca h a  significado un  cam bio 
m ateria l válido, sino que  su g rito  rebelde se h a  perd ido  en el vacío, si 
no h a  ido acom pañado de la rebelión política con tra  u n a  sociedad deter­
m inada en orden a o tra  nueva sociedad.

El p rofe ta  es un  rebelde m etafísico. Su m odo de existencia es la rebeldía, 
el inconform ism o, la tensión y la  angustia. Es un  hom bre dividido. Dios 
h a  creado el m undo, pero  el m undo es tá  em ponzoñado p o r el pecado. 
E l p rofeta es un  nostálgico del paraíso  p e rd id o ; en el fondo, si es 
consecuente, la  ta rea  hum ana no  puede im portarle  dem asiado si no 
com o m otivo de clam or y lucha con tra  el m al. Como decía Merleau- 
Ponty : « E l cristian ism o tiene siem pre el derecho de acep tar el mal 
existente y nunca el de com prar un progreso p o r  un  crim en », m ediante 
la  jesu ítica  y equívoca norm a de que los fines no ju stifican  los m edios.
« Toda la ciencia del m undo no vale las lágrim as de un  niño », decía 
Ivan  Karam azov. Es decir, el m al no tiene rem edio, nada  es verdadero  si 
existe la in justic ia . ¿ Hay p o s tu ra  m enos revolucionaria ? Se p ierde la 
perspectiva de lo real, ahogada en  los gritos incongruentes de p ro testas 
m etafísicas, sin  sentido. K ierkegaard  lo  confesaba : « Toda m i ob ra  es la 
defensa del o rden  establecido » .

Berdiaev es un  sím bolo. Un p rofe ta  con tra  los zares, se convirtió  después 
en un p rofeta con tra  los revolucionarios rusos. E n el corazón de la
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« rebelión m etafísica » está  el tem a de la L ibertad. « E l sentido profundo 
de la  existencia es la  libertad . Todo lo que se desarro lla  en  la esfera 
existencial es ajeno  a las relaciones causales. La causalidad  no existe 
m ás que en la esfera  de la  objetivación « ... E l esp íritu  es libertad , es 
el acto  c reado r que sa lta  de los m ás profundo de noso tros m ism o s ; en 
sum a es lo que nosotros llam am os ahora  la Existencia. S iem pre la  crea­
ción es susceptible de o b je tiv ac ió n ; puede p e rd er su  fuerza y fijarse 
B erdiaev re tom a el concepto hegeliano de alienación, com o objetivación, 
y proclam a la libertad  del individuo, independientem ente de su  ob jeti­
vidad. A la  objetivación la llam a « aburguesam iento  » expresión que 
com o dice Garaudy, « no tiene evidentem ente en él n inguna significación 
histórica, de clase, si no un sentido m etafísico : la alienación, la ob jeti­
vación « es el nacim iento  de un no-yo exteriorizado en el lugar del yo 
in terio rm ente  existente

B erdiaev p resen ta  de nuevo con claridad , la escisión del cristiano  en tre  
dos m u n d o s : lo sacro  y lo profano, el esp íritu  y la m ateria , lo sobre­
n a tu ra l y lo na tu ra l. P o r esto es conservador. « Me siento inclinado, 
dice, a  creer que es la persona la que es revolucionaria en  el sentido 
profundo de la palabra, y que la m asa es conservadora Extrañas 
y esotéricas palabras, que nos m uestran  con c laridad  su individualism o 
y su subjetiv ism o radical, y nos explica porque huyó de la Rusia 
soviética. Lenin no se equivocaba cuando ya en 1908 decía de Berdiaev ;
« es un  burgués dem ócrata  : su ru p tu ra  con el populism o no significó un 
paso al socialism o pequeño-burgués y cam pesino, ni al socialism o prole­
tario , sino al liberalism o burgués

Por supuesto  no in ten to  m edir a l actual progresism o católico por el 
rasero  de Berdiaev. Las postu ras (incluso la profund idad  de pensa­
m iento) que ha tom ado en nuestro  país González Ruiz no tienen nada 
que ver con Berdiaev. Sólo quería  hacer consta r que el profetisrao  es 
lo suficientem ente equívoco como p a ra  p roducir m ísticos socialistas o 
m ísticos reaccionarios.

No es la m ística el m odo real y m ás válido de ser revolucionario. La 
lucha revolucionaria es algo m uy real y m uy concreto , si no se tom a a 
m al la pa labra , es una técnica ; en  ella todos debem os e s ta r  com próm e- . 
tídos, y se hace difícil adm itir norm as, y  m enos gritos, procedentes del i 
« ex terio r ». No hay norm as m orales que no se sitúen  en el m arco de la f 
lucha de clases.

Al cristiano  no le es posible ac tu a r com o cris tiano  y ac tu a r como 
ciudadano. Una cosa es la negación de la o tra . H ab lar aquí de tensión 
d ialéctica sería  un  equívico, hab ría  que tom arla  com o una expresión 
sub je tiva  y negadora de la realidad objetiva, com o decía el m ism o l  
B arth . ^

La religión, dice Marx, significa un m odo de existencia hum ana in trínse­
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cam ente falseada. E n ia in troducción  a  la C rítica a  la  filosofía del derecho, 
M arx dice : « E l fundam ento  de la crítica  irrelig iosa es : el hom bre  hace 
ia religión ; la religión no  hace a l hom bre. Y la  religión es, bien entendido, 
la autoconciencia y el au tosentim iento  del hom bre que aú n  no se ha 
adqu irido  a  sí m ism o o que ya ha vuelto a  perderse. Pero el hom bre 
no es un se r abstracto , a lejado del m undo. E  hom bre es el m undo  de 
los hom bres, el Estado, la  sociedad... La m iseria  religiosa es, de una 
Jarte, la expresión de la m iseria  real y, de o tra  parte , la p ro tes ta  con tra  
a  m iseria real. La religión es el suspiro  de la c ria tu ra  agobiada... 

Más concretam ente se expresa en La cuestión ju d ía : « Los m iem bros del 
E stado  político son religiosos p o r el dualism o en tre  la  vida individual y 
la vida genética, e n tre  la vida de la  sociedad burguesa y la vida po lítica  ; 
son religiosos, en  cuan to  que el hom bre se com porta  h ac ia  la  vida del 
Estado, que se halla  m ás a llá  de su real individualidad, com o hacia 
su verdadera  v id a ; religiosos, en  cuan to  que la religión es aqu í el 
esp íritu  de la sociedad burguesa, la expresión del divorcio y del aleja­
m iento del hom bre respecto  al hom bre. La dem ocracia política es 
cristiana  en cuan to  en ella el hom bre, no sólo un  hom bre, sino todo 
hom bre, vale com o se r soberano..., pero  el hom bre en su  m anifestación 
no cu ltivada y no social, el hom bre  en  su  existencia fo rtu ita , el hom bre 
ta l y com o anda y se yergue, el hom bre ta l y  com o se haya corrom pido 
p o r toda la organización de n u estra  sociedad, perdido sí m ism o, enaje­
nado, en tregado al im perio de relaciones y elem entos inhum anos ; en una 
palabra , el nom bre que aún  no es un ser genérico real. La im agen fan­
tástica , el sueño, el postu lado  del cristianism o, la  soberanía del hom bre, 
pero  com o ser extraño, d istin to  del hom bre real...

Para Marx, com o com enta Calvez, donde qu iera  que haya religión, hay 
división y escisión del hom bre, no coincidencia consigo m ism o. E l hom bre 
religioso vive necesariam ente desgarrado en tre  dos vidas : la  v ida tran s­
cendente y la  vida inm anente. Y u n a  y o tra  se excluyen. La vida te rres tre  
no puede e s ta r  condicionada a  lo  transcendente, ni a sus norm as, porque 
en este  caso se negaría com o tal.

« Un ser que no tiene su natu raleza fuera  de sí, no es un  ser na tu ra l, 
no partic ipa  de la  esencia de la naturaleza. Un ser que no tiene un 
ob jeto  fuera  de sí, no  es un  ser objetivo, Un ser que no es de por 
si ob jeto  p a ra  un  tercer ser no tiene un ser p o r objeto, es decir, no se 
com porta objetivam ente, su se r no es un  ser objetivo. Un ser no objetivo 
es un n o s e r

La vida transcenden te  im plica p o r principio  una contrad icción  en tre  el 
ser personal subjetivo  y el ser na tu ra l objetivo, en tre  el ser privada  y el 
ser público. E sta  escisión es p a ra  M arx un  lastre.

La existencia del hom bre no puede e s ta r  referida a un  Más-Allá, m ás 
que a costa de d e s tru ir  la ob jetiv idad  del hom bre, la realidad del hom bre,
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al vincularlo  al m undo subjetivo, negativo, m ás que a  costa de perderse 
en lo que es ex traño  a  sí m ism o.

La lib e rtad  que preconiza el m arxism o no  es la libertad  interior, 
libertad  que el hom bre puede m an tener en  cualqu ier situación. El 
hom bre es su actuación  en  el m undo. La recu rrencia  a  la  libertad  espiri­
tual, la cual reside en  el pozo de sí m ism o es un  engaño, u n  vacío, y 
está  en  contrad icción  continua con la realidad  de la prax is social. 
Llevada a  sus ú ltim as consecuencias la libertad  in te rio r del cristianism o 
es reaccionaria. ¿ P ara  qué tiene el esclavo que ro m p er sus cadenas si 
ya es lib re  en  su in te rio r ? E n este sentido llam aba M arx a la  religión 
« opio del pueblo ». La situación del obrero  y la del pa trono  no afectan 
nada a  la  libertad  de esp íritu . En esta  te s itu ra  el hom bre debe elegir 
en tre  resignación y revolución. Los cristianos deben tener esto  en  cuenta 
p a ra  saber donde colocar su com prom iso.

El a teísm o m arx ista  no es sin  em bargo un ateísm o m ilitan te , com o en 
c ierto  sen tido  lo es el ateísm o burgués, que considera la religión como 
una contradicción in telectual, sin llegar al fondo de la explicación real, 
si se qu iere  sociológica, del fenóm eno religioso. M arx nos rem ite  a o tras 
alienaciones m ás radicales que la condicionan, com o es la alienación 
social y económ ica. Es decir, « el hom bre es quien hace la religión », la 
religión com o fenóm eno hum ano sólo tiene explicación en  la psicología 
y en la sociología.

E l m arx ista  — y  en  este caso toda m etodología científica— afirm a que 
la postu ra  religiosa es una p ostu ra  alienante. En ú ltim a instancia se 
tra ta  de llegar al final, de ver si el progreso hum ano suprim e la religión. 
Ahora, en  nuestro  m om ento actual, no se tra ta  de e s o ; sería  u n  lujo.

El equipo católico francés de « F réres du  m onde » h a  sabido s itu a r el 
p ro b le m a : « E l socialism o no nos h a  esperado  p a ra  definirse, luchar 
y realizarse aqu í o a l l á ; h a  tenido incluso que com batir con tra  los 
cristianos, la Iglesia y  la gente  de buena voluntad  de nuestra  especie, 
desconfía de los aliados poco seguros que seriam os nosotros, de 
nuestros escrúpulos, de nuestras exigencias y de n u estras  vacilaciones, 
a  poco que las au to ridades eclesiásticas fruncieran  el en trecejo  después 
de habernos dejado  reco rre r un trecho  de cam ino. ¿ Qué podríam os 
ap o rta rle  que él no sepa ya... desde hace tiem po ? H a de se r una adhesión 
p u ra  y sim ple si querem os acércanos a él. Nos espera  p a ra  la acción, no 
p a ra  las discusiones

Es estéril d e s lia rn o s  hacía un « diálogo » doctrinario . Aún m ás, adm i­
tir ía  —si es posible—  que los cristianos sigan pensándose seres divididos, 
que com o cristianos, com o Iglesia, rehúsen « com prom eterse en las 
soluciones técnicas que tocan a la organización civil de las cosas de 
este  m undo » (M onseñor G uerry), pero  al m enos que  sean consecuentes, 
que lo m ism o que un  cristiano  puede ser liberal, e incluso algo peor,
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que tam bién pueda ser socialista revolucionario, no sólo social- 
dem ócrata, com o parece que es la acom odación que in ten ta  el Concilio 
Vaticano II.

Así pues, creo que h ab la r de « progresism o católico » (si no es exclusi­
vam ente p a ra  defin ir u n a  co rrien te  teológica determ inada) no tiene 
sentido, a no ser que pensem os en el « com unism o cristiano  » de ciertos 
socialistas utópicos. Pero se tra ta  del socialism o a  ra s  de tie rra , de 
socialism o « c ie n tíf ic o », com o explícitam ente reconoce el equipo  de 
« Fréres du m onde ».

Raym ond Dem ergue en un artícu lo  del lib ro  ya citado®, h a  sabido 
rom per desde el cam po católico el equívoco, ha ro to  los falsos frentes. 
Su crítica  al m arxism o clásico y al « com unism o » actual, está  situada 
en  el terreno  en  el que deseam os desenvolvernos : el de la estrateg ia 
socialista. La im pugnación del capitalism o no es p rofética  sino política. 
Nos sobran p ro fe tas —siem pre am biguos y escurridizos com o peces— 
y nos fa ltan  políticos, si de verdad  se tra ta  de hacer una nueva sociedad 
real, hum ana y no de rebelarnos con tra  la condición hum ana.

El « irracionalism o profético  » va reñ ido  con el progresism o verdadero, 
que in ten ta  y busca una sociedad sin  clases, u n a  sociedad no mágica, 
sino en la que el hom bre coincida consigo m ism o, se encuentre, una 
sociedad raciónalizada, funcionalizada.

NOTAS
1 .« Los clérigos como tales.,. Los clérigos, como miembros de la ciudad en que viven 
están obligados a todo lo que contribuya a mejorarla.
2. Con esta expresión sólo quiero expresar una distinción formal, metodológica: por un 
tado la reflexión sobre la praxis socialista de los católicos, por otro el fenómeno religioso 
ideológicamente o filosóficamente considerado, aungue en la realidad los dos aspectos 
vayan implicados.
3. Encíclica Nostis et Nobiscum y el Syllabus. « Y en lo que a  esta depravada doctrina 
y sistema se refiere, es sabido ya por todos vosotros que su principal punto de mira 
está en introducir... en el pueblo esas perniciosas invenciones del comunismo y del 
socialismo. Ahora bien, consta que los maestros, tanto del socialismo como del 
comunismo tienden... al propósito común de mantener a  los obreros y demás gente de 
condición inferior, engañados con sus felonías... Para violar todo derecho divino y 
humano, para destruir el culto divino y subvertir lodo orden en las sociedades civiles...» 
(Encíclica NostU et Nobiccum).
“ Socialismo, comunismo, sociedades secretas... Estas pestilentes doctrinas han sido 
condenadas repetidas veces con fórmulas concebidas en los térm inos más graves...» 
(Syllabus, a rt. 4°).
También León X lII dec ía: « Sin dificultad alguna comprendéis... que nos referimos a 
esos hombres sectarios que con diversos y casi bárbaros nombres, se denominan 
sücialisia.s, rom unisias y nihilistas... Son éstos sin duda, los que según el testimonio de 
la S u ra d a  Escritura, manchan su carne, menosprecian la autoridad y blasfeman de las 
dignidades. Nada hay sabiamente establecido por las leyes humanas y divinas para la 
Mguridad y decoro de la vida, que quede integro e intacto en sus manos... Predican la 
Igualdad absoluta de todos los hombres en los derechos y en las obligaciones... Nos 
larece oportuno fomentar las asociaciones de artesanos y de obreros, que colocadas bajo 
a tutela de la religión, acostumbran a sus miembros a  contentarse con su suerte, a 

soportar con paciencia el trabajo y a llevar en todo momento una vida apacible y 
tranquila» (Encíclica Quod ApoitoUcl).
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4. « Pacem ta  terrl* y las iw rsp^tivas de un socialismo nuevo.  de H, Chaisne en 
Socialismo y Chrlstlanismo, Nova Terra. Barcelona, 1966, p. 283-309. ^-uaigne, en

discurso a  los jesuítas, que naturalm ente ha dado mucho 
que hablar. En « t e  discurso el papa recnm ina agriamente a  los jesuítas por lo oue dice 
i7, duda significa un grito de alarm a frente al « progresismo »
los je su íta s . « c Es qué qm rá ha cundido en alguna mente, incluso entre vosotros el 
criterio de la absoluta historicidad de las cosas humanas, engendradas en el tiempo v por 
el t i e n ^  devoradas inexorablemente, como si no hubiese en el catolicismo un cansrna 
de verdad permanente y de establUdad Invencible, de la que piedra de la

pw a defender el Evangelio de Cristo fuese necesario hacer propias las costumbres del 
mundo, su mentahdad, su estilo profano, haciendo concesiones a la  valoración naturalista

”u”rtS£i“iFd“d] («ic“ ■r„“ tbSs'iirp‘iM4).“ '■ ■"
n a l^ ( M e m “ lV, ' ‘ ® ^^niorm e  a los ritos tradicio-
7. Dieis, B 4 ; D. Laercia IX, 51.

®!. P°S'üle saber con evidencia si Dios existe... Esta proposición 
« D i o s  existe» no es evidente por sí misma... ni puede deducirse de lo concv-dñ ní siquiera se puede conocer mediante la experiencia » aenucirse de lo conoc do... ni
9. Dial. III.

i- ..íf=  4a.hace una crítica acerba del probabilismo y la causitiva moral de los

y de inteScfón I nne ProbabiUsmo, a la restricción mentaí
n r^v W ia w  irf 7  i'^H® ® ®* 1? mismo que intención pura 1 » (Carta 4a en Lettres provinclale*, edición defimtiva por F. Strowski. París, 1926). i-eiire»

«  cfm a ^ f ' a  1® ! ^ '® " ” ” ' ”  Herder, Barcelona, 1953, n» 1806 (vulgarmente

¡ “ A .*- " ™ " “ “  -  ' •
13. Véase Socialismo y cristianismo. Nova Terra, Barcelona 1966

“ ' “ “ S  S h W  K s r s s c ^ s

^ ' r l i M ' ^ ‘dfer® ei''¿í?i^?®  ^  hace^?«g° Pero intrínsecamente en el casoue le iinara. t s  aecir, el sentido del mundo es Cnsto, el mundo es crf^tíro tv\i* «i« fin

es c u e S ..? *  y todo lo que actúa

' ‘®?® pasajes no demasiado claros y desde lueao poco
™ u n  Gtar^ano BiíSí'.® cosmogonías griegas o el .  materialismo .  místico

Í 4 r ¡  d ° m ^ r ia n o * 7 n í ,r a ? íf  rtcM®, a  través de la realidad de las criaturas.

lo ™ l™ e d ^ s i^ a ^ E n ®  a‘" l S '? ^  G r a í ^ V e 'é ü ^ a r aque se saoe aestinado, En verdad, ya no cuenta a su propia m irad a ; no ex iste ; se ha
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olvidado y  perdido en e l m ism o esfuerzo que le perfecciona » (E l m edio divino, Taurus 
Madrid. 19S7, p , 62),
•  E l pagano am a la  tierra para gozarla y  confinarse en  ella. El cristiano para hacerla 
m ás pura y  sacar de e lla  m ism a la  fuerza de evasión necesaria para dejarla,.. El cristiano  
no m ultiplica su s contactos con e l M undo sino  para captar y  experim entar las energías 
que le  llevarán a l Cielo... V e su  divinización só lo  en  la asim ilación, por m edio de Otro, de 
su  a ca b am ien to : la plenitud de la  vida e s  a su s o jos, la m uerte en  la  U n ió n ...» (E l Medio 
divino, Taurus, M adrid, 1957, p . 124).
«L a m uerte e s  la  encargada d e  realizar hasta  e l fondo de nosotros m ism os ia  apertura 
requerida... E lla  n os situará en  e l estado  orgánico requerido para que penetre en  nosotros 
el Fuego d iv in o ...» (E l M edio divino, p . 84).
M ás exp líc ito  aún e s  e ste  te x to : « La m uerte, a causa de la  invasión e intrusión de todo  
lo nuevo que e lla  representa en  nuestro  desarrollo individual, e s  una liberación y un  
alivio... i Sería tan  asfix iante sentirse irrem ediablem ente confinado sobre e sta  cara superfi­
cial y  experim ental de nuestro  C o sm o s!»  (Carta del 13 de noviem bre de 1916, en  Genése 
d une pensée, G rasset, p. 203-204). El subrayado e s  mío.
19. P erspectives de rhom m e, París, 1959, p . 195 : « II n ’e st pas inutiie de sou ligner la 
ressem blance de ce  « point O m éga » de Teilhard, avec la dénnition que Marx et Lénine 
donnent du com m unism e... >
20. Super-H um anlté, c itad o  por C. Tresm ontant, en  « Introducción al pensam iento de 
Teilhard de Chardin ». Cuadernos Taurus, p . 66.
21. Carta det 25 de enero de 1917, en  G enése d'une pensée. G rasset, p . 226.
22. Carta del 14 de agosto  de 1917, en (3enése d'une pensée. Grasset.
23. « S in que e sto  quiera decir que Teilhard haya caido lo  m ás m ínim o en e l racismo,
se  observa sin  em bargo en  el ideal con  que sueña de una estructura social dirigida por las
élites, una cierta contam inación de tas leyes b iológicas de selección y  de jerarquia aristo­
cráticas : hasta  e l  punto de im pedirle ver e l  v icio  fundam ental del nazism o y la critica  
esencial que por su  desprecio  de la  persona hum ana m erece... Por tradicional que sea 
la actitud  de discernir la verdad en  e l error y reconocer lo s aspectos .  positivos » de los  
ideales totalitarios, por justificada  que esté  la opción optim ista  respecto al porvenir del 
hom bre, ia  verdad es que hubiéram os deseado ver en  Teilhard m ás enérgicam ente afir­
m ada la  aberranda m onstruosa la  abom inable falsificación del ideal com unitario que hav 
en  aq u éllos»  (La pensée du Pére Teilhard de Chardin. Em ile Rideau, Ed. du Seuil, 
p. 254-255).
24. Carta del 7 de octubre de 1948, citada por e l P. E m ile Rideau.
25. Le coBur de la m atlére, citado por e l P. E m ile Rideau.
26. Q uelques rem arques pour y volr clair sur l'essence du  sentim ent m ystique. Inédito, 
1951, citado por e l P. E m ile Rideau.
27. La route de l ’O uest. Inédito, 1932, citado por el P. E m ile Rideau.
28. Perspectivas de l'hom m e. PUF. París, 1959, p . 197.
29. « Le christian ism e, une idéologie ? », en  E tt-il possible aujourd'hui de croire ? Mame,
p. 105. En este  libro se  recogen varios estud ios de Karl Rahner en  torno al problem a
de la fe  y  del cristianism o.
30. « Le christianism e, une idéologie ? », p . 105.
31. « La concepción de la historia que propugnam os se  cifra, pues, en  describ ir e l  proceso  
real de la producción, em pezando p or  la producción m aterial, destinada a  proveer a  las 
necesidades m ás perentorias de la  vida. Caracterízase tam bién por ver en la form a social 
aneja a e ste  m odo de producción y  por é l engendrado... el eje de toda la h is to r ia » 
(Ideología  alem ana. Vida N ueva. B uenos Aires, 1958, p . 67). •  N o hay problem a filosófico  
(...] que I...] no se  resuelva lisa  y  llam am ente en  un hecho » (Ib ld ., p . 77).
32. Tesl* (Obre Feuerbach, V III, en  Marx y Engels, Obras escogidas. D irección Nacional 
de E scuelas de Instrucción Revolucionaria, La Habana, Cuba).
33. « Le christianism e, une idéologie ? », p . 115.
34. Ibld-, p. 115.
35. Ibld., p. 118-119.
36. Ibld., p. 120,
37. Enquiry C oncem lng H um an Understanding. David H um e, citado por A-J. Aver en 
Positivism o lógico, p. 15.
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38. « L avenir chrétien de i'hom m e », en  Est-ll possible aujourd'hui de croire ?, p. 162-171 
39 Un día m e  contaba un  am igo ca ló lico  la labor que hacia  con un  grupo de obreros 
■ prom ocionando. los he sacado de la  JOC y los oriento  h ¿ i a  un  s o c S ism o
auténtico  ». m e decía. Ifespiw s de u n a  corta  d iscusión  sobre e l .  socia lism o auténtico  » le 
dije  que debía encam inarles hacia acciones concretas, por ejem plo que crease úna 
Com isión Obrera (todos eran de la m ism a fábrica). Me dijo entoiices : .  ^  c o m ^ to m b r e  
de Iglesia n o  puedo hacer eso , no puedo concretar técn icas específicas >. « En realidad le 

superar la contradicción, porque es irrem ontable en  realidad 
Has elegido la  vida transcendente con m enosprecio de nuestra vida real v h u m a n a » 

~  K? sublim arla no destruirla ». .  Puedes llam arlo com o quieras
■^qntóste— « sublim ar .  es una palabra que no quiere decir dem asiado, es una c o n ta d a

sc«ialism o, ya  que en  nom bre de lo  traúsim pírico  
d e n ^  » POñtica, la única eficaz. En realidad el socia lism o no te  im porta lo  sufi-

40. Juventud Obrera, n® 111, 15 de octubre de 1966.
41. Ibid., n® 91, febrero de 1965.
42. E l cristianism o no es un  hum anism o. Ediciones 62, Barcelona 1966
43. Ibld., p, 23-24.
44. Ibid., p. 261.
45. Ibld., p. 32. El subrayado es m ío.
46. Ibld., p, 33-34.

47. De nuevo aquí .  tensión  dialéctica .  significa m ás un criterio  de valor que un nrincinio 
de conocim iento . Con e sta  expresión quiere referirse a  una contradicción irrem Sniable

cristiano  que se  debate entre dos m un d os: el 
subjetivo y  e l objetivo , e l  sacro y  e l profano.
48. E l cristianism o n o  e s  un  hum anism o, p. 163
49. Ibld., p, 194.

50. Journal, II, 242, citado por R. Garaudy en  Perspectives de I'homme, p. .50.
51. V érilé  et révélation, N . Berdiaev. citado por R . Garaudv en  Perspectives de I’hom m e  
p. 46-47.
52. Ibid., p . 47.
53. Perspectives de i'hom m e, p. 47,
54. Orígenes y  esp íritu  del com unism o ruso. Fom ento de Cultura, Valencia, 1958. p . 258,
55. Lénine, (Euvres com pletes, 4a ed. rusa. T om o X III, p. 81.

En^torno a  la crítica de la filosofía  del derecho en  La Sagrada Fam ilia, Grijalbo,

57, « Sobre la cuestión  jud ía  ». en  La Sagrada Fam ilia, p. 28-29.
58. .  La d ialéctica y  la fi!o.sofia hegelianas ». en  La Sagrada Fam lllá, p . 59.

‘5,‘ rodu<xión del equipo de «F réres du  m o n d e , al libro  
SocU llsnm  y  cristianism o. Nova Terra. El equipo ^  «F réres du m o n d e , es un  equipo  

^ due radica en  B urdeos; llevan a  cabo una tarea clarificadora
r e c e n t e  p o s it iv a ; ú ltim am ente ha sido  destitu ido p or  e l V aticano Hervé Chaigne, 
director de la revista que publican con  el m ism o nom bre de •  Fréres du  m o n d e . .
60, .  Un m undo que liende al socia lism o •, en  Socialism o y  cristianism o, p. 65-130.

M arxism o/cristianism o
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RAMON BULNES 
JORGE SEMPRUN

>»
j

Dos posiciones 
erróneas

El tem a del diálogo, de la colaboración 
ocasional o a largo plazo, en tre  católicos 
y com unistas —e incluso de su « alianza », 
según ciertos p ro tagonistas en  este deba- 

— es tá  objetivam ente p lan teado  en 
España. Puede abordarse  desde enfoques 
diversos, y a niveles de análisis d iferentes, 
como ocurre  en  los ensayos que publica­
mos en este m ism o núm ero de Cuadernos 
de Ruedo ibérico. Aquí y ahora, lo abor­
darem os a nivel d irectam ente político, y 
situándolo  en la actualidad  española de 
estos meses.

!• De en trada  y de lleno, conviene preci­
sar n u es tra  posición, poner las cartas 
boca a rriba . Esto, que suele ser necesario. 
Se im pone aún m ás en problem a tan  
com plejo, tan  vidrioso incluso, en cuanto  
nos descuidem os. Y es que en  el problem a 
de las relaciones en tre  católicos y com u­
nistas se concretiza, va com o encapsulada, 
Ja cuestión m ás general de  la ac titud  del 
m ovim iento revolucionario (del que los 
com unistas form an parte , pero  que no 
protagonizan exclusivam ente) an te  la 
Iglesia cató lica  y los m ovim ientos políti­
cos y sociales de inspiración cristiana. 
En esta  cuestión caben dos posiciones 
erróneas, que nosotros rechazam os de 
plano, com o m edia m etodológica previa 
® toda elaboración política concreta.

I-n p rim era  posición errónea es de corte 
y de origen sectario . Consiste —resum ida­
m ente— en subvalorar la im portancia  de 

Iglesia y del m ovim iento católico en 
España, tra tándo los com o un bloque 
'■^accionario, olvidándose así de las dife- 
'■entes corrien tes y posiciones que se 
'Manifiestan, de las contradicciones in ter­

nas que se desarro llan  en  dicho supuesto 
bloque, y de las posibilidades de acción 
un itaria  que de esa situación se derivan. 
E sta  posición sectaria  lleva a fundam en­
ta r y prom over un  ataque fro n ta l (de 
estilo  decim onónico o trad icional), en  vez 
de desplegar una  estra teg ia  articu lada 
que agudice las contradicciones in ternas 
del m ovim iento católico y perm ita  acu­
m ular y e s tru c tu ra r  orgánicam ente las 
fuerzas revolucionarias de una sociedad 
m oderna (o  en trance  de desem bocar en 
la m odern idad  c a p ita lis ta^  La posición 
sectaria  significa negarse a ver y a ana­
lizar el fenóm eno p o s tc o n c ilia r ; negarse 
a  com prender que los p lanteam ientos 
católicos actuales exigen un  a p a ra to  crí­
tico de un nivel superio r al tradicional. 
Estos nuevos p lan team ientos no sólo 
suponen un cam bio táctico, sino que 
reflejan  tam bién una evolución social. 
En ellos se concretiza el paso del movi­
m iento  católico de unas posiciones trad i­
cionales —expresión de u n a  base social 
p redom inantem ente  ru ra l—  a  posiciones 
neocapitalistas que p retenden  o frecer a 
la clase ob rera  —pero  no sólo a ésta— 
una p latafo rm a de integración, frecuen­
tem ente m ás avanzada que la de la social­
dem ocracia.
La segunda posición errónea  es de tipo 
oportun ista . E n la búsqueda apresurada  
y prágm atica  de cualqu ier ap ertu ra  a  la 
situación a c tu a l ; en la caza y cap tu ra  de 
« aliados », p o r m om entáneos, vacilantes 
y coyunturales que éstos sean (y es 
evidente que el m ovim iento obrero  tam ­
bién necesita aliados de este tipo, pero 
no en  m enoscabo de las alianzas de clase 
orgánicam ente necesarias a u n a  estra te ­
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gia de transform ación  socialista  de la 
sociedad), se co rre  el riesgo de cerrar 
Jos ojos a  la realidad  de la  Iglesia y del 
m ovim iento católico en  nuestro  país. Se 
co rre  el nesgo  de tran sfo rm ar los deseos 
(la  im agen idílica de una Iglesia « p ro ­
gresista  », p o r  ejem plo) en realidades y 
de ac tu a r en función de una visión m era­
m ente ideológica de la realidad. De ese 
e rro r  básico se deriva la fa lta  de rigor al 
m anejar categorías tales com o « movi- 
m iento católico » e incluso « progresism o 
católico ». De esta  segunda posición e rró ­
nea sobran  ejem plos, com o se verá.

2. En el m ovim iento com unista occiden­
tal, esta  fa lta  de rigor teórico, esta 
liquidación oportun ista  de los erro res 
dogm áticos del pasado, ha encon trado  su 
expresión p ro to típ ica  y consecuente en 
las form ulaciones de Roger Garaudy 
sobre las que no vam os ahora  a  extender­
nos (en  el ensayo de David B area se 
encon trarán  pertinen tes apuntaciones a 
este respecto ). E n resum en, las posiciones 
meológicas de G araudy (sigam os tom án­
dolas com o ejem plares de una determ i­
nada corrien te) represen tan  la cap itu la­
ción an te  el m odernism o tecnocrático  y 
neocapitalista , cap itu lación  m ediatizada 
po r la fascinación que e jerce el pensa­
m iento de Teilhard  sob re  el m arxista  
francés'. Rozam os aquí —y no podem os 
hacer m ás que eso, rozarlo—  un  tem a 
fundam ental de la  problem ática  del 
m arxism o occidental de nuestros días,

Y es que la liquidación del dogm atism o 
del periodo esta lin ista  (y  utilizam os aquí 
el térm ino  de liquidación en su sentido 
estric tam ente  co m e rc ia l: liquidación por 

negocio) se e jecuta  en la obra 
poligráfica y deshilvanada de Garaudy 
sobre una base p ra g m á tic a ; no se rela­
ciona nunca con una revisión científica 
del pasado teórico y práctico  del m ovi­
m iento  com unista, ni se proyecta hacia

un análisis revolucionario serio de las 
realidades del capitalism o m oderno. Así, 
el m arxism o oficial vacila y cojea en tre  
una visión esquem ática, rígida, de signo 
catastro fista , del capitalism o actual, y un 
tan teo  pragm ático , una adaptación  des- 
m edulada, netam ente o rpo rtun ista , a  las 
exigencias tác ticas inm ediatas de un  pro­
gram a de reunificación de las fuerzas de 
izquierda. En esa coyuntura , la ideología 
que se p resen ta  com o m ás elaborada 
com o m as adecuada a la  « m odernidad » 
aJ « m ovim iento » social, es la ideología 
tecnocratico-religiosa de un  Teilhard  y de 
las encíclicas paulinas, y  es en diálogo 
con ésta  cóm o se pretende renovar el 
pensam iento  m arx ista  esclerotizado. Calle­
jón  sin salida p a ra  el m arxism o, pero 
juego b rillan te  pa ra  las sem anas o jo m a ­
das d ialogantes de Salisburgo o de donde­
quiera que sea^

3. E n tre  nosotros, españoles, la discu­
sión —llam ém osla teórica— en tre  m arxis­
m o y  cristianism o, que  ya iba teniendo 
sus especialistas y su b lando desarrollo  
confusionario, se ha v isto  actualizada y 
situada  en un  terreno  político p o r recien­
tes declaraciones del secretario  general 
del P artido  Com unista, Santiago Carrillo. 
Publicadas en el d iario  Le Fígaro, de 
París, y en LTJnitá de Roma, estas decla­
raciones han provocado reacciones diver­
sas. sobre  las que volveremos, en  los 
círculos políticos de nuestro  país. Por 
ahora, lo que nos in teresa analizar es el 
enfoque teórico-político del m ovim iento )  
católico y de las relaciones con éste, que

Tem ps M odem es, N® 243, agosto  de 
rT-j • “i" - esclarecedor sobre T eilhard:

-  L ideologie technocratique e t  le teilhardism e ».
2. Las actas de las Conversaciones d e  Salisburgo  
han sido  publicadas y  p u e d e n  consu ltarse; Ges- 
M .»vU  P“"I“ * -^ «M *ch aft, Christentum  und 
M arxlsm iis • H eute, E u ro p a  Verlag, 1966.
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Carrillo pone de m anifiesto, en nom bre 
del P artido  Comunista*.

En su en trev ista  con Jacques Guilleme- 
Brülon, Santiago Carrillo d e c la ra b a : 
« N osotros, com unistas españoles, pensa­
m os que tan to  p o r  p a rte  de los católicos 
com o p o r p a rte  de las fuerzas de izquier­
da, los antagonism os que nos h an  des­
garrado  y han  causado tan to  daño están  
a pun to  de ser superados. Hoy, en  España, 
los católicos son los m ás leales y eficaces 
aliados que tenem os en ia  lucha p o r la 
libertad  y la ju stic ia  social ». (C itam os el 
texto español de esas declaraciones, tal 
y com o ha sido publicado p o r  M undo 
O brero, en su núm ero de la segunda quin­
cena de febrero  de 1967.)

Después de la  lec tu ra  de este texto, por 
breve que sea, los in terrogantes, las 
dudas, se levantan en  tropel. E n p rim er 
lu g a r : ¿ qué significación tiene la u tili­
zación del térm ino  católicos, en  este 
contexto ? Católicos, en España, es h a rto  
sabido, son los gobernadores civiles, los 
d irectores generales de seguridad, los 
coroneles de la  guard ia civil, los obispos, 
los m in is tro s : todos los hom bres que 
o sten tan  cargos públicos, en  fin de cuen­
tas. Puede suponerse que no se refiere a 
ellos Santiago Carrillo, cuando hab la  de 
“ leales y eficaces aliados ». ¿ A quiénes 
se refiere, pues ? La im precisión del 
térm ino crea un estado  de desazón. La 
falta  de rigor no insp ira  nunca confianza.

Pero esa im precisión es m ás profunda, 
«o se lim ita a cuestiones de vocabulario. 
En el párra fo  que hem os citado, Santiago 
Carrillo se refiere a « los antagonism os 
Que nos han  desgarrado  » y que « están  
ú punto  de ser superados », tan to  p o r  los 
católicos com o p o r las fuerzas de izquier­
da. Pero, ¿ de qué antagonism os se tra ta  ? 
Se refiere Santiago C arrillo  a un antago­
nism o en tre  los católicos, com o tales —o

sea, com o creyentes—  y  las fuerzas de 
izquierda, com o fuerzas de inspiración 
a tea  ? ¿ T rátase  de un  antagonism o en  el 
terreno  m ism o de la religión ? Si así 
fuera, no se en tiende bien cóm o podría  
e s ta r  « a pun to  de ser superado  » tam año 
antagonism o, a m enos de que los m arxis­
tas dejen de ser m ateria listas, o los 
católicos creyentes, en  v irtud  de alguna 
convergencia en el pun to  Omega de 
Teilhard. Seguim os, pues, en  p lena con­
fusión.

Pero puede suponerse que Santiago 
Carrillo se refiere a un antagonism o en  el 
terreno  m ism o de la religión. Puede 
suponerse que Santiago C arrillo  sabe 
perfectam ente  que, pa ra  los m arxistas, 
los antagonism os se s itúan  a  nivel de las 
es truc tu ras  económico-sociales y que a 
este nivel hay que resolverlos (no  « supe­
rándolos », ¡ ex traña  concepción dialéc­
tica es ésta  de la superación de los 
an tag o n ism o s! sino suprim iendo uno de 
los térm inos antagónicos m ediante la 
acción revolucionaria del p ro le tariado). 
Pero en este caso, si se tra ta , com o es de 
suponer, de los antagonism os económico- 
sociales « que nos han  d e sg a rra d o » (y 
que aún desgarran ) resu lta  to talm ente 
im procedente localizarlos en tre  « católi­
cos » y « fuerzas de izquierda », y  resu lta  
todavía m ás incom prensible que seme­
jan te s  antagonism os puedan  ser « supe­
rados » m ediante un  m ayor entendim iento  
(a  todas luces necesario  y positivo) en tre  
unas y o tros. O sea, no salim os de la 
confusión. E stam os en p lena neblina gris 
de unas declaraciones de tipo  propagan­
dístico, de corte  ideológico. Una neblina 
ideológica en la que toaos los antagonis­
m os resu ltan  pardos.

3. El hecho de que prestem os particular atención  
a  las form ulaciones del Partido Com unista sobre 
e ste  problem a no parece necesitar justificación. 
Se deriva de la im portancia del Partido Com unista 
en el conjunto de las fuerzas de izquierda.
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En sus declaraciones a  L’U nitá, el secre­
ta rio  general del Partido  C om unista 
español vuelve sobre es ta  cuestión, con 
m ás detenim iento. C itarem os sus palabras 
in extenso, no sólo p o r elem ental correc­
ción a l en tab lar una polém ica que se 
desea positiva, sino porque estas decla­
raciones han sido m anipuladas y defor­
m adas p o r los servicios de inform ación 
oficiales y que conviene establecerlas en 
su verdadero contenido.
A la p regun ta  de L ’U nitá : « ¿ Cuáles son 
vuestras relaciones con los católicos 
españoles, incluido el clero p rogresista  ? 
¿ Cuál es vuestra  ac titud  respecto  de la 
religión católica ?» , Santiago Carrillo 
respondía  así (citam os según el texto de 
M undo O brero de la p rim era  quincena dé 
m arzo de 1967) : « La participación  del 
m ovim iento católico que denom inarem os 
progresista , incluido un  am plío núm ero 
de sacerdotes y  frailes, y la  m ayor parte  
de los cuadros de Acción Católica, es 
ex traord inariam ente  activa. Los com unis­
tas  reconocem os de buena gana la lealtad, 
la  com batividad de nuestros am igos cató­
licos. Nos fiam os de ellos en  la acción 
por la libertad  y la justicia , com o de 
verdaderos herm anos. Se e s tán  trabando  
lazos de fra te rn id ad  que, yo espero, nada 
p o d rá  rom per en el fu tu ro . N uestras rela­
ciones con ellos son las m ejores, Pensa­
m os que esta alianza se p ro longará  en la 
lucha p o r una dem ocracia política y  eco­
nóm ica y m ás alia, aún, p o r el socialismo. 
Un teólogo repu tado  h a  dicho que en 
E spaña existen dos Ig le s ia s : una. repre­
sen tada  p o r  la m ayor p a rte  de las altas 
je ra rqu ías, ligada al régim en y a todo el 
sistem a s o c ia l: o tra , o rien tada  al porve­
n ir, constituyendo un  ferm ento  de pro­
greso. Conste que n i él, ni yo m ism o, 
especulam os sobre un cism a. Yo estim o 
que p a ra  el fu tu ro  de E spaña sería  extre­
m adam ente  positivo que el con jun to  de 
las instituciones católicas term inada iden­

tificándose con esa Iglesia q rien tada  hacia 
el porvenir, identificada con las asp ira­
ciones populares. Una Iglesia de este 
género sería, objetivam ente, un  fac to r de 
progreso. Ya sé que quedan en  pie dife­
rencias ideológicas sustanciales. Pero no 
es posible ignorar que las m odernas 
corrien tes teológicas, que yo calificaría 
en tre  nosotros, p a ra  en tendem os, de 
revisionistas, se o rien tan  a reconocer el 
japel de  la ciencia y de la acción de los 
lom bres en el desarro llo  h istórico. Esto 

facilita  el que las divergencias ideológicas 
puedan  m antenerse en  el terreno  del pen­
sam iento, de la discusión civilizada y 
cortés, sin e n trab ar la  colaboración, la 
com unidad de acción p a ra  realizar p ro­
fundas transform aciones político-sociales. 
Así podem os p rever a  esta  discusión ideo­
lógica una solución (que  noso tros esta­
m os convencidos será  favorable a  nues­
tro s principios del m ism o m odo que los 
católicos p iensan  que lo se rá  a los suyos) 
que no será  im puesta  p o r  ninguna au to ­
ridad, que no será  forzada p o r nadie, y 
que se logrará  tan to  p o r la discusión, 
com o p o r la experiencia práctica , p o r la 
supresión de la m iseria  y de la opresión 
y  p o r el progreso de la ciencia, a través 
de un  prolongado proceso  histórico. »

E n resum en, ¡ parece que todo el m onte 
sea orégano ! Pero, en verdad, no es para  
tan to  y se im pone algún com entario.

4. Lo p rim ero  que conviene subrayar es 
la idealización del m ovim iento católico 
que ponen de m anifiesto  las declaraciones 
del secretario  general del P artido  Comu­
nista . Pensar que el m ovim iento católico, 
denom inado progresista , con un  « am plio 
núm ero de sacerdotes y frailes y la m ayor 
p a rte  de los cuadros de Acción Católica », 
está  ya o rien tado  hacia una perspectiva 
de « dem ocracia política y económ ica * e 
incluso socialista, es to m a r los deseos por 
realidades. Las p rop ias reacciones de las
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instituciones católicas españolas an te  las 
declaraciones de Carrillo, dem uestran  
hasta  qué  pun to  estam os alejados de tan  
idílica situación.

En realidad, si analizam os —aunque sea 
de fo rm a esquem ática— la  situación 
actual del m ovim iento católico español, 
nos encontrarem os con la siguiente dis­
tribución de fuerzas. P o r un lado, un 
am plio m ovim iento conservador, sin  cris­
talizar políticam ente, pero  que em pieza 
a tom ar posiciones en el proyecto  « libe­
ralizador La Iglesia, con un  inm enso 
)oder social (clero, m ovim ientos apostó- 
icos, m edios de inform ación, presión 

sobre las conciencias, etc.) se pondrá  al 
servicio de este m ovim iento. Como ins­
trum entos políticos de este proyecto, 
podem os con tem plar hoy la  Asociación 
Católica N acional de P rópagandistas 
(ACNDP), la o b ra  de H errera  O ria y 
M artín  A rtajo (periódico Ya, E ditoria l 
Católica, agrupaciones universitarias, 
In stitu to  Social León X III, In stitu to  
Juan  X X III pa ra  form ación de cuadros 
obreros en  colaboración con las H erm an­
dades del T rabajo , e tc .), el Opus (sobre 
éste ya se ha dicho m ucho ; aquí conviene 
resa ltar la  creación del C entro Social 
D em ocrático —Pérez Em bid, Calvo S erer 

cuyo órgano de expresión m ás carac­
terizado es el d iario  M adrid).

Todo este  com plejo fo rm ará  m añana 
está form ando ya—  la es tru c tu ra  del 
tnovim iento conservador, de corte  demó- 
erata-cristiano, en el seno del cual se 
''en tila rán  las contradicciones secundarias 
entre el sector avanzado (de  ideología 
Neocapitalista) y el sector m ás a trasado  
de las fuerzas sociales de la burguesía. 
Contradicciones secundarias, porque no 
sólo el ritm o  y la orien tación  del proceso 
económico-social han  establecido ya, obje­
tivam ente, el predom inio del p rim er sec­
tor, sino que la  Iglesia —y m uy concreta­

m ente a  través de la ú ltim a Encíclica 
paulina Populorum  progressio—  está 
p restando  a este sector todo el apoyo de 
una elaboración ideológica coherente.

Resultan, en  efecto, so rprenden tes (y 
cualquiera que sea el « teólogo repu tado  » 
a  que se refiere) las especulaciones de 
Santiago Carrillo sobre las « dos Igle­
sias » y sobre la posib ilidad  de que una 
de ellas, « o rien tada  hacia  el porvenir, 
identificada con las aspiraciones popula­
res », se convierta ob jetivam ente  en  un 
« fac to r de p ro g re so ». C ierto que hoy 
ninguna institución  —ni siqu iera  los p a r­
tidos com unistas— puede considerarse 
com o un bloque m onolítico. Pero nunca 
la Iglesia, com o institución, será  un  fac­
to r  de progreso. Y es que la transform a­
ción, h ipotética, de la  Iglesia-institución 
—instrum en to  de poder tradicional—  no 
pasa p o r  la institución  m ism a sino p o r la 
sociedad. Ya hay  suficiente experiencia 
de la generosa inu tilidad  de los esfuerzos 
de aquellos progresistas católicos empe­
ñados en transfo rm ar su Iglesia desde 
dentro . El cam bio radical en  la sociedad 
es la única garan tía  de cam bio en la 
Iglesia.

Una lectura m arxista  a ten ta  de la Encí­
clica de Pablo VI Populorum  progressio 
m ostraría , sin em bargo, c laram ente  la 
orientación neocapita lista  de la actual 
doctrina social de la Iglesia y ev itaría  el 
hacerse ilusiones. Pero ocu rre  un  extraño

4. Las conclusiones de la X X VI Sem ana Social de 
España, celebrada en  M álaga en  lo s  prim eros días 
de abril, constituyen un  program a relativam ente  
elaborado y coherente e n  e ste  sentido. Cuando en  
ellas se dice que « la  realización del funcionam iento  
de una auténtica dem ocracia, concepto hoy tan 
confuso y  am biguo, e x i^  devolverse su  verdadero 
contenido, es decir la incorporación del pueblo a 
la dirección de la  vida pública «, e llo  parece indicar 
que un sector fundam ental de la  Ig lesia  se  ha deci­
dido a  apoyar a  las fuerzas •  lib era lizantes» en  la 
lucha actualm ente librada en  las cúsp id es dei 
aparato estatal y del sistem a social.
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fenóm eno con buena p a rte  de los lec­
tores m arxistas de las ú ltim as Encíclicas, 
que parecen com o hipnotizados p o r el 
« ag g io rn am en to » social de la Iglesia. 
Así, en  L’H um anité  del 4 de ab ril de 1967, 
André M oine llega a  decir que las form u­
laciones fundam entales de Popularum  
progressio  « confirm an los grandes rasgos 
del análisis económ ico m arx ista  », cuando 
se tra ta  m ás bien de todo lo con trario  : 
de oponer a este  análisis, y a  la p ráctica  
revolucionaria que de él podría  derivarse, 
una visión neorreform ista  que sirva  de 
base ideológica a  las ten tativas de in te­
gración neocapitalista . Paradójicam ente, 
son determ inados católicos los que m ás 
claram ente han  visto y  ven las perspecti­
vas esenciales que se desprenden  de los 
textos eclesíales sobre  cuestiones socia­
les. E n la revista F réres du  M onde 
(N" 39), p o r ejem plo, Hervé Chaigne 
com entaba las Reflexiones sobre  la 
s ituación  económ ica y social actual de la 
Iglesia francesa — cuyo contenido se ase­
m eja  al de Populorum  progressio—  y 
fo rm ulaba crudam ente , con lucidez, que 
« no basta  con alinearse sobre  la  proble­
m ática  dom inante p a ra  conseguir resol- 
\ e r  los verdaderos problem as. L ibertado 
de una visión anacrónica de la economía 
¿ consigue el pensam iento  social cristiano 
poner en  en tred icho  los m ecanism os 
m ism os del sistem a, o bien va a lim itarse 
a  d inam izar su  esfuerzo reform ista , des- 
>ués de h aber adm itido  que el capíta- 
israo a refo rm ar e ra  dinám ico y  estaba 

m acroestructu rado  ? » ¿ No se tra ta , en 
sum a, se pregunta  Hervé Chaigne, m ás 
que un « aggiornam ento » del reform is­
m o ?’
5. Siguiendo con nuestro  análisis de la 
actual situación del m ovim iento católico 
español, es necesario  señalar la existencia 
de u n a  izquierda católica. A nivel confe­
sional, destaca la U nión D em ócrata 
C ristiana (UDC) fundada en la reunión

de Los Molinos. Nace ésta  de la  coordi­
nación de diversos grupos, en tre  los cua­
les la  Unión de Jóvenes D em ócratas Cris­
tianos (ÜJDC). La rev ista  Cuadernos pa ra  
el diálogo se p resen ta  com o órgano de 
expresión de esta  corriente.

La presencia de la UJDC fue el elem ento 
dinám ico que orien tó  hacia  la izquierda a 
la UDC. Pero siem pre hubo contradiccio­
nes. Así, p o r  ejem plo, el « p rogram a de 
Los Molinos » es corregido posteriorm en­
te, dándosele un  m atiz  m enos izquierdis­
ta. Por o tra  p a rte , en 1966 la UJDC 
publica un  m anifiesto  de inspiración 
claram ente socialista, cuya difusión en la 
p rensa  ita liana  supuso una fuerte  fricción 
con la  In ternacional D em ocracia Cristia­
na, que co rta  las ayudas h asta  que se 
garantizó la vuelta  al o rden  de los « revol­
tosos ». Como consecuencia de todas 
estas peripecias, abandona la UJDC un 
am plio  sector de m ilitan tes que conside­
ran  su in ten to  fallido.

Por o tra  parte , al m argen de todo p lan­
team iento  confesional, existen grupos 
obreros de origen cristiano , de vocación 
socialista  y  que h asta  el m om ento se dan 
a conocer com o organizaciones sindicales. 
Destacan en tre  ellos la Unión Sindical 
O brera (USO) y la Asociación Sindical de 
T rabajadores (AST).

E sta  izquierda cató lica —o de origen 
católico— se m ueve en tre  dos opciones : 
revolución-reform ism o, socialismo-social- 
dem ocracia. Y éste es precisam ente el sec­
to r an te  el cual no se puede prescindir, 
p o r p a rte  del m ovim iento obrero  m arxis­
ta, de una crítica  clarificadora. E ntre

5. D espués de redactadas estas notas, ilcgan a 
nuestras m anos las op in iones recogidas por el 
sem anario Triunfo sobre la  Encíclica Populorum  
progressio. Y entre e llas la de Alfonso C. Comín, 
que se  expresa en una m ism a línea crítica que 
Herve Chaigne.
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estos grupos se im pone la  tendencia an ti­
confesional, que les lleva a  negarse a 
acep tar u n a  u tópica « vía católica ai 
socialism o. E stos grupos consideran  el so­
cialism o com o un m ovim iento h istórico  
en m archa, al que hay incorporarse  sin 
aires de exclusividad ni com plejos de 
inferioridad. E stos grupos luchan con tra  
la h ipoteca del confesionalism o, no consi­
derándose obligados a  seguir las direc­
trices de la je ra rq u ía  eclesiástica y  a 
sacrificar su  au tonom ía po lítica  a  una  
voluntad exterior. E n  estos casos, hem os 
de pensar que la  fe  cristiana, a  un  nivel 
puram ente  religioso, de conciencia —no 
en tan to  que adhesión a  la Iglesia-insti­
tución tem poral— puede revestir u n  con­
tenido an ticap ítalista . Lo cual p lantea 
con urgencia la necesidad de e labo rar las 
vías teóricas y p rácticas de un auténtico 
p luralism o socialista.
N uestro esfuerzo, pensam os, debe apoyar 
a este  sec to r m ás avanzado del m ovim ien­
to católico, sin confusionism os ideológi­
cos, n i oportunism os que lo em pujaran , 
consciente o inconscientem ente, hacia  una 
D em ocracia C ristiana conservadora. Con 
los grupos socialistas nacidos de este 
sector no se tra ta  tan to  de llegar a 
acuerdos pu ram en te  tácticos, sino a  acuer­
dos de fondo sobre  opciones a  largo plazo, 
para  una elaboración en com ún que favo­
rezca su  incorporación a  un  proceso de 
Unificación de fuerzas sobre bases au tén ­
ticam ente socialistas.
ñ. E ste  análisis de la realidad del m ovi­
m iento católico español se h a  visto con­
form ado, com o ya dijim os, p o r las 
reacciones provocadas en aquél p o r  las 
declaraciones del secretario  general del 
Partido Com unista a Le F ígaro  y a 
L’Unitá.
Por un  lado, en efecto, tenem os la 
reacción oficial de la je ra rqu ía , de repu l­
ga to ta l, que se expresa, en tre  o tras

m anifestaciones, en  un  texto de Eclesla 
del 18 de enero. Por o tro  lado tenem os 
la  ed itoria l de Signo del 4 de m arzo, 
ed itoria l que h a  m otivado la  expulsión 
de todo el consejo  de redacción p o r  ia 
ú ltim a  Asam blea de O bispos' y que  cons­
tituye u n a  crítica, desde la  izquierda, de 
las form ulaciones de Carrillo.

E s ta  ed itoria l de Signo nos parece que 
refle ja  con vigor y  con rig o r as posicio­
nes a  que hem os aludido  y p o r  ello con­
cluim os estas no tas  c itando uno de sus 
p á r r a fo s : « Los católicos creem os que 
nuestra  colaboración en  m ovim ientos de 
au tén tica  prom oción hum ana  será  única­
m en te  posible si renunciam os a  nuestro  
« confesionalism o ideológico ». Al cam po 
de la lucha o b rera  o estud ian til descende­
m os desnudos de preju icios y liberándo­
nos de todas nuestras tendencias prose- 
litístas. No pretendem os que se nos 
asigne la p a rte  correspondiente de « m éri­
tos católicos ».

N o se puede decir m ejor. Y en  esa  lucha 
nos encontrarem os.

6. Al parecer, só lo  tres ob ispos intentaron oponerse  
a  e sta  m edida radical. M onseñor Guerra (obispo  
que se  d istinguió en  e l Concilio por su  posición  
com prensiva hacia e l m arxism o, y cuya intervención  
se  reprodujo en  Realidad, n" 5. m ayo de 1965) fue 
e l crítico  m ás enérgico de la  editorial de Signo, al 
considerar que en una publicación católica  es  
inadm isible que se  critiquen la s  p osic iones com u­
nistas desde una perspectiva m arxista.
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Cristianism o y  ciase obrera

G. ADAM. L a  C.F.T.C. C a h ie rs  d e  la  F o n d a tio n  
N a tio n a le  d es  S c ie n ce s  P o litiq u e s . L ib ra ir ie  
A. C o lín . P a r ís , 1964.
H isto ria  po lítica c ideológica de la  cen tra l 
sindical c ris tian a  fran cesa  de 1940 a  1958.

p .  DELON. L e  sy n d ic a lism e  c h r é tie n  en  F rance. 
E d itio n s  S o cia les . P a rís .

H is to r ia  d e l m o v im ie n to  o b re ro  c r is tia n o . 
V ario s  a u to re s . E d ito r ia l  N o v a  T e rra . B a rc e ­
lo n a .

ISA M B ER T. C h r is tia n ism e  e t  c la sse  ouvriére . 
E d itio n s  C a s te rm a n .

j . - c .  PO U LA IN . L 'E g lise  e t  la  c la sse  o u vr iére . 
E d itio n s  S o cia les . P a r ís , 1961.
O bra  e sc r ita  cuando  a ú n  p riv ab a  la  política 
tho rec iana d e  la « m ano tend ida  » a  los católicos. 
C rítica rad ica l de la  Iglesia, su doctrina  y las 
organizaciones apostó licas y  sind icales ob reras 
c ristianas. L lam ada a  la  un idad  de acción a  la 
« base  », a  los trab a jad o re s  católicos, en  co n tra  
del enem igo c o m ú n : la  explotación cap ita lista.

E. POVLAT. N a issa n ce  d es  p r é tr e s  o u vr iers . 
E d itio n s  C a s te rm an .

G. s iB F E R . L o s  sa c e rd o te s  o b re ro s . E d ito r ia l 
N ova  T e rra . B a rc e lo n a .

Diálogo crfstiano-m arxista
C h ré tie n s , ra tio n a lis te s , m a rx is te s , p o u vo n s-  
n o u s  c h a n g e r  le m o n d e  e n s e m b le  7 L a N o u ­
velle  C r itiq u e , n ú m e ro  e sp ec ia l, 166.

¡I d ia logo  a lia  prova . V a r io s  a u to re s . D iálogo 
e n t re  c a tó lic o s  y  c o m u n is ta s  ita lia n o s . Edi- 
to r i  V alech i. F iren ze , 1964.

L 'h o m m e  c h r é tie n  e t  I 'h o m m e  m a rx is te . 
(S e m a n a  d e l p e n s a m ie n to  m a rx is ta .)  V a r io s  
a u to re s  ; c a tó lic o s  : cardonel, d u ba rle , j o l if ,

y  o tro s  ; m a rx is ta s  : casanova, garaudy, gorz, 
MüRY y  o tro s . L a  P a la tin o . P a r ís .  1964.

M orale c h r é tie n n e  e t  m o ra le  m a rx is te .  La 
P a la tin e . P a r ís , 1960, 236 p . Con l a  p a r tic i­
p a c ió n  d e  lo s  c a tó lic o s  P. C h a u c h a rd , 
C. C u e n o t, C. T re s m o n ta n t  y  lo s  m a rx is ta s
G. B esse , R . G arau d y , G. M ury .

II  co n te m p o rá n e o . S u p le m e n to  c u l tu r a l  d e  
R in a sc ita , m a rz o  d e  1965. C on la  p a r t ic ip a ­
ción  d e  lo s  c a tó lic o s  D o rig o  y  M a d au le  y  
d e  lo s  m a rx is ta s  C h ia ra n te , G arau d y , G ru p p i, 
L o m b ard o -R ad ice , L u p o rin i, M o sca to , Pie- 
ran to zz i.

Los cristianos y  la política

J .  ARNAULT. P ro cés au  co lo n ia lism e . E d ito r ia l 
de  la  N o u v e lle  C ritiq u e .

CANDELORO. 11 m o v im e n to  ca tto lic a  in  Ita lia . 
E d ito r i  R iu n iti. R o m a, 1953.

C uba e t  le s  c h ré tie n s .  R e v u e  c a th o líq u e  
F ré re s  d u  M onde , I I I .  B u rd e o s , 1962.
E sta  rev is ta  ca tó lica  francesa  hace, a  través de 
diversos trab a jo s , un a  llam ada  a l cristiano  
cubano p a ra  qu e  p artic ip e  sin  reticencias en 
las ta re as  revolucionarias. « La revolución 
[cubana] nos tra e  u n as  esperanzas hum anas 
que e l c ris tian o  debe sa b e r conocer como 
suyas >.

j.-p . CHASSERiAUD. L e  p a r tí  d ém o c ra te -c h ré tien  
e n  I la lie .  C a h ie rs  d e  la  F o n d a tio n  N a tio n a le  
d es  S c ie n ce s  P o litiq u e s . L ib ra r ie  A. Colin. 
P a r ís , 1965.

C hile 1964-1970. E d ito r ia l  P ac ífico . S an tia g o  
d e  C hile, 1964.
C ontiene u n a  serie  d e  docum entos dem ócrata- 
cristianos y los d iscursos m ás im portan tes 
de F reí. L ibro im p o rta n te  p a ra  rea lizar un 
análisis del p ro g ram a dem ócrata-cristiano.
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LESLiE DBWART. C r is tia n ism o  y  revo lu c ió n . 
E d ito r ia l H e rd e r .  B a rc e lo n a , 1965.

Un c ris tian o  no rteam ericano  p ro g re s is ta  se 
en fren ta  co n  el fenóm eno de la  revolución 
ca s tr is ta  p a ra , a  p a r t i r  d e  e s te  fenóm eno 
enfocar la s  relaciones —a  nivel concreto  y 
político— en tre  e l com unism o y  la  religión. 
El cató lico  cubano  es o  e ra  an te  todo  u n  an ti­
com unista, lo  cu a l significa qu e  es o  e ra  pro- 
yanqui. E l lu g a r qu e  ocupa la  Iglesia en  la  
guerra  f r ía  —d a  cual aú n  divide a l es te  y  al 
occidente— es tá  c l a r o : con el occidente cap ita ­
lista. Tesis valien tes en  boca d e  u n  cristiano  
norteam ericano . E l lib ro  tiene u n a  riqu ísim a 
docum entación qu e  ilu s tra  todo el p roceso  de la 
revolución cubana, y  describe —aunque con 
pesar— el cam ino  d e  C astro  h ac ia  e l com u­
nism o. L ib ro  qu izás un  poco m o ra lis ta  —en  
u ltim a in stan c ia  lo  dedica a  los cristianos— pero  
Util y  valiente.

1- FERNANDEZ DB CASTRO. ¿ U n id a d  p o lít ic d  d c  
los c r is tia n o s  ? E d i to r ia l  T a u ru s . M a d rid .

P orces re lig ie u ses  e t  a l t i tu d e s  p o litiq u e s . 
C ah ie rs  d e  la  F o n d a tio n  N a tio n a le  des 
S ciences P o litiq u e s . L ib ra ir ie  A; C o lin . P arís .

G. GALLi y  p. FACCHi. L a  s in is tra  d e m o c ris tia n a . 
E d ito r i  F e ltr in e lli.  M ilán , 1962.

CALLico. L 'E g lise  c a th o liq u e  fa c e  á  l ’A fri-  
que. L a  N o u v e lle  R e v u e  In te rn a t io n a le .  A bril, 
1961, n« 4.

c. EGGERs LAN. C ris tia n ism o , m a rx ism o  y  revo­
luc ión  soc ia l. E d i to r  Jo rg e  A lvarez. B u e n o s  
A ires, 1964.
^g g ers , p ro fe so r de la  U niversidad de Buenos 
Aires abandonna en  1958 la  dem ocrac ia  cristiana, 
t n  su o b ra  p resen ta , desde su  perspectiva cris­
tiana, el con ten ido  de l m arx ism o y  del cristia ­
nismo en fo rm a  sin tética. M antiene en la  ú ltim a 
’a rte  la necesidad  de la  revolución soc ialista  en 
« que, según él, e l cristiano  h a  de com prom e­

terse a  fondo.
''iTTORio LANTERNARi. M o v im e n ti re lig io si d i 
llb e r tá  e  d i  sa ív ezza  d e i p o p o li o p p re ss i.  
E d ito r i  F e tr in e lli .  M ilano . 1960. T ra d u c c ió n  
c a s te lla n a  : S e ix  y  B a r ra l .  B a rc e lo n a , 1965. 
^ n te r n a r i ,  etnólogo de la  U niversidad de Rom a, 
estud ia  en  e s te  lib ro  el fenóm eno relig ioso  de 
IOS pueblos q u e  viven en condiciones coloniales, 
sem icoloniales o  qu e  se han  liberado  rec ien te­

m en te  del yugo colonial. S u  p ape l en  tas luchas 
de liberación  nacional.
ORLANDO M ILLA S. L o s  c o m u n is lo s , lo s  catóH cos  
y  la  lib e r ta d . E d i to r ia l  A u s tra l. S a n tia g o  d e  
C h ile . 1964.
C ontiene los tex tos m ás im p o rtan tes  d e  la 
po lém ica de M illas (com un ista) con los católicos 
chilenos.
SERGIO DE S A N T is . L e  g o u v e m e m e n t  F re i au  
C h i l i : ré a lité  e t  p e r sp e c tiv e s .  R e v u e  I n te r ­
n a t io n a le  d u  S o c ia lism e . n*  9 y  10, 1965. 
Dos artícu lo s im p o rtan tes  q u e  analizan  am plia­
m ente desde u n a  perspectiva soc ialista  la  expe­
rienc ia  chilena d e  Freí.
e. SEMOLO. L ’E g lis e  e t  l 'E ta t  e n  I ta lie ,  d u  
R is o rg im e n to  á  n o s  jo u rs .  E d it io n s  d u  S eu il. 
P a r ís , 1960.
soüFFER T. L es c a th o liq u e s  e t  la  gauche. 
E d ito r ia l  M a sp e ro , C o llec tio n  C a h ie rs  L ib res . 
P a rís .
Un lib ro  in te resan te , que nos m u e s tra  una 
panorám ica , sim ple pero  ú til, del p rogresism o 
francés, p n ^ re s is m o  qu e  el español h a  seguido 
m uy de cerca.
E l au to r  reconoce que la  m ayoría  ca tó lica  vota 
aú n  p o r  los p a rtid o s m ás trad ic ionales y  reaccio­
narios q u e  sim boliza en A. Pinay.
E l catolicism o de izqu ierda es m in o rita rio  pero  
sin  em bargo  es el ún ico  g ru p o  ca tó lico  con 
fuerza  y  porvenir.
De e s te  cato licism o de izqu ierda h ab la  el au to r 
en  la  m ay o r p a r te  del libro . D esde e l « f l i r t » 
Hervé-D anielou en  el año 1945, cu ando  e l diálogo 
cató lico-m arxista e ra  a  escala oficial una 
qu im era, h a s ta  la  rad icalización  po lítica  de los 
m ovim ientos cris tian o s de « ex trem a  izquier­
d a » ;  CFTC (C onfédération  F ra n ja ise  d e  Tra- 
vaíileurs C hrétiens) y  M LP (M ouvem ent de 
L ibéra tion  P opu laire ) p rincipalm ente .
E l au to r  reiv ind ica p a ra  esto s grupos un  lugar 
po lítico  en tre  la  izqu ierda revolucionaria . No 
estam os de acuerdo  en  la  f ijac ió n  del nom bre 
de  c ris tian o  a  g rupos revolucionarios (el m oder­
no  p rogresism o  español y francés tam poco  lo 
está), n i creem os posib le te n e r  confianza ni 
seguridad  p lena  en  ellos, com o ta les « grupos 
c r is t ia n o s ». E l a u to r  —antiguo  d irec to r de 
Tém oignage C hrétien— no  aban d o n a  p lenam ente 
el tono  apologético, aunque lleva p a r te  de razón 
en  sus a taques co n tra  el an ticlerícalism o a 
u ltranza , a  veces ju stificad o  p ero  hoy conver­
tido  en fetiche.
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LUIS VITALE. E se n c ia  y  a p a rie n c ia  d e  la 
d e m o c ra c ia  c r is tia n a . P re n s a  L a tin o a m e r i­
c a n a . S an tia g o , 1963.
Visión socialista de la  D em ocracia C ristiana 
Chilena.

Toxtos de autores m arxistas 
sobra m arxism o y  reiigiSn
LELIO BASSO. S o c ia lis l i  e c a tto lic i  a l bivio. 
T e m i p e r  u n a  p o lít ic a  d i a lte rn a tiv a  d e m o ­
crá tica . L a c a íta  E d ito r ! ,  1961.
F. ENGELS. L a ré v o lu tio n  d é m o c r a tiq u e  bour- 
g eo ise  e n  A llem a g n e . E d it io n s  S ocia les . 
P a rís .
F. ENGELS. L a g u e r re  d e s  p a ysa n s . E d itio n s  
S o c ia le s . P a rís .
R. GARAUDY. D e l'a n a th é m e  a u  d ia logue . E d i­
tio n s  S o cia les . P a r ís , 1966.
R. GARAUDY. L'E gU se, le  c o m m u n is m e  e t  les  
c h ré tie n s . E d itio n s  S o c ia le s . P a rís .
R. GARAUDY. M ora le  c h r é tie n n e  e t  m o ra le  
m a rx is te . L a  P a la tin e . P a rís .
R. GARAUDY. P ersp ecH vcs d e  l 'h o m m e .  PU F. 
P a rís .
V iejo lib ro  de G araudy  (los lib ros del popu lar 
G araudy  se hacen viejos enseguida ¡ ta n  grande 
es su  p ú b lic o !) en  el qu e  nos m u e s tra  una 
pano rám ica  desde e l pun to  d e  v is ta  m arx ista  
d e l pensam iento  filosófico  francés contem po­
rán e o  : existenciaiism o, filosofía  cató lica, m ar­
xism o. Nos in te resa  el se g u n d o ; en é l es tud ia  
a  M arcel, al personalism o y  a  Teilhard . Las 
s im patías de G araudy van d irig idas s in  d uda  a 
T eilhard , a  qu ien  s im plistam ente  in te n ta  vincu­
la r  al m a teria lism o  dialéctico. P ara  G araudy, 
T eilhard  e s  un  m a te ria lis ta  con todas las áe 
la  ley. Tem em os que cuando  G araudy in ten ta  
d ec ir que T eilhard  es u n  m a te ria lis ta  dialéctico, 
aqu í dialéctico  qu ie re  en c u b rir  u n  esp lritualism o 
o  m istic ism o de tipo  p an te is ta  qu e  m ás tiene 
que ver con P lotíno  o  P roclo  que con Engels 
o  M arx.
E l lib ro  g lobalm ente considerado  y  en general 
es esclarecedor, sólo que G araudy tiene una 
especial deb ilidad  p o r  los cris tian o s h a s ta  el 
p u n to  a  d e fo rm ar sus tesis  p a ra  « favorecerlas ».
A. GRAMSCi. ! í  V a tic a n o  e  V ita lia . E d ito r i  
R iu n iti.  R o m a, 1961.

M arxism o/cristianism o

j .  GUESDE. T e x te s  c h o i s i s : 1872-1882. V éase  
so b re  to d o  : A  M o n s ie u r  L éo n  X I I I ,  P ape d e  
so n  E ta t ,  e n  so n  p a la is  d u  V a tic a n , R o m e .  
ja n v ie r  1879. L es c la s s iq u e s  d u  p e u p le . E d i­
tio n s  S o cia les . P a r ís , 1959, p . 55 y 86.
JEAN KANAPA. L a d o c tr in e  so c ia le  d e  l'E g lise  
e t  le  m a rx ism e .  E d it io n s  S o cia les . P a r ís , 
1962.
O bra esc rita  a  ra íz  de la  h ia ler e t M agistra  de 
Ju an  X X III. La d o c trin a  social de la  Iglesia es 
s itu ad a  en su  con tex to  h istó rico  y social. Se 
definen la s  líneas fundam entales d e  e s ta  doc­
trin a , su perm anencia , su  adaptación . Parale­
lam en te el a u to r  v a  exponiendo las tesis  m arx is­
tas sobre los tem as p lan teados. Es la  p a r te  m ás 
desgraciada de la  o b r a ; K anapa m antiene 
posiciones dogm áticas, fa lta s  de todo conten ido  
autocrítico .

L e  je u n e  M arx. R e c h e rc h e s  In te rn a t io n a le s  
á  la  lu m ié re  d u  m a rx ism e , n® 19. E d itio n s  d e  
la  N o u v e lle  C ritiq u e .
Polém ica sobre e l en fren tam ien to  que algunos 
cató licos ven e n tre  el « M arx del C a p ita l» y el 
« joven  M arx ».
w .-i. LENIN. C ah iers P h ilo so p h iq u es . E d itio n s  
S o cia les . P a rís .

L é n in e  e t  la relig ión . E d it io n s  S o c ia le s . P a rís . 
K. MARX y  F. ENGELS. L a  sagrada  fa m ilia . 
C o lecc ió n  C ien c ias  E c o n ó m ic a s  y  S ocia les . 
E d ito r ia l  G rija lb o . M éxico , 1962.
K. MARX y F. ENGELS. S u r  la  relig ión . E d i t io n s  
S o cia les . P arís .
ANDRÉ MoiNE. C o m m u n is te s  e t  ch ré tien s . E d i­
tio n s  S o c ia le s . P a r ís , 1965.

E stu d ia  desde un a  perspectiva  com unista  (la  
del P artid o  C om unista  francés) la evolución de 
la Iglesia C atólica después de la  Pacem  in  
T e rn s  y  el Concilio. El ú ltim o  cap ítu lo  lo dedica 
a  exponer la s  bases  « p a ra  un  diálogo fru c tí­
fero  ».
C. MURY. L 'h o m m e  c h r é tie n  e t  l ’h o m m e  
m a rx is te . P a rís -G in eb ra , 1964.

C. MURY. C h r is tia n ism e  p r im i t i f  e t  m o n d e  
m o d ern e .  L a P a la tin e , P a r ís , 1966, 196 p.

G. PLEJANOV. L es q u e s tio n s  fo n d a m e n ta le s  du  
m a rx ism e . E ssa is  s u r  l 'h is to ir e  d u  m a téria -
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lism e. L e m a té r ia lism e  m ilita n t.  E d itio n s  
S o cia les . P a rís .

S u r  la  re lig ió n , le  c h r is tia n ism e . R e c h e rc h e s  
In te rn a t io n a le s  á  la  lu m ié re  d u  m a rx ism e , 
n® 6. E d itio n s  d e  la  N o u v e lle  C ritiq u e .

PA L M iR O  T O C L iA T T i. L ü  v iü  ita lia n a  a l so c ia ­
lism o . E d i to r i  R iu n iti,  R o m a, 1964.
Véase sob re  todo  « P er u n  accordo  f ra  com u 
nisti e ca tto lici p e r  sa lvare la  civ iltá  u m a n a  • 
(D iscurso a l Com ité C entral del P artido  Com u­
n ista  ita liano , 12 de ab ril de 1954).

pa lm ir o  t o g lia t ti. C o m u n is ti  e  c a tto lic i. E d i­
to r i  R e u n iti . R o m a, 1966.
Contiene dos d iscursos del fam oso secretario  
general del P artido  C om unista italiano, uno  al 
Comité C en tral en el año 1954, y  o tro  d irig ido 
a los cató licos en  B érgam o el 20 de m arzo  
de 1963.
P or p rim e ra  vez u n  d irigen te  com unista  se 
dirige en  el año 1954 a  los católicos, exigiéndoles 
una p o s tu ra  consecuente con su  m oral, lo cual 
en los años m ás crudos de la  ^ e r r a  f r ía  signi­
ficaba un a  alianza co n  e l socialism o p o r  escan­
daloso qu e  es to  p u d ie ra  p arecer al au to rita rism o  
de ex trem a  derecha del tr is te m e n te  célebre 
Pío X II. T og lia tti lo  sab ía  pero  su lucidez 
política le llevó a  p la n tea r  e l prob lem a.
El segundo d iscurso  e s tá  p lan teado  en  p lena 
época de Ju an  X X III. T og lia tti es m ás o p tim is­
ta. P iensa qu e  la  co laboración con ios católicos 
es necesaria  p a ra  la  in stau rac ión  det socialism o 
en Ita lia . De nuevo vuelve a  co n trap o n er la 
m oral bu rguesa  a  la  c ristiana , y  aboga p o r  un 
en tendim ien to  en tre  católicos y  c o m u n is ta  en 
orden a la consecución pacífica dei socialism o.

M. V E R R 8T . L e s  m a r x is te s  e t  la re lig ión . E d i­
tio n s  S o c ia le s . P a r ís . T ra d u c c ió n  e n  e sp añ o l. 
L ibro clásico en  la h is to ria  del « d iálogo », no 
sólo p o r  s e r  de los p rim ero s sino p o r  responder 
3 las tesis m ás clásicas del m arxism o.
El au to r  —m iem bro  del P artido  C om unista 
francés— hace u n  an á lis is  largo y de ta llado  de 
las tesis principales del cristian ism o (« razones 
de la fe  ») y  les con trapone la s  « razone.s del 
a te is m o ». E l lib ro  es en su m a in te resan te  y 
delim ita con c la ridad  los cam pos c ris tian o  y 
m arx ista , cam pos, que com o defienden  los 
m arx istas clásicos, son  insalvables en todos los 
terrenos (ideológico y  « m o r a l»). Sin em bargo, 
com o b ien  afirm a el au to r, n ad a  tiene  qu e  ver 
esta  « in sa iv a b ilid a d » con la intolerancia, 
• pecado h istó rico  de la  religión », n i con la 
álianza p a ra  acciones concretas.

E n sum a, recom endam os el lib ro  —aun q u e  a 
veces sea  excesivam ente apologético—  p o r  ser 
clarificador, p rec isam en te  hoy en  que las razo­
nes ideológicas del « diálogo » se han  oscurecido 
m ucho.

Textos de autores cristianos 
sobre m arxism o y  religión

EMiLE BAAS. I n tr o d u c c ió n  c r itic a  a l m a rx ism o . 
E d ito r ia l  N ova  T e r ra , B a rc e lo n a , 1963.

H. BARTOLi. L a  d o c tr in e  é c o n o m iq u e  e t  socia le  
d e  M arx. E d it io n s  d u  S eu il, 1950.

JEAN YVES CALVEZ. E l  p e n s a m ie n to  d e  C arlos  
M arx. T a u ru s . M a d rid , 1958.
E s u n  es tud io  am plio  y  serio  de la  filosofía  de 
K arl M arx. S u  exposición del m arx ism o  es 
co rrec ta  y  con frecuencia su p e ra  a  m uchos 
m anuales « o rto d o x o s» de la URSS. Como tal 
lo recom endam os.
La c rítica  que nos m u estra  del m arx ism o  queda 
a  u n  nivel m uy In fe rio r al d e  la  exposición. E sta 
hecha fundam en talm en te  a  nivel teológico. 
C om partim os p lenam ente  la  a firm ación  del 
P. Calvez cuando  a firm a  que el cristian ism o  y 
el m arx ism o son  pensam ientos contrapuestos. 
Ei P. Calvez n i to ca  el tem a del entendim iento , 
a  nivel de p rax is en  o rd en  al socialism o en tre  
cató licos y  m arx istas . Sin em bargo  n o  parece 
e s ta r  m uy d ispuesto  a  ello. E l m oderno  p ro­
gresism o cató lico  p iensa de o tra  form a.
H. DESROCHES. M a rx ism e  e t  re lig ión . P re sse s  
U n iv e rs ita ire s  d e  F ra n c e . P a r ís .

H.-C. DESROCHES. S ig n if ic a tio n  d u  m a rx ism e .  
E d itio n s  o u v rié re s . C o IIec tion  E c o n o m ie  e t 
H u m a n ism e . P a r ís , 1949.

H. GOLLWiTZER. A th é is m e  m a r x is te  e t  fo t  
c h ré tie n n e .  E d it io n s  C a s te rm a n .

j.-M. GONZALEZ RUIZ. E l  c r is tia n ism o  n o  e s  un  
h u m a n ism o .  E d ito r ia l  62. B a rc e lo n a , 1966.

j.-M, GONZALEZ RUIZ. H ocia  uno  teo lo g ía  d e  la  
pobreza . E d ito r ia l  N ova  T e r ra . B a rc e lo n a , 
1966.

J.-M. GONZALEZ RUIZ. M arxi.sm o y  c r is tia n ism o  
f r e n te  a l h o m b r e  n u evo . E d ito r ia l  G u a d a rra ­
m a . M a d rid , 1960.
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JEAN LACROix. M a rx ism o , e x is íe n c ia lism o  y  
p erso n a lism o . E d i to r ia l  F o n ta n e lla , B a rc e ­
lo n a . 1962.

E. M O U N IE R . L e s  c e r ti tu d e s  d tffic iles. E d itio n s  
d u  S eu il. P a rís , 1950.

A. P lE T T R E . M a rx  e t  le  m a rx ism e .  P re sses  
U n iv e rs ita ire s  d e  F ra n c e . P a r ís ,  1952.

K. R A H N E R . E st- il e n c o re  p o ss ib le  d e  cro ire  
a u jo u r d 'h u i  ?
El fam oso  teólogo alem án  se en fren ta  con la 
p rob lem ática  del cristian ism o  en el m undo de 
hoy. D esde p resupuesto s m etafísicos-existencia- 
les (desde su  posición neo tom ista , m ezcla de 
kan tism o, heíüeggeríanism o, tom ism o y  suare- 
cianism o) el a u to r  defiende la  rad ica l con tin ­
gencia del hom bre, constitu tivam en te  abierto  
a  lo abso lu to , a l M isterio- 
Creem os qu e  R ahner es en tre  los teólogos del 
« d iá lo g o » el m ás alejado  de la rea lidad , y  el 
m enos conocedor de fas p resu p u esto s  y  de las 
categorías deE pensam ien to  m arx ista .
E l lib ro  es u n  co n ju n to  d e  varios artícu lo s 
—en tre  ellos su  in tervención  en la  « ren co n tre  » 
cató lico-m arxista d e  Salzburgo— pero  todos 
ellos en  to m o  a  la  m ism a p ro b le m á tic a : el 
cristian ism o  en el m arco  del pensam iento  
m oderno.
B . R ID EA U . S é d u c tio n  c o m m u n is te  e t  ré fle x io n  
ch ré tie n n e . E d it io n s  d e  la  P ro n e , 1947.

GUSTAV W E T T E R . E l  m a te r ia lism o  d ia léc tico . 
T a u ru s . M a d rid , 1963. 2* ed ic ió n .

Viejo lib ro  de l p ad re  W etter, p ro feso r del 
In s titu to  Pontificio  O rien ta l de Rom a. E s un a  
exposición del desarro llo  del m ateria lism o  
dia léctico  en la  URSS. La docum entación  del 
lib ro  es enorm e y  nos s itú a  en  el corazón de 
las d isp u tas  filosóficas que han  llevado a  cabo 
los filósofos soviéticos desde la  Revolución de 
O ctubre h as ta  el final del estalin ism o. Esto  
n a tu ra lm en te  es m uy ú til  e in te resan te . En 
n u es tro  pais h a  sido, h a s ta  hace m u y  poco, el 
ún ico  lib ro  que nos h a  dado  acceso a l conoci­
m ien to  del a  filosofía soviética. La exposición 
de la  filosofía m arx is ta  e s tá  hecha co n  intención 
polém ica, lo  cu a l le hace d esfigu ra r las tesis 
fundam entales del m arx ism o desde su  m etodo­
logía neoescolástica. S in  em bargo  acusarle  de 
sim plista  sería  exagerado. In fo rm ativam en te  es 
b as tan te  com pleto. Su c rít ic a  a l es ta lin ism o es 
desde su perspectiva « in te le c tu a l» válida.

Otras obras
p. A LPA R ic. A la  lu m ié re  d e  la  ra ison . E d itio n s  
d e  rU n io n  R a tio n a lis te . P a r ís .

p. A LFA R ic. L e s  o r ig in es  so c ia le s  d u  chr is tia -  
n ism e . E d itio n s  d e  T U nion R a tio n a lis te .

c .  FALCONI. L a  C hiesa  e  le  o rg a n izza zio n e  
in  I ta lia . T u r ín , 1956.

G. G RILLI. La fin a n za  va tica n a  in  I ta lia . R om a, 
1961.
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En el ja rd ín , leyendo,
la som bra de la casa m e oscurece las páginas 
y el frío  repen tino  de final de agosto 
hace que piense en  ti.

E l ja rd ín  y la casa  cercana
donde p ían  los pá ja ro s en  las enredaderas,
una tarde  de agosto, cuando va a  oscurecer
y se tiene aún  el lib ro  en la  m ano,
eran , m e acuerdo, sím bolo tuyo de la  m uerte.
O jalá en el infierno
de tu s  ú ltim os días te  diera esta  visión
un poco de dulzura, aunque no lo creo.

En paz al fin  conmigo 
puedo ya reco rdarte  
no en  las ho ras horrib les, sino aquí, 
en el verano del año  pasado, 
cuando agolpadam ente 
—tán to s  m eses bo rrados— 
regresan las im ágenes felices 
tra íd as  p o r tu  im agen de la m uerte...
Agosto en  el jard ín , a  pleno día.

Vasos de vino blanco
cerca de la piscina, dejados en  la hierba,
calor ba jo  los árboles, y voces
que g ritan  nom bres.

Angel,
Juan , M aría Rosa, M arcelino, Joaqu ina : 
Joaqu ina de pechitos de m anzana.
Tú volvías riendo del teléfono 
anunciando m ás gente que venía 
( te  recuerdo  correr,
la apagada explosión de tu  cuerpo en el agua). 
Y las noches tam bién  de libertad  com pleta 
en la casa  espaciosa, toda p a ra  nosotros 
lo m ism o que un  convento abandonado, 
y la nostalg ia de puertas  secretas,
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aquel co rre r p o r las habitaciones, 
buscar en  los a rm arios 
y d ivertirse en la a lternancia  
de desnudo y disfraz, desem polvando 
batines, bo tas  a lta s  y calzones, 
a rb itra ria s  escenas,
viejos sueños eróticos de tu  adolescencia, 
m uchacho solitario .

Te acuerdas de Carm ina, 
de la  gorda Carm ina subiendo la escalera 
con el culo en  pom pa 
y llevando en  la m ano un  candelabro  ?

Fue un  verano feliz — « el ú ltim o verano 
de nuestra  juven tud  » d ijis te  a  Juan 
en Barcelona al regresar 
nostálgicos,
y tenías razón. Luego vino el invierno, 
el infierno de m eses 
y m eses de agonía 
y la noche final de pastillas y alcohol 
y vóm ito en  la alfom bra.

Yo me salvé escribiendo 
con tra  Jaim e Gil de Biedma.

De los dos. eras tú  quien m ejo r escribía,
Ahora sé h asta  qué pun to  tuyos eran
el deseo de ensueño y la ironía,
la sord ina rom ántica  que late  en los poem as
m íos que yo prefiero , p o r ejem plo en Pandém ica.
A veces m e pregunto
cóm o será sin ti  m i poesía.

Aunque acaso fui yo quien te  enseñó.
Quien te enseñó a vengarte de tus sueños 
—p o r cobardía— corrom piéndolos.
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A rra b a l

Primera comunión
Ceremonia pánica

« P r im e ra  C o m u n ió n » fu e  c re a d a  e l 8 d e  ju l io  d e  1966 e n  e l T e a tro  de 
POCHE-M ONTPARNASSE d e  P a r ís , b a jo  la  d ire c c ió n  d e  j o r g e  l a v e l l i ,  co n  la  
d is t r ib u c ió n  s ig u ie n te  :

L a a b u e la  : c l a i r e  d u h a m e l

L a n iñ a  : e l i a n e  g i o v a g n o l i
E l n e c ró filo  : a s d r é  h a r t m a n n
Dos h o m b re s  : a ( a x i m e  y  y v e s  A l f o n s o

E n  escena , a  la izq u ie rd a , u n  a ta ú d  vac ío , d o s ca n d e la b ro s  y una  c r u z  de  
h ierro . A  la d erech a , so b re  u n a  va lla , to d a  la ro p a  n ecesa ria  para  la  p r im e ra  
c o m u n ió n  d e  una  n iña . T ra je  v is to so  e  in c re íb le m e n te  barroco .

E n tra n  en  escena  lo s  « do s h o m b r e s  ». L leva n  u n a  m u je r  m u e r ta  y  co m p le ta -  
m e n te  d e sn u d a . L a  co lo ca n  d e n tro  d e l atatíd .

S e  a rro d illa n  y  c o m ie n za n  a rezar.

S e  o ye  u n a  esp ec ie  d e  siseo.

De p ro n to  u n o  d e  lo s  h o m b r e s  d e ja  d e  o ra r  y  m ira  h a c ia  la  derecha .

E l o tr o  h o m b r e  ta m b ié n  d e ja  d e  reza r y  a s im is m o  m ira  hacia  ¡a derecha . 

G esto s  d e  horror.
P re c ip ita d a m e n te  c ie rra n  e l a ta ú d  y  lo  co locan  so b re  su s  ca b eza s  a  la  m anera  
a fricana .

S a le n  d e p r isa  p o r  la izq u ie rd a , co n  e l a taúd .

V n  tie m p o .

E n tr a  p o r  la  d erec h a  e l n e c ró filo  q u e  p ers ig u e  a  ¡os d o s  h o m b re s . L leva  un  

tra je  a b s o lu ta m e n te  excep cio n a l, p ero  d e  a c u e rd o  c o n  su s  in c lin a c io n es. 

C ru za  e l  e scen a rio  y  sa le p o r  la  izqu ierda .

U n tie m p o .

E n tr a n  en  escen a  la n iñ a  v e s t id a  tan  só lo  co n  u n a s  b ra g u ita s  y  la abuela .

V a n  hacia  la valla.

74 i .Ayuntamiento de Madrid



D u ra n te  to d a  la  o b ra  ¡a a b u e la  irá  v is tie n d o  d e  p r im e ra  c o m u n ió n  p re n d a  a
p re n d a , c o n  g ra n  m im o , a  la n iña .

LA ABUELA Hoy, hija mía, es el día más im portante de t u  vida. El
señor se dignará llegar hasta ti.

LA N IÑ A  Sí, a b u e l i t a .
(L a  a b u e la  besa  a la n iña .)

LA ABUELA Ya eres una mujercita. A partir de hoy tienes que dar
ejemplo a todo el mundo por tu conducta. Ya te he 
enseñado todas las cosas que tiene que conocer una 
mujer. Un día te casarás...

LA N IÑ A  ¿ Sí ?
LA ABUELA Sí, hija mía, un día te casarás y serás la gloria de tu

marido... No hay nada que tanto aprecie un hombre
como una m ujer de su casa, como tú lo eres. Menuda
alhaja serás para un hombre. Porque tienes que saber 
que a los hombres les gusta tener por la mañana 
cuando se levantan la camisa bien blanca y bien 
planchada, los calcetines sin agujeros y la raya del 
pantalón bien hecha. Serás una perla para tu marido : 
tú  que ya sabes plachar y rem endar los calcetines e 
incluso cocinar. Hoy que vas ha recibir la primera 
comunión te convertirás en una m ujer perfectamente 
cristiana. Yo sé muy bien que tu  casa será un 
modelo, ¿ verdad que sí hija mía ?

LA N IÑ A  Sí, a b u e l i t a .

LA ABUELA La cocina es lo más importante. Una cocina sucia con­
vierte la casa más limpia en una pocilga. Ya te he 
enseñado como debes ordenarlo todo : los platos siem­
pre en el cubreplatos, los cubiertos en el cajón corres­
pondiente del armario, los trapos de la limpieza puestos 
cada uno en su sitio. El desorden es el comienzo de la 
suciedad. Y sobre todo lava la loza inmediatamente 
después de comer. Nada causa peor impresión que 
entrar en una cocina donde los platos sucios se acumu­
lan en la pila y en las mesas. ¿ Qué cuesta lavar bien 
la loza ? Nada, unos minutos. Y el resultado, tú  bien ves 
por mi casa lo bonito que es. Y eso que, desgraciada­
mente. yo ya soy vieja y no puedo tener las cosas todo 
lo bien que yo quisiera. Me comprendes, ¿ verdad ?

LA N IÑ A  Sí, a b u e l i t a .

LA ABUELA Los hombrcs son muy exigentes, parece que no les
interesan esas cosas, pero cuantas veces la causa de que 
haya disputas en un matrimonio es ia falta de limpieza 
de la mujer.
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(E n tr a n  p o r  la d erec h a  lo s  d o s  h o m b r e s  lleva n d o  el 
a taúd .

L a  a b u e la  y  la  n iñ a  s e  ca llan  y  o b serva n .

L o s  d o s  h o m b r e s  c ru za n  e l e scen a rio  d e  d erec h a  a 
izq u ierd a .

Sa len .

U n tie m p o .

E n tr a  p o r  la  d erec h a  u n  n e c ró filo  q u e  lo s  persig u e . S e  
d is t in g u e  p e r fe c ta m e n te  u n  b u lto  e n  su s  ingles.

E l n e c ró filo  c ru za  e l e sce n a rio  y  sa le p o r  la izq u ierd a .)

(H a b la n d o  s ie m p r e  c o n  ca lm a  m ie n tr a s  c o n t in ú a  v is ­
tie n d o  a  s u  n ie ta .)  P o r  eso  h i ja  m ía  t ú  d e b e s  s e r  s ie m p re  
m u y  lim p ia  y  m u y  o rd e n a d a . L o p r im e ro  co m o  te  d igo  
e s  la  c o c in a , p e r o  n o  p o r  e s o  se d e b e n  d e s c u id a r  las 
d e m á s  h a b ita c io n e s . N a d a  c u e s ta  p a s a r  p o r  la  m a ñ a n a  
e l a s p ira d o r . Y a v es  yo  a  m i e d a d  a s í  lo  h ag o . A dem ás 
a h o r a  q u e  p o r  la  c r is is  d e  v iv ie n d a  la s  c a sa s  so n  ta n  
p e q u e ñ a s , n o  c u e s ta  n in g ú n  t r a b a jo  te n e r  to d a  l a  ca sa  
lim p ia . Q u é  e fe c to  ta n  d e s a s tro s o  c a u sa  e n t r a r  e n  u n a  
c a sa  e n  la  q u e  h a y  p o lv o  s o b re  e l a p a r a d o r  o  e n  la  qu e  
lo s  c r is ta le s  e s tá n  lim p io s . P e ro  e s to y  se g u ra  d e  q u e  
s a b rá s  te n e r  tu  c a sa  a se a d a , ¿ V e rd a d  h i ja  m ía  ?

Sí, a b u e li ta  (Pausa. F r ía m e n te .)  ¿ Q u é  e ra  e se  b u l to  q u e  
lle v a b a  e n  e l v ie n tre  e l h o m b re  q u e  h a  p a s a d o  ?

« T ra je  increíb lem ente b arro co  ».
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E r a  s u  sexo . (Pausa. L a  a b u e la  s ig u e  v is tie n d o  a  la  n iña .)  
L os c r is ta le s  d e  la s  v e n ta n a s  c u a n d o  e s tá n  su c io s  c a u sa n  
u n a  im p re s ió n  m a lís im a . £ s  ta n  fác il l im p ia r lo s . D eb e rá s  
h a c e r lo  d o s  o  t r e s  veces p o r  se m a n a , p o r  lo  m e n o s . N o 
te  c o s ta r á  n a d a  m á s  q u e  u n o s  m in u to s . Y m á s  b a ra to  
n o  p u e d e  s e r ; c o n  u n a s  h o ja s  d e  p e r ió d ic o  e m p a p a d a s  
e n  a g u a  se  f ro ta n  lo s  c r is ta le s  y  y a  v e rás ... c o m o  m a n o  
d e  sa n to . A sí d a  g u s to  m ir a r  a  la  ca lle . E so  u n  m a rid o  
n o  lo  o lv id a  n u n c a . Y a te  d ig o  q u e  lo s  h o m b re s  a  p e s a r  
d e  la s  a p a r ie n c ia s  e s tá n  p e n d ie n te s  d e  to d o s  e s to s  
d e ta ll i to s . T ú  e re s  m u y  n iñ a  a ú n  p a r a  p o d e r  s a b e r  de 
lo  q u e  e s  c a p a z  u n  h o m b re . L a  m a y o ría  d e  la s  veces 
s i u n  h o m b re  a b a n d o n a  a  s u  m u je r  n o  e s  n i m á s  n i 
m e n o s  q u e  p o rq u e  n o  e n c u e n t r a  e n  s u  c a sa  e l h o g a r 
lim p io  y  o rd e n a d o  q u e  q u is ie ra  h a l la r  c u a n d o  v u e lv e  de 
s u  t r a b a jo .  P e ro  b ie n  sé  q u e  tú  s e rá s  c o m o  yo.

S i, a b u e lita .
L o q u e  ta m p o c o  tie n e s  q u e  o lv id a r  e s  l im p ia r  e l po lvo  
to d o s  lo s  d ía s . E n  e s o  n o  se  ta r d a  n a d a . S e  p u e d e  
m u y  fá c ilm e n te  p a s a r  to d o s  lo s  d ía s  la  b a y e ta  so b re  
to d o s  lo s  m u e b le s . S ó lo  la s  m u je re s  su c ia s  y  vagas 
tie n e n  lo s  m u e b le s  lle n o s  d e  p o lvo . M e a c u e rd o  d e  qu e  
c u a n d o  y o  e r a  n iñ a  m i m a d re  m e llevó  a  c a sa  d e  u n a  
v e c in a  su c ís im a . M e e n tre tu v e  d ib u ja n d o  u n  g a to  so b re  
e l a p a r a d o r : ¡ ta l  e r a  la  c a n tid a d  d e  p o lv o  q u e  h a b í a ! 
i O u e  vergU enza p a r a  e s a  m u je r  !
(L a  n iñ a  ríe .)
B ien  s é  q u e  tú  n o  s e rá s  a s í. E n  tu  c a sa  la s  cam as 
e s ta r á n  s ie m p re  h e c h a s , la s  s á b a n a s  lim p ia s , e l  r e t r e te  
n o  o le rá  m a l, e l su e lo  e s ta r á  b r illa n te , lo s  c u b ie r to s  
e n  o rd e n  y  la  loza fre g a d a , la s  m u d a s  p re p a ra d a s ,  los 
c r is ta le s  t r a n s p a re n te s ,  lo s  m u e b le s  s in  u n  á p ic e  de 
p o lv o  y  la  b a s u ra  e n  s u  c a jó n  c o r re s p o n d ie n te . P ero  
e s to  n o  d e b e  h a c e r  o lv id a r  a  u n a  m u je r  d e  s u  casa , 
c o m o  s e rá s  tú , q u e  p a r a  te n e r  s u je to  a  u n  m a rid o  
n o  h a y  n a d a  co m o  h a c e r  u n a  b u e n a  co m id a . Un 
h o m b re  q u e  a l  e n t r a r  en  s u  c a sa  s e  e n c u e n t r a  con 
u n a  c o m id a  q u e  le  p la c e  h a r á  to d o  lo  q u e  la  m u je r  l e  
d iga . A h o ra  la  v id a  e s tá  ta n  c a r ís im a  q u e  n a tu ra lm e n te  
n o  se  p u e d e n  g u is a r  lo s  b u e n o s  p la to s  q u e  e n  m i 
é p o c a  p e r o  u n a  m u je r  d e  s u  c a sa  e s  c a p a z  d e  h a c e r  
m ila g ro s  c u a n d o  sa b e  co c in a r. T ú  e re s  u n a  n iñ a  y  ya 
sa b e s  g u isa r ,  c u a n d o  te  ca se s  s e rá s  u n a  v e rd a d e ra  jo y a  
p a r a  tu  m a rid o .
S í, a b u e lita .
U n a  m u je r  q u e  sa b e  b ie n  c o c in a r  p u e d e  e s ta r  t r a n q u i la  : 
s u  m a r id o  n u n c a  se  i r á  d e  s u  lad o . E s to  n o  lo  d eb es  
o lv id a r  n u n ca .
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{E n tra n  p o r  la d erec h a  lo s  d o s  h o m b r e s  co n  e l a taúd . 
C ru za n  e l e scen a rio  y  sa le n  p o r  la  izqu ierda .
U n tie m p o . , . ,
E n tr a  p o r  la d erec h a  e l n e c ró filo . U na esp ec ie  d e  ser­
p ie n te  le em erg e  d e  la e n trep ie rn a .
C ruza  e l e scen a rio  d e  d erec h a  a  izq u ierd a .
S a le  p o r  la  izq u ierd a .)
Ya ves hija mía que no es difícil llegar a ser uira 
m ujer de su casa. Sobre todo si tienes en cuenta mis 
consejos. Ya sabes, yo, a pesar de lo vieja que estoy y de 
lo mucho que me cuesta moverme tengo la casa como 
una tacita de plata. Créeme, hija mía, no tienen disculpa 
las m ujeres sucias. Admito que no se tengan muebles 
lujosos, porque eso cuesta dinero, y mucho mas en 
estos tiempos tan difíciles ; pero lo que no puedo admitir 
es que los muebles estén sucios o con polvo. La limpieza 
no cuesta dinero, i Pero hay m ujeres tan cochinas y tan 
holgazanas ! ¿ Cómo no se les cae la cara de vergüenza ? 
Yo no me atrevería a dejar entrar a nadie en casa si 
fuera como ellas. ¿ Me comprendes ?
Sí, abuelita. {Pausa. F r ía m e n te , s in  a p en a s cu r io sid a d .)
¿ Por qué al hombre se le ha puesto el sexo tan  largo .
{ Id e m .)  Porque está cachondo. {Pausa. C o n tin ú a  v is tie n ­
d o  a s u  n ie ta .)  Hay una cosa que debes tener muy 
presente : el retrete. Ningún cuarto de la casa estará 
más limpio que él. La madera la limpiarás todos los 
días con lejía, i Cuántas enfermedades se pueden coger 
por falta de cuidados! Y tendrás siempre colgada una 
pastilla de desodorante que buena falta hace en ese 
sitio. La ventana del retrete la tendrás siempre abierta 
tanto en invierno como en verano. Y acostumbraras a 
tu  m arido a que no se pase allí las horas muertas. Tú 
sabes, hija mía, que los hombres tienen la maldita 
manía de leer en ese cuarto y en vista de ello se pasan 
allí las horas y las horas sin tirar de la cadena. Los 
paredes terminan por oler mal. Mi marido, tu  abuelo 
que en paz descanse {se sa n tig u a ),  tenía también esa 
manía. Yo se la suprimí en menos que canta un gallo : 
corté la calefacción en el retrete y quité el crista! 
superior de la ventana. E ra tal el frío que por la cuenta 
que le tenía pasaba allí el tiempo indispensable. ¿ Que 
te parece ?
Muy bien abuelita.
Y nada de orinales. Si tu  marido tiene necesidad de 
orinar por la noche que se levante y que vaya al retrete. 
Nada cuesta. El orinal es un instrum ento anacrónico. 
Ya ves yo no lo utilizo ni cuando estoy enferma- A ti
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también desde muy niña te enseñé a ir al retrete. Eras 
la admiración de todas las vecinas. ¡ Qué pena que no 
te haya hecho una fotografía !

Sí, abuelita.

Si nunca olvidas los pobres consejos que te da esta 
vieja m ujer que soy yo llegarás a tener un hogar feliz. 
Tu y tu  m arido rae lo agradeceréis toda la vida.
(E n tr a n  p o r  la d erec h a  lo s  d o s  h o m b re s  co n  e l a taúd . 
In m e d ia ta m e n te  e n tr a  ta m b ié n  e l n e c ró filo  q u e  les 
persig u e .
L a  se rp ie n te  q u e  le e m e rg e  d e  la e n tre p ie rn a  es a ú n  m á s  
larga.

« Un tra je  de acuerdo  con sus inclinaciones ». 
T ra je  de E l necrófilo.
D ibujos de le a n  Benoit, publicados en La breche. 
rev ista  d irig ida  p o r A ndré B retón, n° 4.
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L o s  d o s  h o m b r e s  d e ja n  e l a ta ú d  e n  e l su e lo  y  sa len  
huyendo-
E l n e c ró filo  se  p re c ip ita  so b re  e l a ta ú d . A b re  la  
tapadera .
C o n te m p la  la  m u e r ta  ex ta siaáo .
C o m ie n za  a  d e sn u d a rse  le n ta m e n te  c o m o  s i  se  tra ta ra  
de u n  rito .
E n tre g a  u n a  a u n a  las p re n d a s  a  la  abuela .

P or f in  se  m e te  d e n tro  d e l a ta ú d . L a  ta p a  im p id e  
v e r  e l e sp e c ta d o r  lo  q u e  sucede .
L a  a b u e la  y  la  n iñ a  m ira n  c o n  a ten c ió n .
[L a  n iñ a  y a  e s tá  to ta lm e n te  v e s tid a  d e  p r im e r a  c o m u ­
n ió n .]
T ra s u n  largo  m o m e n to  c o n te m p la n d o  lo  q u e  su c e d e  
d e n tro  d e l a ta ú d , la  a b u e la  y  la  n iñ a  se  m a rc h a n  le n ta ­
m e n te  p o r  ta izq u ie rd a . A n te s  d e  sa lir  d e  escen a  ta  n iña  
p r e g u n ta :)

(F r ía m e n te .)  ¿ Qué hace con la m uerta ?

( Id e m .)  Se la jode.
(La  n iñ a  y  la  a b u e la  sa len  p o r  la  izqu ierda .
A  lo  le jo s  se  v a  p e r d ie n d o  la v o z  d e  la  abuela .)

Hoy que vas a recibir la prim era comunión te conver­
tirás en una verdadera mujercita. El señor descenderá 
a tu corazón y te purificará de toda culpa...
(L a  v o z  se  p ie rd e  a  lo  le jos.
U n tie m p o  largo. L a  lu z  d esc ien d e .
L a  n iñ a  — v e s tid a  d e  p r im e r a  c o m u n ió n —  e n tr a  en  
escen a  c o n  u n  cu ch illo . S e  acerca  a l a ta ú d  c o n te m p la  
lo  q u e  su c e d e  la rg a m en te . P o r  f i n  a p u ñ a la  e l in te r io r  
[e l c u e rp o  d e l n ec ró filo ] .
C o n  la  sa n g re  m a n c h a  s u  tr a je  b la n co  d e  p r im e ra  
co m u n ió n .
R ie . G lobos r o jo s  su b e n  a l c ie lo  d e s d e  e l a ta ú d .)

O scu r id a d

T elón .
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JO SE MIGUEL ULLAN

i

Parada y  fonda
C ando  vo lve r , se  v o lvo , to d ’e s ta rá  o n d 'e s ta b a . ROSALÍA c a s t r o

Fidelidad, ¿ qué alien tas ? Dade que dale, 
acerba se m antiene hoy la  pulpa.
Y no te  acoge, em pero, la  m ejilla  que encarna 
esta  hondonada. P arada  y fonda. ¿ Cuándo 
degollarás aquel ab ril in tenso ? Adiós.
No porque  triunfes con m orir, tam poco 
porque renuncies al re to m o . H ieren 
los carnavales del terruño , el vaho 
de oscuros cam aradas b o s te z a n d o :
« H a llegado el m o m en to ...» ¡ Oh m agia hispánica,
estercolero de la  fe ! Lejano,
olvidarás el san to  y  seña. Dicen
que la  huelga retoza, que es la siega,
que las grúas recobran  la sonrisa,
que los lideres... (M adre, si no  es m olestia, m ándem e
una bola  de sebo conejero  y  un  paquete
m ás bien m ediano de algodón en  ram a.) H a m uerto
Rafael. T reinta personas
(¿ tre in ta  m illones tiene el m apa  ?) acuden
al cem enterio  gris de La AIraudena. Adiós. ¿ Decíais ?
Dicen que, m ancha de aceite célebre —p u ra  de oliva, espero-
un tem blor solidario  v ierte  E spaña, que las aulas
vibran al ritm o  de la m ina,
que... (M adre, ¿ sabe ?, recuerdo
cuando, en m edio  del m osto, u s ted  rum iaba :
La T arara  tiene /  un  higo en el culo ; 
acudid, vecinos, /  que ya está  m aduro...)
Polvorientas palom as. Fidelidad, no obstan te.
¿ Qué im porta  abril, la  com pañera ausente, 
el m endm go reseco, la in tem perie  ? Quisiera, en fin...
M ejor, chitón. Y si
alguien avanza, si el a rd o r  nos liga,
fidelidad sin lím ites. ¿ Quedam os ?
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(M adre, qué m al con taba  el tío  Petaca 
la  h isto ria  del can ó n ig o : aquella  tos, ¡ m ecachis !, 
el cangrejo  inm ortal... Dele recuerdos.)
Adiós. ¿ Pero p o r qué, y a  quién ? Inú tilm ente  
anhelarás un  gesto. Cabe palpar, a tientas, 
e s ta  im potencia, la  nostalg ia huera, 
c ie rta  bondad  invo lun taria  —creedm e—, 
h asta  desem bocar en  el adiós... Aquel abril 
—escríbem e, Rogelio—  se desm orana sin  olor.
Conm ovedor y necio, presenciarlo . Pero... ¡ f id e lid a d !
Por estas vacaciones no pagadas, p o r la huelga
—quizás— , p o r Rafael, p o r  una carta
n ítidam en te  fan tasm al, p o r un  fiel tango
—adiós, m uchachos...— . p o r  la fidelidad
sin  m ás. Llueve en  Boulogne, en F ran k fu rt y en Thionvillc.
T urb ia  m orriña  sin  ru m o r del Tormes
se apodera  del junco  solitario . La m em oria,
no sé ...; dejém oslo. Dicen que pronto...
(Y M anolo E scobar can ta rá  ahora 
p a ra  finalizar esta  em isión...)
Fidelidad, ¿ qué a lien tas ? Dale que dale, 
acaso, este llan to  v islum bre una  alborada.
Mas, en  tan to , qué lluvia m ás estéril, 
qué  ganas de acabar, qué maleficio...
(M adre, h asta  p ro n to .)  La verdad 
quién sabe no m e gusta  ju ra r  una m anía.
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RAMON BULNES Realidad 
y  perspectivas 
de la lucha sindical 
en la RENFE
L a co n c ie n c ia  s in d ica l s e  g en era liza  e n  n u e s tro  pa is  
y  a lca n za  a  s e c to re s  d e  la  c la se  tra b a ja d o ra  q u e  h asta  
aho ra  no  h a b ía n  re c u rr id o  a  u n  p la n te a m ie n to  en érg ico  
y  c o le c tiv o  d e  s u s  re iv in d ica c io n es . L a  C N S , go lpeada  
d e s d e  d e n tr o  p o r  « s u  p ro p ia  b a se  » y  s o m e tid a  d  p re ­
s io n e s  ex te r io re s , c o n tin ú a  s u  p ro c e so  d e  d e sm o ro n a ­
m ie n to . E n  e s to s  ú lt im o s  m e se s  la  lu c h a  re iv in d ic a tiv a  
a lcanza  a  lo s  fe r ro v ia r io s  españo les . E n  e s te  tra b a jo  
p r e te n d e m o s  s in te tiza r  su  lu c h a  y  s u s  p ersp ec tiv a s .

e l  f o n d o  DEL PROBLEMA :
LA MODERNIZACION DE LA REN FE

La « sociedad ferrov iaria  » es un m undo 
Jntegrado p o r  asalariados de las m ás 
diversas calificaciones. La R EN FE em plea 
ingenieros, técnicos y obreros con califi­
caciones equivalentes a las de la industria  
privada, técnicos y obreros de los que sólo 

ferrocarril tiene necesidad, em pleados 
adm inistrativos con tareas  extrem ada- 
niente d iv e rsa s ; a l m ism o tiem po, com o 
em presa de tran sp o rtes  en  la que  los 
trabajos de m antenim iento  desem peñan 
ñn im portan te  papel, em plea gran  núm ero 
de peones.

Estos asalariados —superan  los cien m il— 
están repartidos p o r  todo el país, m uchos 
de ellos en  fo rm a m uy dispersa. S in  em- 
bargo, constituyen  en  cierta  m anera  un 
Ntundo hom ogéneo. E l térm ino  red tiene 
^quí un  im portan te  contenido social. Los 
repov iarios no son  asalariados de una 
roisma em presa, aislados en  diferentes 
establecim ientos, sino que form an una 
J '^T ^dera  red . Los d iferen tes lugares de 
«■abajo —estaciones, talleres, depósitos, 

— están  unidos p o r o tro  lugar de

t r a b a jo ; las líneas ferroviarias. E sta  
carac terística  proporciona u n a  fu e rte  base 
p a ra  la  unión y la  coordinación, pim tos 
clave de p a rtid a  p a ra  la  acción.

E sta  « sociedad », diversa pero  con una 
base hom ogénea a  la  vez, h a  sido conm o­
vida y tran sfo rm ada  p o r el * Plan Decenal 
de M odernización de la  R E N F E ». La 
REN FE, creada en  enero  de 1941 tra s  la 
estatización de los ferrocarriles de ancho 
norm al, fo rm a p a rte  de nuestro  « fol­
k lore » económicosocial. Sus desastrosos 
servicios y  organización y su  constan te 
déficit, p lan tearon  una  situación de crisis 
crónica incom patib le con los afanes desa- 
rro llistas. E l In fo rm e del Banco M undial 
d io la  señal de a la rm a y el P lan  de M oder­
nización —p a ra  los años 1964-1973— 
coordinado con el Plan de D esarrollo—, 
recoge todas las m edidas adop tadas pa ra  
la  p u esta  a p u n to  de la R E N FE '. E l « Plan 
D ecena l» viene m arcado  p o r  el signo de 
la  productiv idad . A nivel técnico se prevé 
la renovación de las instalaciones y del 
equipo : el cierre  de líneas y estaciones 
consideradas no ren tab les (se  c lausu rarán  
700km  de línea y  160 e s ta c io n e s); la 
incorporación de las m ejoras del progreso 
técnico (trav iesas de horm igón, carriles
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m ás pesados, técnicas de autom atización 
en las tareas de clasificación, señalización 
y adm in istra tivas) ; la  m odernización y 
concentración de los talleres (los 176 
talleres que existen en la ac tualidad  se 
reducirán  a  76). Igualm ente se prevé el 
aum ento  de la  productiv idad  energética. 
La base de este aum ento  está  en la llam a­
da « reconversión de la  tracción  », es decir 
en la  sustitución  de las m áquinas de vapor 
p o r  m áquinas eléctricas o diesel. Si en 
1950 la  REN FE consum e el 22 %  de la 
producción  to ta l nacional de carbón, en 
1963 este  consum o b a ja  al 10 % y  en 
1973, a l final del « Plan Decenal », consu­
m o será  m ínim o. Las inversiones previstas 
p a ra  estos diez años en la REN FE son del 
orden  de los 62 000 m illones de pesetas. 
O tro aspecto  clave del proceso de m oder­
nización es, p o r supuesto, el aum ento  de 
la productiv idad  de los p rop ios ferrovia­
rios, que sin los correspondientes aum en­
tos salariales han  de elevar su  ritm o 
productivo*. La m odernización prevista  
cubre todas las facetas del ferrocarril. 
Todos los cam bios técnicos que se aveci­
nan tend rán  en el fu tu ro  fuertes repercu­
siones sobre  el em pleo y sobre  la estruc­
tu ra  y actitudes del personal ferroviario .

DESEMPLEO Y JUBILACIONES 
« VOLUNTARIAS »

La reducción de personal es uno  de los 
objetivos centrales de la actual política 
de la REN FE. E n 1963, su  p lan tilla  estaba 
fo rm ada p o r  119815 personas. E l « Plan 
Decenal » prevé la reducción de 32 000 
traba jadores. Sólo en  1966 se reducen ya 
17 000 puestos de trabajo . Las reducciones 
de personal no sólo alcanzan a  los obreros. 
La m odernización de la organización ad­
m inistrativa —m ecanización de traba jos 
contables, creación de un  cen tro  de cál­
culo— perm itirá  p resc ind ir de u n  buen 
núm ero  de adm inistrativos. E n M adrid se

pod rán  suprim ir m il puestos de esta  
clase.

Los m étodos seguidos p a ra  a lcanzar estas 
reducciones son d iv e rso s :
—Paralización de nuevos ingresos de 
personal. J

—Régimen de incom patib ilidades que 
co rta  la posibilidad del doble em pleo con 
el que m uchos ferroviarios com plem entan 
sus exiguos ingresos.

—A lternativa en tre  p lena realización de 
las funciones p rop ias de su  categoría y 
jub ilación  a los agentes que p o r  dism inu­
ción de sus facultades físicas ocupaban 
puestos denom inados « sedentarios » o 
« pasivos ». N atura lm ente  la m ayoría ha 
de o p ta r  p o r  la jubilación.

—Jubilaciones anticipadas.

V arios m iles de ferroviarios con u n a  edad 
superio r a los 55 años son som etidos 
forzosam ente a exam en médico. Probada 
de esta  form a la d ism inución de sus facul­
tades físicas, son invitados a  so lic itar la 
Jubilación « vo lun taria  »*. E n la  c ircu lar 
del m es de ju lio  de 1966 firm ada por 
J. Badillo, la  D irección General de la 
REN FE sugiere la  jub ilación  a  los em­
pleados condenados al cese activo p o r 
el exam en m édico. Concluye así la  circu­
la r  : « le ruego su  respuesta  a la m ayor 
brevedad que le sea posible a  fin  de que

1. Véase Plan Decenal de Modernización (1964-1973). 
RENFE. Madrid, junio de 1964, 397 p.
2._ Junto al continuo bloqueo de salarios, la 
dirección de la RENFE ha tomado una serie de 
medidas que provocaron malestar entre los traba­
jadores. Entre ellas la supresión del billete semi- 
gratuito o «pase de fa v o r , que tenía validez de 
tres meses y para varios viajes, tanto para los 
ferroviarios como para sus familiares.
3. Véase articulo « RENFE. Medidas desmoraliza- e  
doras para miles funcionarios de Diego P la ta . .  f  
Signo, S-IS de octubre de 1966.
Véase también la réplica de la RENFE en Signo, 
12-19 de noviembre de 1966.
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pueda tram ita rse  la  jubilación o  adop tar 
en o tro  caso  la  decisión que p roceda »
(subrayado R.B.).
Para com prender la tragedia  que supone 
la jub ilación  « v o lu n ta r ia » es preciso 
tener en cuen ta  la m ísera  cantidad  que un 
jub ilado  de la  REN FE percibe. Rafael 
Iborra, en  un  a rtícu lo  publicado en Voz 
de! T rabajo , denuncia la  trág ica  situación 
de 15 000 jub ilados de la REN FE que en 
el actualidad  perciben unas pensiones que 
oscilan en tre  las 500 y 750 pesetas m en­
suales. P ara  poder subsis tir  estos hom bres 
« acuden —nos dice el articu lista—  a  las 
lim osnas de las H erm andades de Ferro­
viarios, Conferencias de San Vicente Paul 
o a la venta  de tabacos y caram elos »*.

ACCION SINDICAL
d e  l o s  f e r r o v i a r i o s

El « Plan D ecen a l» es un  plan puram ente 
técnico. De sus 400 páginas so lam ente una  
m edia docena son dedicadas a t r a ta r  los 
aspectos sociales, haciéndolo de una fo r­
ma to ta lm ente  superficial. E sto  no es de 
ex trañar ya que h a  sido elaborado  a 
espaldas de los ferroviarios y de sus 
represen tan tes sindicales. E n este  sentido 
es curioso observar que la llam ada « ley 
de cogestión » de 1962 que perm ite  la 
en trada  en los consejos de adm inistración 
^e un  núm ero reducidísim o de represen­
tantes de las traba jadores, no h a  sido 
puesta en vigor p o r la REN FE, reacia a 
toda participación de los trab a jad o res  en 

gestión.
El o Plan Decenal » cae b ru ta lm en te  sobre 
jos ferroviarios. Sin em bargo éstos, al 
•gual que los trab a jad o res  de o tro s  secto­
res industriales, no parecen dispuestos a

1  Véase V o z  del T ra b a jo ,  l de diciembre de 1966. 
«s necesario destacar la especial atención que estos 
res  semanarios católicos han dedicado a los proble- 
">as y reivindicaciones de los ferroviarios desde el 
verano de 1966.

que la m odernización de su  em presa caiga 
to ta lm ente  sobre  sus espaldas. E s tá  claro 
que no estam os en  1959 cuando la clase 
ob rera  tuvo que  soportar, sin  poder pasar 
a la ofensiva, el Plan de Estabilización. 
H oy las condiciones son m ás favorables 
y  los factores de conciencia y organización 
están  a m ayor a ltu ra .

Desde el verano de 1966 las ferroviarios 
han  m antenido sus reivindicaciones, cen­
tradas sobre  todo  en la exigencia de 
alcanzar m ayores salarios. E n  jun io  se 
p ide la aplicación de u n a  subida del 16 % 
del salario  base de 60 pesetas. La respues­
ta  del Consejo de A dm inistración fue 
negativa asegurando que no hab ía  « ingre­
sos suficientes p a ra  hacer efectivo el 
m ayor gasto  producido p o r  este  aum en­
to  ». E l Ju rado  de E m presa no satisfecho 
con es ta  contestación confirm a, en  una 
de sus publicaciones, su decisión de m an­
tener la re iv ind icación : « Todo lo que 
haya que hacer se h a rá  y, si p o r las  vías 
de la  norm al convivencia y el diálogo, que 
e s tán  a pun to  de agotarse, no se llegan a 
alcanzar nuestras ju s ta s  reivindicaciones, 
quedará  descartada  toda la negociación 
y h ab rá  que pensar en d a r paso  a  la 
inacción en nuestras actividades laborales, 
siqu iera  sea com o p ro testa  al com probar 
que son tan  poco apreciadas y  reconoci­
das. Si esta  un idad  a que llam am os a 
todos los ferroviarios no se nos niega, 
nuestro  em puje  ten d rá  m ás eficacia y 
nuestros ju s to s  p ropósitos se alcanzarán 
m ás ráp idam ente. ¡ Dios nos ilum ine a 
todos ! (M adrid, 14 de ju lio  de 1966). »

Al m ism o tiem po un  gran  núm ero  de 
traba jado res de la  REN FE envían a  la 
D irección una  c a rta  im presa de la que 
recogemos los siguientes párrafos.® ... PE­
DIMOS LA INMEDIATA REVISIO N DE 
NUESTRAS PERCEPCIONES SALARIA­
LES. Lo que m ensualm ente cobram os los 
ferroviarios afectos a  M ovim iento, Vía y
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Obras, Tracción, etc,, p o r  todos los con­
ceptos oscila en tre  las 2 900 percibidas 
p o r  el personal del tipo  IX  (peones) y las 
4 900 p o r  e l tipo IV (jefes de estación, de 
in terventores, de m aquin istas, e tc .) , lo 
que denim cia u n a  irr ita n te  in justic ia , que 
se concreta  e n :
—Que los ingresos que en  este m om ento 
percibim os los reclam antes h an  sido ver­
gonzosam ente y  am plísim am ente desbor­
dados p o r  los que perciben, tam bién 
actualm ente y  p o r  todos los conceptos, 
m uchos sectores de la in d u stria  privada.
—Que m ien tras el costo  de la vida se ha 
elevado notablem ente, nuestros ingresos 
están  congelados hace largo tiem po.
—Que es ta  congelación de ingresos es 
doblem ente in ju s ta  a l habernos sido 
im puesta  en el m ism o periodo  de tiem po 
u n  fuerte  aum ento  de la productiv idad . » 
« ... Cuando en n u estra  p a tr ia  actualm ente 
carecem os los obreros de cauces de defen­
sa  adecuados, p o r  la  subord inación  del 
Sindicato  a  la po lítica económ ica del 
Estado, puede calificarse de cobard ía  el 
m antenim iento  de unos hom bres indefen­
sos en  las condiciones de indigencia e 
in justic ia  con tra  las que reaccionam os. »
A finales de verano un  nuevo elem ento se 
añade a  la  s itu a c ió n : la aprobación  del 
nuevo salario  m ínim o de 84 pesetas dia­
rias. Una c ircu lar de la  Dirección de la 
REN FE (n “ 334) con fecha de 20 de 
diciem bre, aplica la  subida salarial del 
16,6 % ,  f ija  un salario  base de 70 pesetas, 
negando, p o r tan to , la aplicación del 
sa lario  legal de 84 pesetas que e n tra  en 
vigor en  toda E spaña el 1 de octubre. Se 
da pues el gran  con trasen tido  de que la 
m ayor em presa del país incum ple una  
no rm a legal laboral, an te  el silencio del 
M inisterio de T rabajo  y sus Inspectores.
En una tensa asam blea celebrada a  finales 
de diciem bre, los enlaces sindicales de la

REN FE de M adrid  p ro tes tan  enérgica­
m ente con tra  la  c itada  circular, destacan 
la gran  diferencia de sueldos e n tre  traba­
jadores e ingenieros y jefes, y denuncian 
la retribución  com plem entaria  de 6  233,25 
pesetas m ensuales que se h a  concedido 
a estos últim os. La Asam blea elevó las j  
siguientes reivindicaciones : « 1 . Aplica­
ción a la  REN FE del salario  m ínim o de 
84 pesetas, partiendo  de los agentes de 
in ferio r categoría, aum entándose todas 
las dem ás categorías de acuerdo con !a 
escala del 12  %  de m ejo ra  de u n a  a  o tra  
categoría que señala el artícu lo  del t ítu ­
lo IV del Reglam ento del Régimen in terio r 
de la RENFE.

2. R echazar ei aum ento  del 16,6 decidido 
po r la Dirección de la  R ed p a ra  ap licar 
a  p a rtir  de p rim ero  de año, puesto  que 
no se acom oda al pun to  an terio r.

3. La supresión inm ediata  de los exáme­
nes psicotécnicos a  que están  siendo 
som etidos num erosos agentes de la Red, 
e invalidación de los que se hayan  cele­
brado  ya, p o r estim arlo  u n  procedim iento 
pa ra  el despido lib re  del excedente de 
personal que desea sup rim ir la dirección 
de la RENFE.

4. Y supresión de la c a rta  n° 108-62-9 (del 
23 de d iciem bre) p o r  la que se concede 
a  los « privilegiados » el aum ento  citado 
de las 6 233,25 pesetas m ensuales sobre 
su ya pingüe sueldo. »

MOCION DE CENSURA **
CONTRA EL SINDICATO VERTICAL

Desde entonces la « escalada » reivindica­
tiva de los ferrov iarios fue  en aum ento.
E l 17 de enero  se celebra u n a  nueva 
asam blea. A p a rtir  de  ese m om ento se 
plantea la ru p tu ra  con  la  « línea de » 
m ando » de la  CNS. En esta  asam blea se 
hace resa lta r  la enorm e distancia exis­
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tente en tre  los pun tos de v ista  de los 
jerarcas sindicales y los asam bleístas y se 
llega a p lan tea r el tem a de la elección 
dem ocrática del presiden te  nacional del 
sindicato  de transportes ', Los acuerdos se 
tom an u n a  vez que los je ra rcas  abandonan 
la asam blea, que  decide con tinuar en 
« régim en perm anen te  » hasta  rec ib ir res­
puesta  jTOsitiva a sus reivindicaciones. 
Dada la situación el gobierno anuncia  que 
una Com isión In term in isteria l com ienza 
a e s tu d ia r el problem a salarial de la 
RENFE.

A la siguiente asam blea ya no asisten  los 
jerarcas sindicales. Los asam bleístas m an­
tienen sus peticiones y envían un telegra­
ma a Franco en el que exigen la aplicación 
del salario  legal. E l 4 de febrero  las con­
clusiones de la asam blea desbordan  el 
tem a m eram ente salarial y se a taca  de 
frente el tem a sindical. La asam blea 
aprueba u n a  m oción de censura  con tra  la 
Organización Sindical redactada  en  estos 
térm inos : « ... P o r su fa lta  de in terés y 
tom a de posición positiva, de ca ra  a 
nuestros problem as hasta  que  p rác tica­
m ente éstos fueron sacados a  luz p o r esta 
asam blea de base. Por no h aber sido cu r­
sados posterio rm ente  los telegram as a  las 
ju n ta s  sociales provinciales de la RENFE, 
Como fue  aprobado  por esta  asam blea. 
Por los reiterados in ten tos habidos desde 
el p rim er d ía de reunión  de este  asam blea 
de enlaces y vocales, de m ediatizar, co rta r 
e im pedir las reuniones. »

Rn los siguientes pun tos se exige la apli- 
eación inm ediata del sa lario  de 84 pesetas 
y la aplicación del de 130 pesetas pedidas 
por el Congreso de T ra b a ja d o re s ; la 
revisión de las situaciones creadas p o r el 
examen psicotécnico*; que se autoricen 
reuniones inform ativas periódicas de los 
enlaces con sus rep re sen ta d o s ; que se 
Convoque u n a  Asam blea del G rupo Social 
Nacional de la R E N F E ; y que en la

redacción de la  fu tu ra  ley sindical « no 
se dé la  espalda a  los traba jado res , sino 
que se les llam e a redac ta rla  en unión  de 
los legisladores ».

E stas posiciones fueron  apoyadas p o r  las 
asam bleas de enlaces y ju rad o s  de dife­
ren tes provincias. P o r ejem plo en  Barce­
lona una asam blea fo rm ada p o r  200 rep re­
sentan tes sindicales aprobó  la siguiente 
resolución el 10 de febrero  :
— Exigir un  salario  m ínim o de 200 pesetas. 
—Elevar una p ro tes ta  p o r  la  no ap  icación 
del sa lario  legal de 84 pesetas.
—Que a  los trab a jad o res  som etidos a 
exám enes psicotécnicos se les respeten  los 
ingresos.
—Exigir la participación  de los tra b a ja ­
dores en  la elaboración de la nueva ley 
sindical.
Por estas m ism as fechas los ferroviarios 
de los talleres de Atocha y  V illaverde en 
M adrid, lanzan unos paros in term iten tes 
en  los que partic ipan  unos 2 500 tra b a ja ­
dores. Su reivindicación cen tral fue el 
aum ento  de las p rim as de productiv idad, 
que consideraban  bajas en  relación con el 
aum ento  de su rendim iento’.

5. El Presidente del Sindicato Nacional de Trans­
portes y  Comunicaciones Nieto García, presente en 
estas reuniones y molesto por estas directas alusio­
nes a  su falta de representatividad, declaró a la 
asamblea : « tienen que pasar todavía muchas cosas 
para que ello suceda ■.
6. Según el Reglamento vigente de la RENFE, 
cuando la disminución de facultades físicas lo 
oconseje, el trabajador puede ser acoplado a  un 
puesto de inferior categoría con la consiguiente 
pérdida económica- El Jurado mantiene la posición 
de que « el agente que por disminución de faculta­
des físicas pasara a ocupar una categoría de rango 
inferior se le respetará el salario de la categoría 
de origen ».
7. Debemos tener en cuenta que los talleres son 
polos de vida política y sindical más directamente. 
Sus lazos con el mundo obrero son más pnrfundos, 
especialmente con los otros m etalúrpcos. En este 
sentido es importante resaltar el paralelismo de las 
acciones de los ferroviarios de Atocha y Villaverde 
con las de los metalúrgicos de la misma zona indus­
trial (metalúrgicos de Barreiros, Marconi, Perkins, 
Standard, etc.).
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PERSPECTIVAS SINDICALES EN LA 
R EN FE:
CONCIENCIA SINDICAL Y CONCIENCIA 
SOCIALISTA
Podem os o b se ira r  que la lucha de los 
ferroviarios se m antiene cen trada  sobre 
las siguientes reivindicaciones :
—P or la  elevación de los salarios 
—P or la  dem ocratización del sindicato 
—P or u n a  presencia real sindical a  nivel 
de em presa
—C ontra algunas consecuencias de la 
m odernización. Concretam ente con tra  los 
exám enes psicotécnicos.
E n el aspecto  salarial la  « escalada » ha 
sido continua. A probada la  rid icu la  subi­
da del 16,6 % ,  ya estaban  reclam ando los 
ferroviarios la aplicación del sa lario  legal 
de 84 pesetas, al m ism o tiem po que 
em plazan a  la Dirección a  la  aprobación 
a co rto  plazo de un  salario  base  superior. 
La REN FE considera que los salarios son 
la  carga principal de  su  p resupuesto  y  su 
alza la acusa duram ente . E l continuo 
argum ento  que la  REN FE em plea, pa ra  
congelar los salarios, es el de su  déficit 
crónico al que los trab a jad o res  oponen 
el del aum ento  de su  productiv idad  y 
la continua subida del costo  de la vida^. 
Los a taques a la « línea de m ando » del 
sindicato  vertical son continuos. A través 
de los acontecim ientos estos ataques 
fueron endureciéndose h a s ta  concretarse 
en la m oción de censura. E n  este sentido 
la lucha de los ferroviarios incide sobre 
la crisis de la burocracia  falangista  y  es

8. En este sentido es interesante resaltar como en 
JOS ferrocarriles franceses (SNCF), cuya moder­
nización y productividad van muy por delante de 
la RENFE, se mantiene también una situación 
económica desfavorable. También aquí el déficit 
crónico es el dique que la SNCF pone a  las 
reivindicaciones salaríales de los ferroviarios fran­
ceses. Sin embargo el pretendido déficit se emplea 
para encubrir una situación falsa que proviene de 
que el ferrocarril es una empresa de la que el 
Estado se sirve para intervenir de diferentes mane­
ras en la vida económica del pafs. Se favorece a

un  im portan te  eslabón de la lucha que 
la  clase ob rera  española m antiene en pro  
de u n a  organización sindical dem ocrática 
y autónom a. Por o tro  lado, la  coordina­
ción en tre  los rep resen tan tes de d iferentes 
regiones, la  petic ión  de reuniones infor­
m ativas periódicas con sus representados, 
tiende al fortalecim iento  de u n a  presencia 
sindical, cada vez m ás activa a  nivel de 
em presa, a  u n ir  m ás estrecham ente a la 
base con sus represen tan tes, pun to  funda­
m ental pa ra  el a rranque  de fu tu ras  accio­
nes reivindicativas y a  favor de la 
dem ocratización sindical general.

Las acciones llevadas a  cabo p o r los 
ferroviarios son un da to  m ás de un  h ed ió  
fu n d a m e n ta l: el nacim iento  del llam ado 
« nuevo » m ovim iento obrero  español, en 
el que se advierte  u n a  conciencia sindical 
y política cada vez m ás generalizada. Sin 
em bargo no hem os de o lv idar que. aunque 
la tendencia se acen túe a  fuerte  ritm o, 
hay extensos sectores que no han  llegado 
h a  esa tom a de conciencia, com o tam poco 
debem os d a r  de lado al hecho de que esa 
conciencia sea en m uchos casos puram en­
te  sindical. H ay o tra  m oción de censura, 
ap robada  p o r unanim idad  en la  Asamblea 
de enlaces y  ju rad o s  de la REN FE el 
13 de febrero , que podem os caer en la 
ten tación  de o lv idar p o r  considerar que 
rom pe la arm onía  del cuadro. E sta  m oción 
de censura va « con tra  todo in ten to  de 
d a r  carác te r político  a  estos problem as 
estric tam ente  económ icos ». E sta  m oción 
encierra dos posibilidades. Puede ser una

determinados sectores industriales con tarifas pre- 
ferenciales. Estos « regalos a  los monopolios » son 
los que gravan los resultados finales del balance de 
una form a negativa. Para equilibrar este balance, la 
Dirección de la  SNCF acude al sencillo método de 
congelar los salarios de su personal, congelación 
que los ferroviarios franceses sólo consiguen levan­
tar después de duras luchas reivindicativas,
Sobre el tema del sindicalismo en la SNCF es muv 
interesante el capitulo que P. Beüeville le dedica 
en su libro Une nouvelle classe ouvrUre. Julltard. 
Capítulo VI, .  Le cheminot á  la recherche d ’un 
avenir ».

M ovim iento obrero
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M ovim iento obrero

posición aceptada p o r  la generalidad de 
los represen tan tes sindicales de base, o 
puede encerrar u n a  posición inteligente 
con la que éstos, m idiendo el nivel rea! 
de conciencia de sus representados y 
pensando en lo com plejo que es el sector 
asalariado  que represen tan , pretenden  
ev itar d a r un  m atiz  m arcadam ente polí­
tico a sus acciones, pa ra  ev itar así poner 
en peligro la  difícil un idad  en la acción. 
En am bos casos esta  posición refleja  un 
nivel de conciencia determ inado y es una 
posición que necesariam ente se ha de 
resp e ta r y m an tener m ien tras no cam bian 
los datos objetivos.

El paso  de una conciencia sindical a una 
conciencia socialista es un  paso necesario 
y fundam ental, que en nuestro  país se va 
dando lentam ente y todavía en  difíciles 
condiciones de fa lta  de libertades po líti­
cas. No se da este  salto  sim plem ente 
quem ando etapas al nivel de la propagan­
da y de las declaraciones políticas. Con 
esto quiero  decir que, desde el p u n to  de 
vista de un  grupo determ inado, se puede 
caer en el e rro r  de acelerar los ritm os, de 
encaja r a tropelladam ente  toda  la  com­
pleja gam a de acciones obreras, que se 
desarro llan  en  España, en  un  esquem a 
invariable, llegando de esta form a a falsi­
ficar la realidad. Por ejem plo, u n a  H uelga 
General Política no  se obtiene sum ando 
huelgas y acciones obreras desiguales en 
in tensidad y contenido. Una acción revolu­
cionaria de ta l envergadura exige un 
m arco que nos vendrá dado p o r una  serie 
de da to s  : p o r una crisis to ta l del sistem a 
político y económ ico, p o r un alto  nivel de 
Conciencia revolucionaria en las m asas, 
p o r la existencia de u n a  vanguard ia  de 
sito  nivel teórico y un itaria , es decir, que 
de una  fo rm a flexible contenga las dife­
rentes tendencias existentes en el m ovi­
m iento obrero . Si aún no se dan  todas 
estas condiciones conjugadas, es difícil 
ob tener el resu ltado  que se pretende. En

el m om ento que la clase ob rera  española 
comienza a im poner su  presencia activa 
y a forzar ios estrechos cauces de la 
« liberalización », esbozando sus solucio­
nes dem ocratizadoras, en  el m om ento, en 
sum a, en que in icia  la  conqu ista  de su 
autonom ía, adelan tarse  al proceso puede 
tra e r  resu ltados fatales. Sería  p retender 
echar el telón cuando los actores están 
saliendo a escena.
E sto  es así, al m enos, p a ra  los que. consi­
deram os que la  lucha p o r el socialism o 
en E spaña es un  largo proceso que exige 
conectar los objetivos dem ocráticos de 
hoy con los objetivos socialistas de 
m a ñ a n a ; pa ra  los que creem os que la 
vía que llevará al poder a  las clases traba­
jad o ras  es una vía dem ocrática, no en el 
sentido de u n a  dem ocracia form al y b u r­
guesa, sino en el sentido de u n a  capacidad 
creciente de iniciativa, de responsabilidad, 
de m adurez y participación  ae  las m asas ; 
p a ra  los que creem os que sólo es ta  vía 
nos p e rm itirá  desem bocar en  un  verda­
dero  régim en socialista, es decir, en  un 
régim en autogobierno de las clases trab a ­
jadoras.

BASES PARA UNA ACCION SINDICAL 
«OFENSIVA» EN LA RENFE

Podem os considerar que el « esp íritu  
ferroviario  » es un  « esp íritu  obrero  », es 
decir, que el secto r m ás im portan te  de 
estos trab a jad o res  posee una conciencia 
obrera. Fundam enta  m ente las actividades 
de la RENFE son de carác te r industria l 
(conducción de trenes, conservación del 
m ateria l y de las vías, ta reas  de m anteni­
m iento, e tc .). S in em bargo, desde el punto  
de v ista  de la acción sindical, es preciso 
tener en cuen ta  la g ran  d iversidad  de 
categorías que diferencian a los asalaria­
dos, aspecto que resaltábam os al principio  
de este traba jo . A largo plazo hay  que 
pensar que la dism inución de personal
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y el proceso de m odernización, ha rán  
desaparecer unas calificaciones y  crearán  
o tras  nuevas, al m ism o tiem po, dismi- 
riuirá la d ispersión de los establecim ientos 
de la REN FE y  au m en tará  el peso de los 
servicios centrales. Las perspectivas sin­
dicales de la  REN FE van, pues, estrecha­
m ente ligadas a la evolución de la em pre­
sa. La m odernización va creando un  nuevo 
contexto y unas nuevas condiciones de 
tra b a jo  con tra  las que los ferroviarios 
com ienzan a elevar su  voz. A m edida que 
el progreso técnico avanza los cuadros 
tradicionales se vacían, la lucha basada 
en datos superados p ierde conten ido  y  las 
ba ta llas  puram ente  defensivas llegan a 
se r ineficaces. Sin em bargo ya se em pieza 
a  p lan tear la crítica  a  los m étodos racio- 
nalizadores que im plan ta  el « Plan de 
M odernización ». E sta  sería  una línea de 
acción a  p rofund izar y a  conectar con la 
lucha salarial. De esta  form a las fu tu ras 
acciones irán  dirig idas cada  vez m ás a 
la  discusión y a poner en tela  de juicio 
de este « Plan de M odernización ». A los 
represen tan tes sindicales de los ferrov ia­
rio s corresponde e labo rar u n a  explicación 
y una respuesta  a  la actual situación de 
su  em presa. Un e rro r  puede com eterse : 
llevar a cabo una  lucha teñ ida  de conser­
vadurism o que a taque  al proceso de 
m odernización en sí. Ante las transfo rm a­
ciones técnicas, el sindicalism o no puede 
lim itarse  a im a p u ra  defensa profesional 
(corporativ ism o) o a u n a  ac titud  re tró ­
grada  an te  el progreso técnico. En el caso 
de la REN FE se hace necesaria  pa ra  el 
fu tu ro  una acción ofensiva, acción que 
supone la elaboración de u n a  p latafo rm a 
reiv indicativa com pleja que contenga toda 
u n a  serie de contraproposiciones obreras 
(sobre  p rim as y productiv idad , sa lario  y 
jubilaciones, horarios, a ju stes  de p lan­
tillas, definición de puestos de trabajo , 
form ación profesional, gestión de la  em ­
presa, política de inversiones, etc.) para

oponerlas al « Plan de M odernización » 
em prendido. E sta  acción ofensiva ayuda­
ría  m ucho a la elevación y form ación de 
la conciencia ob rera  y daría  perspectivas 
a  largo plazo a  la lucha sindical. El 
fortalecim iento  del poder sindical, tan to  
a  nivel de em presa com o nacional, serían 
causa y  efecto al m ism o tiem po de la 
puesta  en  p ráctica  de ta l acción*.

Febrero de 1967

9. Estos planteamientos son aplicables en seneral 
a  aquellos sectores industriales en España que 
pasan por una profunda transformación técnica. 
Astunas es una región industrializada que refleja 
de una torm a clara esta situación. La minería y la 
siderurgia, los dos sectores claves de su economía, 
entran actualmente en un periodo de concentración 
y mtxleinización que supondrá la reconversión 
económica y laboral de estos dos sectores. El 
movimiento obrero asturiano —sobre cuyas pers­
pectivas publicaré próximamente un  trabajo— ha 
de escoger entre dos posibilidades ; una lucha pura­
mente defensiva de mantenimiento del nivel de 
empleo o una lucha ofensiva que pasa por la 
elaboración de un coniraplán obrero de reconver­
sión que habrá de oponer a  la actual reconversión 
capitalista apoyada por el Estado y al servicio de 
los grandes de la hulla v del acero asturianos.
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Anexo
La política social que ia  R E N F E  desarro lle  
d en tro  de su  p la n  de m odernización, sobre 
todo an te  el p ro b lem a del persona l sobran te , 
es el aspecto  q u e  tiene m ayor im p o rtan c ia  p ara  
los ferrov iarios españoles. E n  e s te  anexo p re­
tendem os m o s tra r  las lineas generales que, 
en  este  te rren o , se  sigue en los países cap ita ­
listas de a lto  nivel industria l.
Podem os d iv id ir a  estos pa íses  en d o s cate­
gorías, según q u e  la  seguridad  en el em pleo 
se garan tice  o no. Así en A ustria, A lem ania, 
N oruega, Suecia y  Suiza la  seguridad  en  el 
em pleo e s tá  garan tizada  en  el caso  de que 
ex ista  personal so b ran te  ( « excedente es tru c­
tu ra l de m ano  d e  o b ra» ). P o r el co n tra rio , no 
se garan tiza  e s ta  seguridad  en los fe rrocarriles 
am ericanos, b ritán icos, canadienses, franceses 
y belgas.
Sin em bargo , u n a  política generalizada es la 
de ev ita r los despidos com o m étodo  de 
reducción de irersonal. E n el es tud io  realizado 

la  s A ssociation In ternationale  du  Congrés 
des C hem ins de F er » se  recom ienda « que en 
general, no  debería  h a b e r  despidos a  causa 
del aum en to  de la  productiv idad . Toda re­
ducción d e  personal deberá  se r  ob ten ida  por 
la separación  vo lu n ta ria  los cam bios y ía 
len titud  en  las nuevas adm isiones, aunque 
los p rogresos p rev istos tengan  que re trasa rse  
m o m e n tá n ea m en te». Casi to d as las Adm inis­
trac iones de esto s fe rro carrile s  preven  tran s­
ferencias in te rn as  d e  personal que activan 
m ediante la  concesión de p rim as  de re in s ta ­
lación, garan tizan d o  el sa lario  a n te rio r  y 
poniendo en p rác tica  los necesarios p rog ram as 
de adap tación  profesional.
Los fe rro carrile s  de los países ca p ita lis tas  han 
adop tado  fundam entalm en te  las m ism as m edi­

d as  de m odernización y reducción  de personal. 
E spaña, d ad a  su  ú ltim a  evolución, n o  iba  a 's e r  
u n a  excepción. S in  em bargo , aunque la s  m edi­
das sean en  el fondo  las m ism as, sus m étodos 
de aplicación v arían  m ucho de un  p a ís  a  o tro . 
Los factOTes qu e  hacen  v a ria r  el contenido 
.social de es tas m ed idas son, fundam entalm en te, 
la  situac ión  del m ercado  d e  tra b a jo  y  el nivel 
de p resión  sindical. E n  este  sen tido , la  expe­
riencia d e  los sind icatos europeos de ferro­
viarios, es un a  experiencia a  te n er en cuenta 
p o r los rep resen tan tes  de los ferrov iarios 
españoles. E sto  nos llevaría  a t r a t a r  unos 
tem as que desbordan  los lím ites d e  e s te  tra- 
b a jo  que sólo p re ten d e  se r in troduc to rio . Sólo 
resa lta rem os la im p o rtan c ia  q u e  tiene, para  
todo el « nuevo » m ovim iento ob rero  español, 
el es tud io  de las experiencias sind icales euro- 
F>ea.s, a s í com o el estab lecim ien to  d e  relaciones 
con los m ovim ientos o b re ro s d e  o tro s  países, 
paso este  necesario  p a ra  su p e ra r  el aislam ien to  
m an ten ido  tenazm ente p o r el franqu ism o  y sus 
» S indicatos V erticales »,
P ara  e l es tud io  d e  todos los p rob lem as fe rro ­
viarios. ap a rte  d e  los trab a jo s  e laborados por 
los d iferen tes sind icatos europeos, hay una 
serie  d e  es tud ios publicados p o r organism os 
in ternacionales qu e  tienen in terés. E n tre  ellos 
se  pueden v e r ;
Cotiséquences sociales de Vévolution des 
niéthoáes e t des lechniqiies dans les chem ins  
de je r  e l les Iransports rouiiers. In fo rm e p re­
p arad o  p o r la  O ficina In ternac ional del T rabajo , 
para  la 7» Sesión d e  la  Com isión de T ranspo rtes 
In ternos. G inebra, 1961.
A.-D. Sm ith, E xcéden ts de main-d'ceuvre. OCDE, 
P arís. 1966.
Com paración de la s  m edidas to m ad as an te  los 
excedentes de m ano  de o b ra  de origen es tru c­
tu ra l en  d iferen tes ram as in d u stria le s  y países. 
E n tre  las p rim eras  se estud ia  el ferrocarril.
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ANGEL VILLANUEVA La emigración 
española 
en Francia 
en los últimos 
años

I. Las cifras
Desde un  p u n to  de v is ta  dem ográfico, e l con tro l 
num érico  d e  los m ovim ientos m ig ra to rio s es 
difícil. D iversos sis tem as son  posib les. P a ra  el 
con tro l de los m ovim ientos m ig ra to rio s in te r­
nos ei m étodo  teó ricam en te  ideal consiste  en 
u tiliza r los censos y  padrones ju n to  con las 
estad ísticas de nacim ien tos y m u e r te s ; pode­
m os ob tener de e s ta  fo rm a y  a  nivel d e  m uni- 
c ip io : la  población en un  m om ento  dado, los 
m uerto s en el periodo  a  e s tu d ia r  (si se  u tilizan  
censos y p a d ro n e s : 5 a ñ o s ; si sólo censos, 
10 años), los nacidos en  ese « r ío d o  y  la 
población a l final del m ism o. L a población 
inicial, m ás lo.s nacidos, m enos los m uertos, 
nos d a  la  población •  te ó r ic a » que ex istiría  
sin  m igración  al final del periodo. La d iferencia 
en tre  esa  población « te ó r ic a » y  la población 
rea l —o b ten id a  en  el censo o  padrón— n o s da, 
caso  se r la  d iferencia positiva  la  em igración 
V caso  de se r negativa la  inm igración '. E ste  
m étodo  es inu tilizab le p a ra  el caso  de la  em i­
gración ex terio r po rque con él ob tenem os el 
to ta l nacional, pero  n ingún d a to  m ás.
La utilización del m étodo  se b asa  en  el supuesto  
de que existen buenos censos, cosa qu e  pode­
m os dec ir ca tegóricam ente  q u e  no se d a  en 
España. N ingún censo p o ste rio r a la  g u e rra  es 
b u e n o ; incluso  el del añ o  1960 no h a  sido 
publicado  a  causa  de la pésim a ca lidad  de los

E s in ten to  de estas no tas poner de nuevo sobre el tapete  
el tem a de la em igración, fijándose  en dos aspectos, que 
pueden considerarse esenc ia les: el p rim ero  de puesta  al 
día. en lo posible, de ¡as cifras referidas a F rancia; el 
segundo puram en te  político. S é  que todo  ello es m u y  esque­
m ático  — el tem a m erece m ayor am p litu d — ■ S i la segunda  
parte  — sin esta r pensada con án im o polém ico—  suscitará  
alguna respuesta contradictoria, habrían cum plido  estas 
notas con un  c o m e tid o : el abrir  ¡a puerta  a  la discusión  
del tem a.

datos recogidos. Todo ello  no h a  im pedido 
pu b licar a! In s titu to  N acional de E stad ística  
(o rganism o encargado  de rea lizar el censo) 
que n u es tra  esperanza d e  v ida  a l n acer hab ía 
alcanzado ese año la  c ifra  de 72 años p a ra  las 
m u je res y cerca  70 p a ra  los hom bres, com o 
E stados Unidos y  m ás que la URSS y Alem ania 
Occidental. Podem os d o rm ir  tranqu ilo s los 
E spañoles pues, según el IN E , no nos p a rte  
un rayo. Sin em bargo  n o  le fa lta  razón  al 
In s titu to : puesto  que en  n u es tro  país, a  la 
h o ra  de los referéndum s, vo tan  los m uerto s 
no hay n inguna razón  p a ra  contab ilizarlos com o 
fallecidos*.
Cuando se tr a ta  de e s tim ar la  em igración 
ex terio r el asu n to  se com plica aún m ás que

1 Este mélodo h> sido utilizado para periodos quinquenales 
entre 1940 y 1960 por A. G ard a  Barbancho para el caso 
español : Revista de csludioa agrosoclales n« 33 y 43.
2 El INE para  hallar la  esperanza de vida, ha  calculado
• a  o j o .  la población a  cada edad, no ha contabiltzado 
a  los niños m uertos en  las prim eras 24 horas de vida y ha 
tlado como buenas las cifras de  decesos del Movimiento de 
la población, cifras subestim adas sobre lodo en lo que 
la m ortalidad infantil se refiere ; todo ello ha  ido muy 
bien para dem ostrar como es de buena nuestra salud 
corporal - d e  la sahid mental ya se encargan otros
• servicios •.
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cuando  se tra ta  de los m ovim ientos m igrato­
rio s in te rnos. Se puede seguir el c rite rio  general 
de u tiliza r  las c ifras globales que dan  los 
o rganism os de los países hac ia  donde p a rte  
la em igración y p a ra  m ás in form ación  respecto  
a  edad, p rocedencia provincial, e tc., se puede 
u tiliza r com o m u e s tra  rep resen ta tiva  la  d e  los 
em igran tes contro lados p o r e l In s titu to  Español 
de E m igración  ( lE E ). H ay  que tener, de todas 
lo rm as, sum o cu idado  en  dos ex trem os : en las 
c ifras globales —siem pre subestim adas pero  
cuya ta sa  de subestim ación es m uy  difícil de 
ap rox im ar— y, en  segundo lugar, e s  p reciso  
ana lizar en cada caso la  posib le rep resen tati- 
v idad  de la  m u estra  de los em igran tes contro- 
tedos p o r  el lE E  ; p o r  ejem plo, p a ra  c l caso  de 
r ra n c ia  se h a  com probado, en  un a  encuesta 
realizada en  1964, qu e  los rep a rto s  provinciales 
tic los con tro lados p o r el Office N ational dTm- 
m igra tion  (O N I) desde la  llegada y  los regula­
rizados a posteriori variaban  sensiblem ente.
E s necesario  tam bién  escoger algunos criterios 
de clasificación de las c ifras que norm alm en te 
■se dan  com o « em igración », así podem os dis­
tingu ir :

Em igración  controlada  que es aquella  qu e  se 
vncuadra a  través del lE E  y én cl caso  de 
t ranc ia  a trav és deJ O N I ; n o rm alm en te  esta  
em igración es lo  que el lE E  llam a « as is tid a  ». 
oue e  e s ta r  com puesta d e  trabajadore .s con 
co n tra to  de trab a jo  ob ten ido  desde E spaña. 
La emigración, regularizada  es a  la que p e rte ­
necen aquellos em igran tes que han en trad o  en 
los d iversos países con pasaporte  de tu r is ta  
y un a  vez conseguido un  em pico ob tienen  su 
• ca rte  de sé jou r », e s ta  fo rm a de em igración 
as la m ás im portan te , en  lo que a F rancia  se   J * * *  M  a  a « a a « v * w  O W

reliere, hab iendo variado  en esto s ú ltim os 
anos de el 5(y% a l 80 % d e  toda la  em igración
española (con tro lada m ás regularizada).

L lam arem os em igración registrada  a l con jun to  
de la  regu larizada m ás la  con tro lada. E xiste 
nna fu e rte  can tidad  de em ig ran tes qu e  no 
astan  incluidos en  n inguna de es tas  categorías 
y cuyo con tro l num érico  es p rác ticam en te  
im posible.

Desde o tro  p u m o  d e  v ista, d is tin g u ire m o s: 
em igrados perm anentes  y  em igrados tempore- 
ros considerarem os tem poreros a  aquellos 
trab a jad o re s  qu e  se desp  azan p a ra  trab a jo s  
típ icos de te m p o ra d a : arroz, rem olacha, etc.

La em igración española a Francia
Nos detendrem os, en este  pequeño trab a jo  de 
puesta  al día d e  n u es tro s  d a to s  de em igración.

so lam ente en  la  em igración a  F rancia  en  los 
ú ltim os años. La im portancia  fundam en tal que 
es ta  em igración  h a  tenido y  tiene respecto  a 
ia to ta l lo podem os co m p ro b a r en el gráfico 
de la  página siguiente.

Tam bién podem os co m probar en  el g ráfico  la 
d iferen te  a tracc ión  que ofrece F rancia  a  las 
d iversas regiones españolas, en el cuadro  
general de las razones de em igración podía 
chocar un  tan to  que fuera  la  región valenciana 
la  m ás a t r a íd a ; ello  se explica p o r e l tipo  de 
explotación ag ra ria  valenciana y el cultivo 
m ism o de p a r te  de e s ta  región —la . m ayor 
p a r te  de la  em igración valenciana es tem ­
porera.

Ei índice de poder de co m p ra  que figu ra en 
el g ráfico  co rresponde a l e laborado  p o r  el 
B ancsto  (Anuario det m ercado español 1965).

E l núm ero  de em igrados españoles a  F rancia 
registrados y  perm anen tes  se re f le ja  en el 
cuad ro  I.

CUADRO I . TRAB.AJADORES PERMANENTBS REGISTRADOS.

%
•AÑO ESPAÑOLES TOTAL DE FRANCl.V DE ESPAÑOLES

EN EL TOTAL
1959 14 716 44 859 32,9
1960 21 408 4 8 9 0 1 43,7
1961 39  590 78  874 50,1
1962 63  510 1 1 3 0 1 9 56,1
1963 57  768 1 1 5 5 2 3 50,0
1964 66  269 153 731 43,1
1965 59  392* 196 200* 3 0 2 *
F u e n te : Populaiian, julio-agosto 1965.
“ E stim ado  según se indica en e l texto.

H em os estim ado  Ja em igración de 1965 por 
ex trapolación a  p a r t i r  de los d a to s  del p rim er 
tr im e stre  de ese añ o  y teniendo en cu en ta  la 
fo rm a  de la  variación  de año.s an terio res.

Se observa un  crecim ien to  sensib le a  p a r t i r  de 
1959 que alcanza su  m áxim o en 1964. E l reflu jo  
observado  en 1965 y el que parece h a b e r  segui­
do en 1966 están  en función de la  coyun tu ra 
económ ica fran cesa  de 1966 y  en el trasvase  de 
c ie r ta  dem anda de fuerza de trab a jo  del cap ita­
lism o francés hac ia  P ortugal ( tra ta d o  en tre  ei 
Office N ational d 'Im m ig ra tio n  y  el gobierno  de 
S alazar en 1964): efectivam ente e l núm ero  de 
trab a jad o res  portugueses pasó d e  6 775 en el

9.3
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De Population, 1966, n° 6 .
p rim er tr im e stre  d e  1964 a  13 805 en el m ism o 
período  de 1965.

C om o m u e s tra  del re p a rto  pro fesional al que 
se des tin an  los trab a jad o re s  españoles recién 
llegados podem os to m a r los q u e  lo hicieron 
en 1964, recogido en  el cuad ro  II,
Un rep a rto  profesional d e  los 585 000 españoles 
que en 1964 había en  F rancia  —d a to s  del 
m in iste rio  del In te rio r— nos d a ría  po rcen ta jes 
eviden tem ente d iferen tes, p ues to  que existe 
u n a  c ie r ta  m ovilidad pro fesional que va de la 
construcción  a  la side ru rg ia  y  a  la  m ecánica.

P ara  o b ten er una aproxim ación  m ayor en 
cu a n to  al núm ero  de em igración b ru ta  hab ría  
que añ ad ir a  los em ig ran tes p e rm an en te s  del 
c u ad ro  I  los tem poreros, cuya im p o rtan c ia  en 
el caso de E spaña es m uy g rande . E l 88,5 % de 
los em ig ran tes tem poreros a  F rancia  d u ran te  
el año 1964 fueron  españoles rep resen tan d o  el 
80 9ó de la  em igración to ta l española de ese 
m ism o año.

Com o re p a rto  de los tem poreros 
to m a r  la  m u estra  de los 107027 de
se rep a rtie ro n  com o ind ica el cuad ro  I II .

podem os 
964 que

Regiones d e  procedencia

U tilizando com o m u estra  la  em igración contro­
lada ob tenem os un  rep a rto  provincial com o el 
qu e  recoge el m apa  I.

CUADRO I I .  RBPAKIO DK LOS EMIGRANTES ESPAÑOLES,
SEGUN A LA RAMA A LA QUE SE DESTINARON -• 1964.

%
A gricultura y  Pesca 5 725 8,6
Bosques 3174 4,7
M inas 44 0,1
Construcción 21 472 32,4
Siderurg ia 3112 4,6
M ecánica 8 343 12,5
M ateriales d e  construcción 1653 2,1
Textiles 2 053 3,0
Com ercio 2 875 4,3
Servicio dom éstico 10 579 15,9
Diversos 7 237 10,9

Total 66 269 100,0
F uente : Population, Julio-agosto 1965.
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X d e l t e t a l  de sa lid a s
a  0 1  ■  ■

perm an en te  con tro lada 
1962-1965 ( / i  del to ta l de la em igración co n tro ­
lada J ia c ia  F rancia). De Populatton, 1966, n* 6.

CUADRO I I I .  EMIGRANTES TEMPOREROS A FRANCIA ■
1964.

Vendim ia
Rem olacha
Arroz
Diversos
(agrícolas)
Diversos
(no agrícolas)
Total

ero  dado  qu e  a  F rancia la m ayor p a rte  de la 
em igración no es contro lada, tom ando la  emi- 
g ^ c ió n  reg is tra d a  de 1964 nos d a  e l m apa  2, 
uastan lc  diferente*.

Oviedo, B arcelona, M urcia, M adrid, A licante, 
M alaga y Pontevedra dan ellas so las un  to ta l 
"c  em igración reg is trad a  igual al to ta l de 
'^spana de em igración  contro lada.

Rnra los em igran tes tem poreros, el rep a rto  de 
rovincias d e  procedencia y según el tipo  de 

ao o r en  F rancia, es el siguiente (C uadro IV).

obtenidas como «prosiraación ya que 
tU'l de  una explotación parcial y  no sistemátic»
fu..n, regularización de ese año (1964) :

m e : Populatlon, no 6, noviembre-diciembre de 1966,

tSI’AÑOLES TOTAL DE ESPAÑOLES
54 880 55 302 99 3
29 998 40 372 7 4 3

6404 6 404 100,0

13 455 14130 95,2

2 290 4 742 48,2
107 027 120 950 88,4

CUADRO IV. REPARTO DE TEMPOREROS SEGÜN LAS
PROVINCIAS DE PARTIDA - 1965.

ARROZ ^
V alencia (prov incia) 73
T arragona jg
O tras g

Em igración

100

70
14
3,5

12.5

100

83
6
3.5
7.5

Total 
REAiOLACHA
A ndalucía (salvo H uelva y  A lm ería)
A ragón (salvo H uesca)
Segovia 
O tras

Total 
VENDIMIA
Levante
G ranada y A lm ería 
T arragona 
O tras

Total joo

No es difícil co m probar que los trab a jad o res  
tem poreros se d irigen  h a d a  el m ism o tipo  de 
cu tivo que ellos conocen. R e m o la ch e ro s : valle 
del E b ro  y depresión  del D u e ro ; a r ro c e ro s : 
p rov incia de Valencia (el 73 % de los arroceros 
españoles en F rancia  son valencianos).

Perspectivas

E stando  la  em igración en función  de un a  gran  
can tidad  de variables, ta n to  económ icas com o 
dem ográficas, el in te n ta r  h acer p red icciones en 
este  te rren o  es siem pre  lab o r arriesgada, sin 
em bargo  parece p rev isib le qu e  la  recesión p a r ­
cial en  E u ro p a  segu irá  produciendo  p a ro  —al 
m enos en 1967 y  en  algunos sectores—, h a  de 
p rovocar un  freno  crecien te  en la em igración 
p e rm a n e n te ; en alguna m edida, 1967 es ta rá  
ca rac terizado  p o r re to rn o s  —es p lausib le  que 
la  .em igración m ás a fec tad a  sea la  que se 
d irig ió  a  A lem ania—. S in  em bargo, a  largo 
plazo el fenóm eno de la em igración  hacia 
E u ro p a  es irreversib le . En cuan to  a l caso 
español el fenóm eno seguirá existiendo y será 
un  d a to  im p o rtan te  a  te n er en  cuenta , desde 
cua lqu ier pun to  de v is ta  qu e  se m ire. Es de 
esperar, p o r  o tro  lado, que las c ifras  alcan­
zadas en los p rim ero s años sesen ta  no  se
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M apa 2. Inm igración  reg is tra d a  en  1964 {%  del 
to ta l de E spaña). De Population, 1966, n" 6 .

volverán a  rep e tir  debido a ; —la coyun tu ra 
cap ita lis ta  en  E spaña , es d e  e sp e ra r  perm ita , 
la  absorc ión  d e  m ás fuerza  de t r a b a jo : —los 
cap ita listas europeos buscan  y a  desde aho ra  
m ercados « m e jo r su rtidos » ; —la  situación 
dem ográfica en el cam po español no  parece 
p e rm itir  g randes olas m igra to rias.

II. El aspecto politice
El aspecto  m ás im p o rtan te  d e  la em igración 
es el político, o  m ás exactam ente, la lucha de 
clases subyacente en todo el fenóm eno.

E l p rob lem a de la em igración  hac ia E uropa 
lo es sólo p a ra  la  izqu ierda revolucionaria , ya 
que la po lítica de favo recer el que se produzca 
esa  em igración es algo pensado  para  b ien  del 
cap ita lism o español de u n a  p a r te  y, de la  o tra , 
com o a rm a  del cap ita lism o  europeo co n tra  la 
clase o b re ra  en su  con jun to . Y lo es p a ra  la 
izquierda revolucionaria  porque a  un a  e s tra ­
teg ia cap ita lis ta  p lurinacional o fensiva no h a  
.sabido o  no h a  podido  oponer un a  a lte rn a tiv a  
in ternacional. V olverem os sobre esto.

F ren te  a l hecho de la  em igración nunca h a  
estado  c la ra  n u es tra  p o s tu ra  —pienso en  toda 
la lite ra tu ra  de ta lan te  revolucionario  que 
pub lican  los p a rtid o s y grupos españoles— se 
h a  esgrim ido casi siem pre to d a  u n a  re ta h ila  de 
lam entaciones m oralizan tes qu e  enc ie rran  una 
p ro fu n d a  m e n t i r a : H em os perdido el sol*. Si 
de  verdad  se llevara  h a s ta  el final es te  tipo  de 
argum entaciones o b re ris ta s  d e  ca riz  p a te rn a l 
se  pod ía  llegar a l c a s tiz o : « com o en E spaña,

Em igración

n i h a b la r », d e  la  m ás ran c ia  e s tirp e  reaccio­
naria.
No qu ie re  dec ir e s to  que podam os despreciar 
todos los fenóm enos d e  inadaptación , etc., 
que e s ta  em igración  m asiva conUeva, pero  el 
h ac e r  un  in ten to  de com prensión  hum ana del 
fenóm eno nos debe llevar m ucho m ás lejos 
y  m ucho  m ás ad e n tro  qu e  a  u n a  q ueja  del tipo 
d e ; esos tr is te s  pueblos españoles en  los que 
« sólo quedan  v ie jo s », com o si el p rob lem a 
rad ic a ra  en  lo  de terio rad o  que quedó el paisa je  
con la  m arch a  de los jóvenes a l ex tran jero .
Si b ien  el fenóm eno de la  em igración no  se ha 
en tendido  generalm ente m ás allá de las lam en­
taciones, s í se  h a  p re ten d id o  ap rovechar la  
estanc ia  de ese g ran  n ú m ero  de trab a jad o res  
españoles en el ex tra n je ro  p a ra  in te n ta r  ju g a r 
un a  b aza  po lítica f re n te  a  ellos ca ra  a  España. 
E ste hecho positivo  en  s í : el p o d er rea lizar una 
lab o r po lítica m ás o  m enos ab ie r ta  ca ra  a  los 
trab a jad o re s  españoles, h a  sido explo tado  de i 
un a  fo rm a parc ia l, es decir, errónea . V ám os 
es to  _más de cerca. T oda la  lab o r de form ación 
po lítica llevaba a  cabo  en las publicaciones 
y  ac tos públicos e s tá  p ensada en  función de 
u n a  so la  c o s a : la  vuelta  a  E spaña del em i­
gran te . E s to  explica que toda  a  propaganda 
vaya d irig ida a  u n a  even tua l tom a de con­
ciencia an tifran q u ista . La c rítica  que cabe 
h acer a  e s ta  o rien tación  de la  po lítica tiene dos 
v e r tie n te s : u n a  p r im e ra  e s  su  abstracc ión . El 
hacer la  crítica  del s is tem a  fra n q u is ta  —enten­
d ida  las m ás veces sólo com o un a  superestruc­
tu ra  po lítica  d ic ta to ria l— es u n a  c rítica  abs­
tra c ta  : el ob rero  español en  París, G inebra o 
F ra n k fo rt no  se ve exp lo tado  directam ente  
p o r  el franqu ism o o  la  o ligarquía financiero- 
terrateniente  española, sino  que lo es por el 
cap ita lism o e u ro p e o ; digo, d irectam ente , ya ¡ 
que p a r te  de los sa larios, p o r  m edio  de una | 
explotación adicional consisten te  en la forzada 
au tod iscip lina del ah o rro  qu e  el em ig ran te  se \ 
im pone p a ra  poder env iar d inero  a  su fam ilia, 
van a  p a ra r  al c ircu ito  económ ico del cap ita ­
lism o español. C reo que la  tom a de conciencia * 
del em igran te no  se puede en tender sólo a 
nivel « fra n q u ism o », sino a  nivel « cap ita lis­
m o » y  m ás exactam en te « cap ita lism o avan­
zado ». La p ropaganda  p o lítica  d irig ida  a  nivel 
« fran q u ism o  cuando  el trab a jad o r no  está 
b a jo  el franquism o, es desap rovechar to d a  un a  j
4 Es el titulo de  una novela de J.-M. de Lera, titulo bien I 
significativo por cierto, que pudiera servir como m uestra 
del tipo de lamentos de toda publicación que haya locado I 
el tema. Se entiende que se haya utilizado este tipo de 
demagogia en tre  la derecha, pero no es justificable que la 
iz q u ie r^  haga suyos semejantes slogans,
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gam a de niveles m ás a ltos. Q uiero dec ir que, 
SI el tra b a ja d o r  es exp lo tado  p o r  u n  cap ita ­
lism o avanzado  y  e s  o  puede llegar a  se r  cons­
ciente d e  esa  explotación, e l in te n ta r  qu e  tom e 
cpnciencia —la  m ay o r p a r te  d e  las veces a 
nivel p u ram e n te  po lítico— de u n a  rea lidad  qué 
le a fec ta  las m ás veces d e  lejos y  parcialm en te , 
es p e rd e r  e l t ie m p o : hab lando  de las activ i­
dades po líticas españolas en  A lem ania, R. Aboy 
e sc r ib e : « E l p rim er e r ro r  rad icó  en  pen sar 
que la  clase o b re ra  no  es tab a  po litizada y que 
se ib a  a  p o litiza r en  e l ex tran jero . L a r e a l i ^ d  
e ra  m ás b ien  la  c o n t ra r ia ; e l em ig ran te  sabía 
{nuy bien, s i no  lo qu e  quería , p o r  lo m enos 
lo qu e  no  q u e r ía : a l f in  y  a l cab o  h u ía  d e  un 
m undo en  donde no  h ab ía  sitio  p a ra  él. In ten ­
ta rle  convencer del an tifran q u ism o  e ra  echar 
3gua sob re  m ojado . La p o p u la rid ad  del régim en, 
innegable en determ inados círcu los y  aún 
re la tivam ente  ex tend ida en  am plios sectores de 
la clase m edia, no  h ab ía  qu e  r  a  b u scarla  en 
l «  ca p as  sociales qu e  abastecen  la  em igración. 
El segundo e r r o r  consistió  en  c re e r que, puesto  
que los em ig ran tes e ra n  decid idam ente anti- 
t ta n q u is ta s  y  se co n tab a  con u n  m arco  m ayor 
de libe rtad . la  o rganización po lítica o  sindical 
ue la  m ay o r p a r te  e ra  cuestión  de tiem po.
Una segunda v ertien te  de la  c rítica  qu e  cabe 
hacer a  e s ta  po lítica e s  el hecho  de algo que 
ya hem os c itado , el c a rá c te r  su p erestru c tu ra! 
político qu e  se qu iere h ac e r  p a s a r  com o « fran- 
QUismo» a  lo  m as que se h a  llegado es al nivel 
de c rítica  del s is tem a español com o oligarquía 
tinanciero -terra ten ien te  opreso ra . Es evidente 
Que el m odelo im plíc ito  de recam bio  p a ra  
E spaña es el d e : lib e rtad  sindica), libertades 
Po (ticas, p e ro  v isto  así el em ig ran te  com prueba 
Que se e s tá  hab lando  d e  unas libe rtades d e  las 
que él « d is fr u ta » desde el m om ento  en que 
está en  la  E u ro p a  del M ercado Com ún. El 
etTor en defin itiva rad ica  en p re se n ta r  el fenó­
m eno español aislado d e  su  con tex to  qu e  es el 
cap ita lism o m undial.
La tom a de conciencia po lítica de la em igración 
ca ra  a  E sp añ a  pasa  necesariam ente  p o r  una 
'o rna  de conciencia an ticap ita lis ta , es decir 
^ l a l i s t a ,  qu e  c o n llev a : a) un  rechazo  del 
Sistema en  to d as sus v a rian tes  inclu idas n a tu ­
ra lm en te  la s  m ás a v a n z a d a s ; 6 ) u n  encuadra- 
m ien to  del caso  español, d en tro  del m odelo 
cap ita lis ta  general, con sus aspec tos particu- 
tares de d ic tad u ra  y  privación d e  libertades 
m ínim as, etc.

Aboy. •  EspaíW es en A lem ania.. E n  HortzoDle 
19». Suplemento anual de Cuadernos de  Ruedo

'Wrico.

A dm itir es to s p resupuesto s im plica e l o rien ta r 
toda  la  la b o r  p o lítica  en  la  em ig ración  hac ia 
u n a  concienciación socialista , p lan tean d o  el 
en fren tam ien to  no  p rim ord ia lm en te  en tre  
franqu ism o  y  em igrados, sino  e n tre  cap ita lism o  
y  em igrados y, m ás exactam ente, e n tre  cap ita­
lism o  francés y  em igrados, cap ita lism o  alem án  
y  em igrados o, e n  general, cap ita lism o  europeo 
y  em igrados. C ierto  es, sin  em bargo, qu e  el 
em igran te , en  general, p ien sa  en  volver, pero  
el c a rá c te r  de in te rin id ad  sub je tiva  qu e  tiene 
p a ra  é l la  em igración  no  n iega el hecho  d e  que 
la s  vueltas rea les  sean  m enos num erosas que 
las pensadas y  p o r  supuesto  m ás re ta rd a d a s  en 
el tiem po. E ste  asp ec to  sub je tivo  d e  in te rin idad  
va desapareciendo  a  m edida que p asan  los años. 
T ocarla  tam b ién  a  la  la b o r ¡rólltica d e  los 
g rupos españoles el ace lerar la  desaparic ión  de 
esa  sensación d e  in te rin id ad  y no  a l revés 
com o se viene haciendo  n o rm alm en te  —provo­
cándola.

E n  defin itiva, volvem os a  lo d icho  m ás arriba , 
es p rec iso  e lab o ra r  toda u n a  es tra teg ia  socia­
lis ta  d e  tipo  in ternacional. D icha estra teg ia , 
apenas esbozada, p a sa  p o r u n a  serie  d e  m etas' 
sob re  las que volverem os— p ero  e s tá  en  fun­
ción tam b ién  d e  la  ac tiv idad  p o lítica  de los 
grupos revolucionarios españoles, portugueses, 
argelinos, ita lianos o  yugoeslavos. E l razona­
m ien to  según el cual un  p a rtid o  o  grupo, por 
el hecho  de llam arse  español o  ita liano  o 
yugoeslavo, tuv iera  qu e  au to lim itarse  a  e lab o rar 
un a  po lítica só lo  p a ra  E spaña o  p a ra  Ita lia  
o  p a ra  Yugoeslavia es un a  especie d e  m althu- 
s ian ísm o político  qu e  no  hace sino favorecer 
a l enem igo qu e  p la n tea  la  b a ta lla  a llí donde  le 
conviene, poniendo  fro n te ra s  « nacionales » a  los 
revolucionarios y  no  poniéndoselas a  la  fueza 
d c  trab a jo . E sa  activ idad  d e  la  qu e  hab lo  debie­
r a  de fo rzar h a s ta  el m áxim o, y  su p e ra r incluso, 
las actividaites legalm ente p e rm itid as  a  los 
grupos políticos en  los países del M ercado 
Com ún. S ería  p rec iso  qu e  lo s  gobiernos llam a­
dos de izquierda —Yugoeslavia, Argelia— que 
su m in is tran  tam b ién  fuerza  d e  tra b a jo  b a ra ta  
a l M ercado C om ún, fo rz a ran  a  los gobiernos de 
los países recep to res  a  fu e rtes  concesiones de 
tip o  po lítico— « E n  F rancia  no pueden  hacer 
po lítica m ás que los f ra n c e se s» deb iera  ser 
inadm isib le p a ra  esto s gobiernos de izquierda.

Si un  yugoeslavo puede tra b a ja r  en  Francia.
¿ Qué razones h ay  p a ra  que no  p u ed a  defender 
su s  in te reses ? —a p a rte  de u n  co n tro l férreo  
d e  los sa larios m ínim os, seguridad  social, con­
diciones de seguridad  en  el trab a jo , etc.
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L l  p r o b l e m a  s in d ic a l

No tra ta rem o s a  fondo  este  tem a, que induda­
b lem ente se escapa, p o r  lo  am plio, a  un a  
p r im e ra  visión, p ero , a l m enos, es necesario  
tocarlo  ya que quizá es el aspec to  m ás im por­
tan te  del fenóm eno. U na es tra teg ia  global a 
escala eu ropea h ab r ía  de d iferenc ia r en tre  
v an o s  tipos d e  sind icatos. Parece evidente 
que los sindicatos alem anes —a p e s a r  de la 
d iversidad  en tre  sus d iferen tes fe d e ra c io n e s -  
no  es tán  alii p a ra  p re p a ra r  u n a  a lternativa  
soc ialista  a  la  operación em igración  p u es ta  en 
p rac tica  p o r el cap ita lism o  del M ercado 
Lom un. Una v erdadera  es tra teg ia  socialista 
tend ría  que p asa r, ta rd e  o  tem prano , p o r enci­
m a de ellos. C iñéndonos a l caso  de Francia 
la situac ión  «  d is tin ta  con la  ex istencia de uií 
s indícalo , la  CGT, de ideología com unista  y  por 
lo m nto , cabe p en sa r  que, revolucionario 
—n a b n a  que d em o stra r, cosa n i m ucho m enos 
clara, que la CFDT es hoy un  sind ica to  re fo r­
m is ta  o  in tegrado . L a situac ión  ac tu a l no  es 
m uy esperanzado ra  respecto  a  que el sindica­
lism o francés esté  en  condiciones d e  p lan tea r 
un p rim e r paso  d e  encuad ram ien to  sindical 
d e  los em igrados. E xisten  d iversas condiciones 
p a ra  que e s ta  situac ión  se dé. S e  e s tá  asistiendo 
en E u ro p a  a  un a  o fensiva del cap ita lism o con­
tra  Ja clase ob rera , o fensiva qu e  tiene su 
expresión  p rim era  en  u n a  b a ta lla  antisindical 
del cap ita lism o lib ra d a  a  vario s niveles, pero  
sobre todo  a nivel de la  em presa. « ... en las 
grandes, p e ro  tam bién  en  la s  em presas m edias, 
las organizaciones p a tro n a les  h a n  pu es to  a 
pun to  un a  v erdadera  es tra teg ia  sind ica l que, 
en  todos los países d e  E uropa , in ten ta  im pedir 
toda  descen tra lización  d e  la s  negociaciones • 
p o r  el contrario , el p a tro n a to  busca el acuerdo 
en ia cum bre e n tre  las confederaciones ob reras 
y 1«  p a trona les  sobre los principales aspectos 
de las relaciones de traba jo . L a sanción  pública 
de e s ta  es tra teg ia  debería  se r  la  po lítica  de 
ren tas, es decir la  p rede term inación  cen tra li­
zada d e  la  evolución de los sa larios co n  ia 

p o r consecuencia, de la  in iciativa 
sindical sobre los lugares de tra b a jo  N atu ra l­
m ente, la ofensiva an tisind ical p asa  tam bién  
p o r o tro s m edios m enos tecnocrá ticos y  no 
m enos eficaces com o la  expulsión de los 
m ilitan tes  sindicales p o r el m ero  hecho  de 
serio  y todo tipo  de coacciones veladas o  no. 
E sta  ofensiva aguda ha coincidido con la ola 
d e  em igración y e l em ig ran te  no  h a  v is to  al 
sind icato  com o un a  necesidad  inm ed ia ta  a 
nivel de su em presa. La política d e  ren tas  
com o a rm a  an iisind ical ,se ha m ostrado  eficaz;

el em ig ran te  —cuya concienzación norm alm en­
te  es b a ja— se en cu en tra  que el p a tró n  le 
« r e c a la » u n a  sub ida de sueldo sin  que el 
sind ica to  haya in te rven ido  p a ra  nada. Esto 
explica, en g ran  p arte , la  débil sindicación de 
los em igrantes. H ay sin  em bargo  un  aspecto 
que sobrepasa el que acabam os de ver y es ¡a 
m arg inación  de los em igrantes.

Como hace n o ta r  Gorz', la reivindicación p u ra ­
m en te  sa laria l, general e indeferenciada no 
p erm ite  ya m ovilizar a  la c lase  o b re ra  debido 
a  las diferenciaciones ex trem as de las condi­
ciones d e  tra b a jo  y de ios niveles de rem une­
ración, den tro , incluso, de la  m ism a ram a 
industriad . Al e s ta r  el em igrado  en  el peldaño 
m as b a jo  de e sa  d iferenciación en la rem une­
ración  y condiciones de tra b a jo  el sind ica to  se 
le aparece , en  alguna m edida, com o un  lujo. 
E sto  explica que en u n a  encuesta  realizada por 
el S ind ica to  N acional d e  Sociólogos CGT, en 
m ayo d e  1966, los argum entos invocados por 
los encuestados p a ra  ju s tif ic a r  el hecho de 
su no  sindicación, e ra n  p o r  este  o r d e n : el 
desacuerdo  y e l desin terés. Los trab a jad o res  
em igrados tienen unas necesidades p rop ias al 
s e r  de hecho un a  fuerza de apoyo en  las 
luchas qu e  conciernen .sólo a  los trab a jad o res  
autóctonos, sin  que se haya ten ido  en  cuenta, 
en la  m ay o r p a r te  de los casos, esas  necesi­
dades p rop ias del em igrado, h a  llevado a  qúe 
este  se vea « u til iz a d o » p o r  el sindicato, tan to  
m as en cuanto  qu e  la ley francesa im pide a  los 
trab a jad o re s  ex tran jero s  o cu p a r puesto s repre- 
-sentativos’. La creación d e  com isiones encar­
g adas de la  inm igración en la s  g randes cen tra­
les sindicales francesas no  parece  h a b e r  cam ­
biado  m ucho las c o s a s : su  posición es prim or- 
d ia lm entc defensiva : * Los trab a jad o re s  ex tran­
je ro s  rep resen tan  an te  todo u n a  fuerza de 
trab a jo  barata ... nos oponem os a  que esta 
movilidad^ se organice en beneficio solam ente 
de los países industria lizados y en detrim ento  
de esto s traba jadores... E s p o r es ta  razón  por 
que denunciam os la  em igración clandestina y 
por lo  que reiv indicam os un a  em igración

6. B. Trentin, .T e n d ín c c s  actuelles de la  luMe de classe .  
en Leí Temps M ndem et, lebrero  de 1967,
7. A. Gorz, E stralefla  obrera y  neocaplullsm o.
í .  « Los movlmienios de conjunto que Francia ha  conocido 
desde 1954 concernían o  bien a  objetivos políticos (defensa 
de las libertades republicanas o  derechos sindicales amena­
zados), y  eran, por lo tanto, movimienlos defensivos y de 
protesta de corta duración •. A. Gorz, Op. d i .
9. La ley no impide, claro e s t i .  a  un patrón extranjeio 
con una em presa en Francia el presid ir los conseios -Je 
administración.
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I

contro lada, u n a  verd ad era  p o lítica  de inm igra­
ción a l n ivel del tr a b a jo  y  a l nivel d e  la 
vivienda y  d e  la  v ida social en general,.. »“•
La rea l in tegración  del em ig ran te  en la  lucha 
an ticap ita lis ta  p asa  p o r  la  necesidad  d e  en ten­
der esa  lucha  a  esca la  in ternacional. E l cap ita ­
lism o europeo  h a  p lan tead o  la  b a ta lla  en  el 
)Iano sup ranacional y  h a  in ten tado , p o r todos 
os m edios, q u e  la  lucha ob re ra  quedase cir- 

c o n t r i t a  e n  las estrechas cuadrícu las d e  cada 
nación, el ro m p e r esos m árgenes es u n  p rim er 
y decisivo p aso  a  d ar, ta n to  a  nivel sindical 
com o a  nivel político.

Un esquem a de contraofensiva

Una p rim e ra  necesidad  a  c u b r ir  se ría  reiv in­
d icar un  co n tro l sindical efectivo  de los orga­
nism os de inm igración , en el caso  d e  F rancia  
del Office N ational d 'Im m ig ra tio n  (ON I). No 
p a ra  h ac e r  u n a  po lítica  m a ltn u sian a  p u ram en te  
defensiva, sin o  p a ra  que el hecho  la  inm i- 
p a c ió n  p u ed a  se r  aprovechado en  la  lucha, 
lo im plica, e n tre  o tra s  cosas, la  organización de 
la acogida d e  in m ig ran tes  p a ra  in te n ta r  solu- 
c ianar en  lo s  p rim e ro s  tiem pos de estanc ia  los 
graves p rob lem as de la  ad ap tac ión" y a  la  vez 
ev itar la  inm igración  n o  co n tro lad a  « p o r  la 
QUe los p a tro n e s  h a n  defin ido  sus p re fe ren ­
cias »'* p o r s e r  ella m ás fác ilm en te explotable.
A nivel d e  la  lucha  d e  los grupos políticos revo­
lucionarios d e  la s  naciones recep to ras , e s ta  
|U(ffia, resp ec to  a l  fenóm eno qu e  nos ocupa, 
hab ría  de i r  encam inada a  conseguir, en  un  
p rim er m o m e n to :
~-Una legalización d e  los g rupos políticos de 
tos países d e  em igración —d e  hecho  los únicos 
erep o s legales  en e l caso español son  los 
adscritos a  los consu lados o  em b ajad as fran ­
quistas a p a r te  de los an tro s  de o lo r m edieval 
aon im plicaciones político-religiosas com o el 
Que existe en  P arís  en  la  calle de La Pom pe.
p u n a  verd ad era  in teg ración  legal d e  los tr a b a ­
jado res  inm igran tes, poniendo fin  a l perpe tuo  
Chantaje de la  expulsión  del p a ís  que es un a  
de las a rm as m ás queridas  de la  pa trona l.
Jd d a  e s ta  lucha  po lítica  h ab r ía  de i r  im bricada 
Con un a  lucha  a  nivel sindical ca ra  a  la  inm i­
gración que com o p rim e ra  e im p o rta n te  m eta 
ha de tener e l h acer d esaparecer la  m arg inación

^  de  un  sindicalista CFDT en Eaprit, abril

Véase Alain G irard, Franceaes e Inmigrados.
Tapinos, «C hronique de l ’immigralion », Population, 

Julio-agosto de 1965.

rea l del tra b a ja d o r  inm igran te, e s ta  m e ta  tiene 
u n a  se rie  de pasos in te rm ed ios b as tan te  claros, 
a  nivel d e  e m p re s a : reiv indicación d e  « a 
tra b a jo  igual sa la rio  i m a l », e  igua ldad  de 
opo rtun idades resp ec to  a l tra b a ja d o r  au tóctono  
co n  referenc ia  a  la  m e jo ra  p ro fesional —de 
hecho  e l se r  ex tra n je ro  im p ide e l p a s a r  d e  un  
c ie rto  g rado  pro fesional—, etc.
Los g rupos revolucionarios d e  los pa íses de 
em igración  (españoles, portugueses, argelinos, 
yugoeslavo, e t c j  tienen  un  im p o rta n te  pape l a 
d esa rro lla r  en  e s ta  es tra teg ia  ofensiva. L a labor 
po lítica  c a ra  a  la  em igración  —com o .quedó 
dicho— no  puede lim ita rse  a  un a  agitación 
pensando  en  la  vuelta  a  E sp añ a  d e  los em i­
gran tes, sino  qu e  deb iera  d e  encam inarse  a  una 
la b o r d e  encuadram ien to  en  organizaciones 
au tónom as, s i es posible, d en tro  del m arco  de 
los sindicatos y  si n o  fu e ra  d e  ellos. N o parece 
válido, en  la  situac ión  actual, e l d e ja r  a  las 
organizaciones nacionales (francesas, alem anas, 
etc .) e l encuad ram ien to  y defensa  de los em i­
grados, s in  em bargo  si se  consigue o rganizar 
u n a  fuerza  au tónom a « em ig ran te  » la  em igra­
ción ten d rá  el su fic ien te  peso  especifico com o 
la ra  se r  o íd a : p o r  las organizaciones sindica- 
es, y  a  través de é s ta s  o d irec tam ente , p o r  la 

pa trona l.

La lab o r no  se ve n a d a  fácil y  desde luego 
choca no  sólo con lo s  in te reses d é  los patronos, 
sino  tam b ién  con to d a  un a  se rie  d e  in tereses 
creados en  fo rm a d e  « cotos d e  caza ».
S í no  se consigue la  o rganización au tónom a o 
sem iau tónom a d e  e sa  capa m arg in a l del p ro le­
ta riad o  de l M ercado Com ún que es la  em igra­
ción, aun q u e  ello  parezca u n a  p arad o ja , no  se 
c o n s e ^ ír a ,  en  la  situac ión  ac tua l, in teg ra rla  en 
la  lucha a n t ic a p ita lis ta ; segu irá  pesando  com o 
ejé rc ito  de rese rv a  pe rm an en te  en  m anos del 
p a tró n  europeo  y, p o r  o tro  lado, se  desaprove­
ch a rá  u n  hipotético , pero  posible, tiró n  radica- 
lizador —p o r ven ir d e  su base  m ás desfavore­
cida— d e  las organizaciones o b re ras  europeas.
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ROBERTO MESA GARRIDO Gabriel Jackson

The Spanish Repuhlic 
and the C ivil W a r
1931-1939
P rinceion  U niversity P ress, 1965. 578 páginas.

H ace y a  tre in ta  años, toda  la  v ida d e  u n  hom bre, 
desde que las tro p as  coloniales del e jérc ito  
español se a lza ron  en  a rm a s  co n tra  el gobierno 
de la segunda república. Com enzaba, aquel día 
18 de ju lio  de 1936, la  gu erra  civil m ás san­
g rien ta  que h a s ta  en tonces se h ab ía  co n o c id o ; 
se levan taba la  veda p a ra  la  caza del h o m b re ; 
se acudía com placien tem ente desde los E stados 
M ayores eu ropeos a  las g randes m an iobras 
generales d e  a  segunda gu erra  m u n d ia l; se 
trasp asab an  al cam po  de la  elim inación perso­
nal y d e  la  p rá c tic a  revolucionaria  las polém icas 
y querellas que d iv id ían  el f re n te  socialista . 
P o r encim a de todo  esto , que e ra  bas tan te , un 
Pitóblo, inm enso en generosidad, iba  a  se r inm o­
lado en un  ho locausto  de o p o r tu n ism o s ; sacri­
ficio que aú n  hoy, seis lu stro s ya,, la  existencia 
de un  hom bre, no  h a  concluido. Con la espe­
ranza d e  q u e  ta n to  su frim ien to , a l final de tan 
largo y  d u ro  com bate, no  h a  d e  s e r  in ú t i l ; ni 
para  la  clase qu e  se debatió  y  resu ltó  hum illada, 
ni p a ra  todo  un  país m an ia tado  y  escarnecido.

Tal acontecim iento , no  podía se r  d e  o tra  fo rm a, 
suscitó  una cu rio sidad  universal, cuando  no  un a  
partic ipación  f ra te rn a  v  desin teresada, hom bro  
con hom bro, en los cam pos de bata lla . Los p r i­
m eros fru to s  de las m anifestaciones intelectua- 

no se h ic ieron  e s p e r a r : F ranz B orkenau  
U n e  Span ish  C ockpit, M ichigán, 1937), Georges 
Bernanos (L es grands cim ettéres sous la lune, 
París, 1938) y  G eorge Orwell (H om age to Cata- 
lonia. Londres, 1938). D espués v ino todo un 
raudal de lite ra tu ra  del m om ento, llam ém osla 
nsí p a ra  no  denunc ia r su  vergonzante es tilo  de 
ca rica tu ra  d e  la  rea lid ad  o de testim onio  p a r ti­
d ista, encub rido ra  de un  m aniqueism o p ro g ra­
m ado o de un  encargo  de las a ltu ras . E s obli­
gado in sis tir , un a  y  o tra  vez, sob re  la  ínfim a 
calidad d e  los es tud ios de la  gu erra  civil debidos 
a los españoles política y  m ilita rm en te  con ten­
dientes o in te resados en su  p e rp e tu a c ió n ; 
naciendo ab s tracc ió n  d e  las piezas de ca rác te r 
literario , im aginativo  o  poét co. P arecía  com o 

1̂ el español, el de siem pre, el de d en tro  o  el 
de fuera, es tuviese incapacitado  p a ra  em itir  un 
luicio sobre el hecho que dejó  en p recario  su 
ex istir com o en tidad  política. Quizá fuese  un

signo de los tiem pos, confusos y  desconcertan ­
tes, qu e  aú n  im ponen  su im p e r io ; o , m ás 
exactam ente, m ás cercanos a  la  rea lidad , que 
el español estuviese envuelto, inm erso  p o r  su 
escasa  capacidad  de análisis, en  u n a  in te rm i­
nable cam paña de en fren tam ien to , desunión  y 
d iscord ia. H ab ía q u e  esperar, an tes d e  conse­
g u ir  un  resu ltad o  m ás fecundo, qu e  los españo­
les se acercasen  los unos a  los o tro s  s in  p reten ­
siones ca ín is tas, s in  án im os d e  venganza y  sin 
p ropósitos de sojuzgam iento . T enía qu e  llegar 
u n a  g e n e r^ ió n  d e  hom bres nuevos, d e  indivi­
duos s in  h is to r ia ; qu e  en  su ac tu a r  no  relegasen 
la  gu erra  civil a  la s  v itr in as  d e  lo s  m useos, pero  
q u e  s í la  considerasen  com o u n  fenóm eno a  no 
r e p e t i r ; com o algo a  te n e r  en cuenta , no  en  un  
balance revanch ista , sino  en el conocim iento  de 
la s  causas es tru c tu ra le s  que la hicieron posible 
y  qu e  en  g ran  p o rpo rc ión  todav ía  guardan  
vigencia. U nos hom bres que no  tuv iesen  que 
a su m ir e l saldo de v idas y  m uertes, que n o  se 
responsabilizasen con la  gu erra  d e  sus m ayores. 
E sto , p a ra  los españoles del in te rio r, aquéllos 
sobre ^ y a s  espaldas juveniles cargaron  los 
beneficios o las cu lpas del acon tecim ien to  de 
arm as, e ra  algo m uy difícil de conseguir. Y, 
h a s ta  ahora, sólo hem os hab lado  d e  u n  p ro ­
blem a d e  tom a de c o n c ie n c ia ; p en sa r  en  un 
tra b a jo  de investigación se ria  y  eficiente es 
a lgo  m ucho m ás rem oto. N o se reú n en  en 
nues tro  país cóm odam ente las condiciones de 
ob je tiv idad  y  se ren id ad  que el investigador 
n M e s ita ; aunque é s te  sea  o tro  p rob lem a m uy 
d istin to . Los españoles de fuera , p o r  su  parte , 
b a s ta n te  ten ían  con p o d er v iv ir día a  d í a ; con 
t r a ta r  d e  reso lver la s  d iferencias y  tragedias, 
ab ism os y  separaciones, que en  sus m ochilas de 
soldados o  en  sus lib ros de escrito res llevaron 
a l exilio.

E ste  signo de esterilidad , apasionam iento , ausen­
cia d e  razón  y sano juicio , fue  e l qu e  d u ran te  
años, con uno  u  o tro  pie de im pren ta , presid ió  
lo  escrito  sobre el periodo  1936-1939. E ra  la 
época, repetím os, de los re la to s  personales 
falsificados o  sim plem ente ju stificadores, con 
buena o  m ala fe, del paso del tiem po y  del 
sucederse de los cam bios políticos. E n  esta
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reg la  general cabe algún  q u e  o tro  lib ro  de 
ex cep c ió n ; pero, lam entab lem ente, no  h ab ría  
qu e  h ac e r  g randes salvedades.

E n  e s ta  tes itu ra , e r a  ev iden te que, tr a s  un  
com pás d e  esp era  inev itab le en  cua lqu ier 
estud io  de tipo  h istó rico  con p retensiones de 
n g o r  científico, fuesen  la s  p lum as ex tra n je ra s  
« s  que se ded icasen  a l e s tud io  de la  g u erra  
Civil. E l m é rito  h ab r ía  qu e  a trib u irlo  prim ero , 
en  los tiem pos m ás cercanos, a  H ugh Thom as 
(T he S pan ish  Civil W ar, L ondres y  N ueva York, 
1 9 6 1 ) ';  bien en tend ido  que so lam ente  se tra ta  
d e  un a  v ir tu d  c irc u n s ta n c ia l: p o n e r sob re  el 
tap e te  la  tem ática  de la  gu erra  civil. H . Thom as 
ad o p tab a  un a  p o s tu ra  norm al, h a s ta  c ierto  
punto , e n  los es tud iosos e x tra n je ro s : la  de un  
tr ío  ana lizador an te  u n  espec tácu lo  sanguinario  
u n  festival le jano  y  exótico, en ei q u e  cualqu ier 
oisgresión  ideológica q u ed a ría  d esca rta d a  y 
re su lta r ía  descalificada. T hom as confundió  el 
juego  lim pio  con e l no  com prom iso , qu e  en  la 
p u ra  ac tiv idad  in te lec tua l so n  quehaceres opues­
tos. E n  e s ta  p rim e ra  h o rn ad a  h ab ría  qu e  h acer 
dos excepciones. La p rim era , m uy  a n te r io r  en 
e l tiem po, es la  d e  G erald  B renan  (T he Span ish  
L a b y n m h .  C am bridge. 1943)*, y  q u e  venía Uus- 
tra d a  p o r  u n a  condición no  fác il d e  h a lla r -  
inserción en e l tem a, in teg ración  co n  la  proble­
m ática  : deb ido  ello, quizá, a  su  la rga  perm a- 
nencia en  E sp añ a  y. sob re  todo, a  su  indiscu­
tib le  honestidad . B renan  perfilab a  la  in tro ­
ducción m ás conseguida a l fenóm eno sodo- 
h is tó n c o  de la  gu erra  civil. L a segunda excep­
ción. con tem poránea é s ta  a l lib ro  d e  Thom as 
es la  o b ra  d e  F ierre  B roué y  E m ile Tém ím e (La 
révolu tton  e t  la guerre d 'Espagne. F arís, 1961)- 
en  este  supuesto , los au to re s  se lanzan, desde 
un a  p la ta fo rm a  d e  com prom iso  ideológico, a 
d e sen trañ a r  u n a  serie  d e  cuestiones in trin cad as 
y  n o  explicadas del período  d e  la  lucha  civil.

. Ibs m atfzaciones y  diferenciacione,s 
p a rtid is ta s  qu e  se le q u ie ran  y  p uedan  h acer 
e ra  casi el p r im e r  in ten to  d e  análisis, que a r ra n ­
cab a  de u n a  seria  docum entación  y  d e  un  rad ical 
apasionam iento . M ás qu e  nada, u n a  crón ica  de 
la  lucha desde el sec to r geográfico de la  zona 
republicana. Un valioso ensayo  in te rp re ta tiv o  
de las fuerzas revolucionarias o  con tra rrevo lu ­
cionarias en  presencia.

A p a r t i r  d e  1961, fecha clave en n u es tra  h isto rio ­
grafía, aparecen  con m ay o r frecuencia  una 
se n e  de títu lo s  que es tu d ian  consecuentem ente 
un a  serie  de tem as parc iales. E n tre  los m ás 
d « ta c a d o s , y  en un  im prescind ib le  aspec to  des- 
m itfficador. E l m ito  d e  la cruzada de Franco  
(París , 1963)* d e  H erb e rt R. S ou thw orth , pieza

ú n ica  de orien tación  b ib liográfica que s itú a  en 
sus té rm inos exactos u n  s in  fin  de o b ras  publi- 
« d «  co n  el no  le g a d o  a fá n  de se n ta r  cá ted ra  
de to g m a tism o  y  cerrazón . E n  o tro  p lano  des- 
tacab le  las m em orias d e  Ignacio  H idalgo de 
C isneros, especialm ente su  segundo vofúmen 
(C am bio de rum bo, P arís, 1 9 6 4 )‘,  que, ap a rte  
a e  su  ind iscu tib le  a tra c tiv o  lite ra r io  y  d e  sus 
calidades hu m an as d e  sincerísim o  testim onio , 
es in a p rw ia b le  p a ra  el conocim iento  del desa­
rro llo  m ilita r  de la  contienda.

P o r fin  a  los tre in ta  años exactos, d ía  a  día, la 
F acu ltad  de F ilosofía y  L e tra s  de la  U niversidad 
de M adnd, aprovechando  el clim a de reposo 
in te lectua l p rop iciado  p o r  la  rep resión  policiaca, 
inicia la  publicación d e  unos Cuadernos biblio­
gráficos de ¡a G uerra de E spaña  (/9ió-í9Í9) 
m ia a d a  con el Fascículo I  d e  la  Serie I  E sta 
p n m e ra  en trega  p rese n ta  lo s  « fo lle to s .  exis- 
ten tes en  la  B iblio teca N acional y  en el Depar- 
t ^ e n t o  d e  E stud ios d e  la  G uerra Civil del 
M in isteno  d e  In fo rm ación  y  Turism o. A cada 
íicha  ^ i n p a ñ a  un a  b reve  no ta  crítica . La 
d irección d e  la  publicación co rre  a cargo  de 
V icente Palacio  A tard . La n o ta  critica  a  que 
hacem os referencia, p o r  desgracia , sólo parece 
te n er en m e n ta  el lu g a r  d e  edición p a ra  la 
e m s ió n  del ju ic io  valorativo . Un valo r indiscu- 
tib ie  tiene e s ta  nueva s e r ie : cad a  ficha incluye 
la  s ig n a tu ra  del fo lleto  en la  B iblioteca Nacio­
n a l ;  d a to  é s te  que, u n a  vez ob ten idas las 
reg lam en tarias au to rizac iones y  sa lvadas las 
m o ra to n a s  in te rm inab les y  la s  pesquisas poli­
ciales. fac ilita rá  su  p o ste rio r localización y 
lectu ra . No ocu rre  lo  m ism o  con los fondos 
pertenec ien tes a l D epartam en to  db E stud ios de 
In fo rm ación  y  T urism o q u e , h a s ta  la  fecha, 

« especialísim o •  c a rá c te r  de
públicos.

Todo ello, com o n o ta  conducente al lib ro  de 
I J a c k s o n  (T he S pan ish  Republic and the  

C i v í i  H 'a r . P n n ce to n  u n iv e rs iiy  P ress. 1965)*
„  -T-^conoce el tem a a  fondo, m ás d e  siete 

años d e  investigaciones, y  p a r te  de un a  p rem isa 
elogiable y  y a  Ineludible : el in ten to  de exponer 
« la  h is to n a  d e  la  segunda repúb lica y  de la 
g u erra  civil com o se verla  desde el in te rio r 
m ism o d e  E s p a ñ a ». P un to  d e  observación que

P » Í ? ‘̂ 1 ! ^ N d 5 ^ ' ’'* ' '•‘ ‘ rtnlo MP«W»I. Ruedo Ibérico,
3. Ruedo ibérico, Parts, l»é3. N.D.L.R.
4. Colección Ebro. N.D.L.R.
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es e l ún ico  v á l id o ; y  el no se p a ra r  com o com ­
partim en to s  estancos la  repúb lica d e  la  gu erra  
al^o im prescindib le s i se qu ie re  conseguir un a  
p rim e ra  aproxim ación  d e  cau sas y  efectos.

La co n tex tu ra  in te rnacional de l conflicto  es 
d ib u jad a  s in  dub itaciones p o r  G. 3. y  d esa rro ­
llada  con arreg lo  a l sigu ien te e s q u e m a : « Desde 
el com ienzo los consp iradores m ilita re s  con ta­
ron  con la  ayuda a rm a d a  de Ita lia , la  as istencia  
de P o rtuga l y la  n eu tra lid ad  am isto sa  d e  los 
in tereses ingleses y  am ericanos en  la  P enínsula 
[-■], la  ac titu d  de los E stados U nidos estuvo 
dom inada p o r  e l doble deseo d e  n eu tra lid ad  y 
aislacionism o [...]. E n tre  las g randes potencias. 
Unicam ente en la  Unión Soviética coincidió  el 
sen tim ien to  p o p u la r  con la  p o lítica  del gobierno 
en favo recer la  causa  d e  la  repúb lica [...1. E n 
Portugal, b a jo  la  d ic ta d u ra  de O liveira Salazar, 
tas m a sas  silenciosas esperaban  la v ic to ria  del 
F ren te  P o p u lar com o un  p aso  p a ra  su  p ro p ia  
salvación » (p. 247, 255 y 257).

E n  lo  qu e  re sp e c ta  a  la  dim ensión in te rn a  del 
conflicto, G. J. hace u n a  descripción de la  zona 
repub licana que los españoles d e  generaciones 
Jóvenes no  hem os m enos de agradecer. E l 
au to r  no  elude n ingún  acontecim iento  cuyo 
exam en pudiese re su lta r  in c ó m o d o ; u n  ejem -

Río, en tre  o tro s  m uchos, e l caso  d e  Andrés 
i n : que h ab ía  sido confusa  o  p a rtid is tam en te  

tra ta d o  desde casi todos los fren tes  intelectua- 
tas. E n las páginas 403 y  404, G. J. s itú a  la 
desaparic ión  del líd e r poum is ta  en  sus debidas 
p ro p o rc io n e s ; sin  o cu lta r  nada , sin  m inim izar, 
sin  t r a ta r  d e  rea liza r deducciones fan tá sticas  v 
con un  adecuado  sen tido  de la  rea lidad  h is tó ­
rica  del m om ento. La m u erte  de A ndrés Nin 
queda ca rac te rizad a  com o lo qu e  tuvo  que se r ; 
Una versión p a ra  españoles de las p u rgas estali- 
n is tas  de la  época. E s te  es u n  b uen  cam ino, 
valor y  o b je tiv idad  h istó rica , p a ra  todos los que 
eolítica y  c ien tíficam ente se  in te resen  p o r  el 

hecho del en fren tam ien to  civil.

G ran in te rés guarda , asim ism o, e l es tud io  reali- 
zado p o r  G. J . de la  zona en p o d er del e jérc lto  
sublevado. Son escasas las obras, m edianam ente 
aprovechables, sobre la  form ación y  el naci­
m ien to  del nuevo E stado  (e n tre  los clásicos 
^g u e  figu rando  R am ón S errano  Sufier. con su 
e n t re  H endaya y  G ibralíar, M adrid, 1947). Inclu ­
so sugiere G. J., aunque sea  lab o r que p o r  sus 
“ im ensiones sólo h a  posido  d e ja r  e s b o z a d a : la 
au tonom ía d e  los d istin tos responsables del 
levantam iento  y  la s  com petencias de cad a  uno 
de ellos en sus respectivas dem arcaciones de 
conquista . A punta G. J , uno de los casos m ás

atrayen tes, sino  el m ás in te resan te  d e  to d o s : 
« Casi h a s ta  el f in a l de la  guerra , A ndalucía 
fue  la  p rop iedad  persona l d e  G onzalo Queipo 
d e  Llano. A seguró inm ed ia tam en te  la s  facilida­
des p o rtu a ria s  d e  Sevilla, Cádiz y  A lgeciras, y 
m uy poco  después las de H uelva, qu e  opera­
r ían  v írtu a lm en te  sin  in te rrupción . Aceitunas, 
n a ran jas , je rez , p ir ita s  de h ierro , fu e ro n  em bar­
cadas a  In g la te rra  y  a l N o rte  d e  E u ro p a  en  sus 
can tidades norm ales » (p . 415). D esde e s te  punto, 
co n  toda  c laridad , se  p asa  al exam en d e  las 
relaciones com ercia les en tre  A ndalucía y  Ale­
m ania.

La o b ra  concluye con tre s  apéndices qu e  son 
c ierre  perfecto . E l p rim er apéndice, lo dedica 
el a u to r  a d e s tru ir  la  leyenda negra m ontada 
sob re  la  segunda república. E l segundo, a  expo­
n e r la  legitim idad y  au ten tic idad  de to d a s  las 
elecciones celebrados en  d icho  p e r ío d o ; y, el 
tercero , a  la  fijación  d e  tas m uertes orig inadas 
p o r el conflicto  civil. G. J. reduce sensiblem ente 
las b a ja s  a trib u id as a  la  g u e rra  española. Que, 
sin  em bargo  y  con el d ram atism o  d e  las cifras, 
su fren  u n  alza considerable, ju ic io  acertado , al 
con tab ilizar y  su m a r  las m uertes h ab id as en 
E spaña, a  consecuencias de la  gu erra  d r i l ,  en 
el período  1939-1945: ú ltim as  ejecuciones, cár­
celes, epidem ias, ham bre , etc.

E n  sum a, 1a o b ra  m ás im p o rtan te  publicada 
h a s ta  el día d e  1a  fecha sob re  la  g u e rra  civil 
española, y  la  p resid id a  p o r  un  c rite rio  m ás 
acertado . G. Jackson  hace gala  de un  conoci­
m ien to  docum ental exhaustivo  y  de un  m anejo  
co rrec tísim o  del m ism o. Movidos, no obstan te , 
p o r  un  exagerado c rite rio  d e  erudición, podrían  
seña la rse  varias ausencias penosas. P ara  el 
período  correspond ien te al P acto  de San Sebas­
tiá n  y  a  los p rim ero s pasos del gobierno 
provisional de la  segunda repúb lica no  se cita 
el Porqué cayó  A lfonso  X I I I  (México, 1961) de 
M iguel M aura. Tam bién es d e  señ a la r la  fa lta  
d e  u n  docum ento  d e  g ran  in te rés deb ido  a  Inda­
lecio P rie to , sus Cartas a un  escu lto r  (Buenos 
Aires, 1961), correspondencia  c ru zad a  con el 
escu lto r S ebastián  M iranda, y  qu e  p roporc iona 
in form ación  sobre 1a  fam osa ca n d id a tu ra  de 
Cuenca" p a ra  las elecciones del F ren te  P opu lar 
y  o tro s ex trem os tam b ién  dignos de se r  tenidos 
en  consideración. P or ú ltim o, p o r la  fecha de 
edición casi con tem poránea a  su  libro , G. J. no 
incluye el segundo volum en de las ya m encio­
n ad as m em orias de Ignacio H idalgo de 
Cisneros,

5. De prÓTitna aparición en Ediciones Griialbo, México 
Dlhislón a s e r r a d a  para Europa occidenlft por Ruedo 
ibérico. N.D.L.R,
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N o o bstan te , es tas  correcciones finales son  un 
p u ro  fo rm a lism o ; u n a  deform ación  profesional 
m etodológica difícilm ente soslayable. H ay  algo 
m ucho m ás im p o rtan te  que perm anece tra s  la 
lec tu ra  del lib ro  de G abriel Jackson . La erud i­
ción, en  fin  de cuen tas, es u n  lu jo  pseudo- 
m te le c tp l  y  que p o r  sí sola tiene m uy pobre 
valor. U na exhibición b ib liográfica nunca p o d rá  
su p lir  Jo qu e  tan  ab undan te  y  generosam ente 
posee G abriel J a c k s o n : el am o r a l pueblo 
español, p e ro  u n  am o r rac ional, in teg rad o  y 
asim ilado  p o r la  adm iración  de sus cualidades 
y la  com prensión  de sus sufrim ientos. E n  todo 
estud io  sobre la g u e rra  civil española hay una 
h ipó tesis p rev ia  d e  trab a jo , un  p rim e r deber de 
objetiv idad, que G. Jackson  h a  com prend ido  y

que p resid e  toda  su  o b r a : sa b e r  y  reconocer 
dónde se s itu ab a  el pueblo  de E sp añ a  en la 
g u erra  civil, que lado d e  la  tr in c h era  ocupaba 
y porque luchó y perd ió  su vida. N ada m ás 
ab ie rto  ni m ás esperanzado  qu e  las ú ltim as 
líneas del lib ro  d e  G abriel J a c k s o n : « De todos 
esto s fenóm enos, m uchos ana lis tas deducen que 
los españoles son  incapaces p a ra  la  política 
dem ocrática . P ero  debe reco rd a rse  que la 
república siguió a  sie te  años de d ic tad u ra  y  que 
la p receden te  constitución  m onárqu ica  había 
falsificado regu larm en te  las elecciones p a ra  las 
C ortes [...]. La dem ocracia sólo puede apren­
derse _ a  través d e  la  experiencia y  la libre 
agitación política siem pre incluve un  serio 
período d e  ap ren d iza je»  (p, 490).

L or'es de  l a  república anularon, e l 3  de mayo de 
1936, la s  elecciones del d is tn lo  electoral de Cuenca D oraue 
la lista m ayoritaria - d e r e c h is ta -  no habla alcanzado el 
«  “o de votos ejuodo por la  ley. Et 24 de abril las derechas 
presentaron una lista con vistas a  la segunda vuelta elec­
toral, compuesta por Jo s í Antonio Primo de Rivera,

Antonio Goícoechea, Francisco Franco Bahamonde y Manuel 
Oonsájvez- El TObernador civil de Cuenca dispuso —de 
^ixerdo con la ley electoral"- que los votos rec^idoQ por 
los candidatos que no  habían participado en b  primera 
vuelta —Jos^ Antonio Primo de Rivera y el general F ra n c í^  
no serian CMnpulados. El general Franco re tiró  su candi­
datura antes de la votación. N.D.L.R.

Algunos libros publicados por Editions Ruodo Ibérico

Guerra civil española
Hugh Thom as 
Gerald Brenan 
M ikhaíl Koltsov 
S tanley G. Payne 
H erbert R. Southw orth  
Max. G arcía Venero

H erbert R. Southw orth

Luis Ram írez

La guerra  civil española
El laberin to  español 24,___ F
Diario de la guerra  de E spaña 33,— F
Falange. H isto ria  del fascism o español 24,—  F
El m ito de la cruzada de Franco 16,50 F
Falange en  la guerra  de E spaña : la Unificación 
y H edilla 5 1   p

A ntifa lange: crítica  de Falange en la guerra  de 
E spaña, de M aximiano G arcía V enero 30,  F
Franco. H istoria  de un m esianism o 16,50 F
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Dos libros 
contradictorios

M aximiano G arcía Venero

Falange en la guerra de España : 
la Unificacién y  Hedllla

H erbert R. S outhw orth

Antifalange : estudio crítico de Falange 
en la guerra de España de Maximiano 
García Venara

M uchos lectores han  debido sentirse 
sorprend idos p o r  los dos lib ros que, en 
el curso  de las ú ltim as sem anas, ha 
publicado Ruedo ibérico. M ás de una 
razón puede legitim ar ese sentim iento. 
Falange en  la  guerra  de E s p a ñ a : la 
Unificación y H edilla, escrito  p o r Maxi­
m iano G arcía Venero', y  A n tifa lange: 
estudio  critico  de Falange en  la guerra  
de E spaña, de M axim iano G arcía Venero, 
obra de H erbert R. Southw orth^ son dos 
libros insólitos, p o r  razones d is t in ta s ; 
m sólitos y contradictorios, El lib ro  de 
G arcía V enero discrepa políticam ente de 
todos y de cada uno de los lib ros publi- 
w d o s  p o r Ruedo ibérico. E l lib ro  de
H.R. S ou thw orth  es declaradam ente 
con trad ic to rio  del prim ero desde su  m is­
m o título.

La personalidad  — de sobra  conocida— 
de G arcía Venero, la ideología que da 
su  estilo  peculiar, incluso en  su  m ás apa­
ren te  aspecto —el literario— , la intención 
de su libro —a la  vez biografía, exaltación 
apasionada y proceso de rehabilitación 
de M anuel H edilla Larrey, je ra rq u ía  pro­
vincial, consejero nacional, p residen te  de 
la Ju n ta  de M ando y, p o r  espacio de 
cortas horas, jefe esta tu ta riam en te  desig­
nado de Falange E spañola de las JONS— 
excluían, de m anera  natu ra l, el lib ro  de 
las series de Ruedo ibérico. N ada m ás 
elocuente que  la declaración lim inar que

I. E ndones Ruedo ibérico, París, 1967, 520 p 
Ediciones Ruedo ibérico, Paris, 1967, 350 p,

el au to r y el ed ito r se han  creído obligados 
a fo rm u lar en la  página IV  del lib ro  y  que 
m erece ser reproducida a q u í : Ruedo 
ibérico publica es ta  ob ra  h istoriográfica, 
fo rm ulando toda clase de salvedades y 
reservas en cuan to  al pensam iento  político 
y social que pueda haberla  determ inado 
e inspirado. La ed ita  por sus valores in fo r­
m ativos y docum entales, c laram ente  ún i­
cos h asta  la  fecha. E l au to r, p o r su  parte , 
tam bién hace idénticas salvedades y 
reservas con relación a  las tesis políticas 
y sociales contenidas en  los lib ros que 
Ruedo ibérico ha publicado du ran te  su 
existir editorial.

Un punto  tiene en  com ún el lib ro  de 
García Venero con la m ayor p a rte  de los 
libros de Ruedo ib é r ic o ; tam poco éste 
hub iera  podido ser publicado en España 
n i ayer, ni hoy, ni quizá en  un m añana 
próxim o.

Al pub licar paralelam ente  en este núm ero 
de Cuadernos de Ruedo ibérico un  frag­
m ento  de cada uno  de am bos de libros, 
realizam os —a escala m uy reducida, ver­
dad es— la intención p rim era  del editor.

La h isto ria  ed itoria l de am bas obras 
d isiparía  cualqu ier m al en tendido  que 
pudiera su rg ir en sus lectores, y ju stifi­
caría, adem ás, la e s tru c tu ra  in terna, tan  
fuera  de lo corrien te  en un  libro, del 
tra b a jo  de H.R. Southw orth . Aunque sea 
evidente, conviene a firm ar aquí que el 
tra b a jo  de H.-R, S ou thw orth  fue conce­
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bido com o introducción y com o conjunto  
de no tas  críticas al tex to  de G arcía 
Venero, y este  ap ara to  crítico  tenía que 
se r publicado ju n to  con el texto criticado 
en un  m ism o volumen.

Así fue estipu lado  con traclualm en te  por 
las tres p a r te s : au to r, crítico  y  editor, 
pa ra  bien o pa ra  m al de unos y otros. 
Las cosas no han  sucedido así.
La crítica exhaustiva e im placable de 
H.R. S ou thw orth  no sólo del lib ro  de 
García Venero sino de las fuentes h istó ­
ricas, de los hom bres que con Hedilla 
partic iparon  en la h isto ria  del periodo, 
e incluso de los h isto riadores que sobre 
el se inclinaron h asta  nuestros días, 
quizá atem orizó a  posterlo rl a  G arcía 
Venero. Pero ello es poco verosím il. Las 
sim patías ideológicas de H.R. South­
w orth , la severidad de su crítica , eran  
hartam en te  conocidas p o r  G arcía Venero, 
al m enos después de la publicación de 
£1 m ito  de la  cruzada de Franco '.
M ás de un pseudoh isto riador del período 
que abarca  el lib ro  de G arcía Venero 
hab ía  sido m agistra lm ente  e jecu tado  p o r 
H.R, S ou thw orth  en  su  p rim er libro . De 
él se ha podido a firm ar en la propia  
España, ba jo  el títu lo  « El p rim er m ito  »: 
« H.R. S ou thw orth  es, sin d ispu ta , el gran 
experto en la b ib liografía de nuestra  
guerra  valorada desde el lado repubR- 
cano... E n el pequeño pero  apasionante  
m undo de los h isto riadores y bibliográ- 
fos de nuestra  guerra  H.R. S. es un  m ito. 
Un m ito en el buen sentido de la palabra. 
Sus enemigos le tem en con p a v o r ; sus 
amigos han  depositado en  él una fe 
ciega B*.

G arcía Venero rechazó, después de lec­
tu ra , la introducción y las no tas de

3- Ediciones Ruedo ibérico, París, 1963.
4. Ricardo de la Cierva, C k» libro* básico* «obre la 
cuerra de Espafla. Madrid, 1966. p. 40.

H.R. Southw orth . D ifícilm ente podrá, 
sin  em bargo, el escrito r falangista  alegar 
ignorancia y ten tados estam os de buscar 
en o tra  p a rte  las razones del rechazo de 
lo que a prior! hab ía  sido aceptado.

Volvamos a los libros, ya definitivam ente 
separados.

Falange en la guerra  de E spaña se clasi­
fica de m anera n a tu ra l en  la bibliografía 
de la h isto ria  del fascism o español. H aga­
mos constar, sin  reticencia alguna, que en 
este terreno  constituye una aportación  de 
p rim er orden. El que la b ib liografía sobre 
este  tem a sea escueta añade un interés 
suplem entario  al libro . E l régim en polí­
tico que  em pieza a nacer el 18 de ju lio  
de 1936, pa ra  a lcanzar fo rm a definitiva el 
19 de abril de 1937, con el decreto  de 
unificación d ictado  p o r Franco, y que 
extenderá su poder sobre  la to ta lidad  de 
E spaña el 1 de abril de 1939, no ha facili­
tado  el desarrollo  de esa bibliografía. Es 
com prensible. F ranco sím bolo, Franco 
m ito, F ranco tabú , hub iera  sido necesaria­
m ente el vértice —o el blanco—  de tal 
litera tu ra . H ubieran quedado al desnudo 
las polém icas que los diversos grupos 
constitu tivos del llam ado M ovimiento 
Nacional han  sostenido du ran te  tre in ta  
años, a lo largo del proceso de sucesión 
del régim en p o r  sí m ism o, en una lucha 
despiadada, pero  sorda, p o r  la conquista 
de fracciones de poder y prebendas. De 
esta  lucha pocos ecos iban  a alcanzar a la 
inm ensa m ayoría de los españoles. Las 
jolémicas a la luz del d ía hubieran  form a- 
izado la división de los vencedores, 

polarizado oposiciones. Pero, sobre todo, 
hub ieran  destru ido la m itología heroica 
con que pretend ían  ellos m ism os justifi­
ca r la lucha fra tricida, m inando los funda­
m entos « m orales » de su dom inación. 
Todavía hov, cuando la b ib liografía espa­
ñola sobre  la guerra  civil p rocura  ponerse 
a tono con el tiem po h a s ta  extrem os
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ridículos', es « desdeñado » cuan to  roza 
al hecho, evidentem ente fundam ental, que 
constituye el nudo del lib ro  de G arcía 
V enero : los días salm antinos de la  p rim a­
vera  de 1937. La ob ra  de M aximiano 
G arcía Venero es un  po ten te  reflec to r que 
si de ja  hechos en  la penum bra, y o tros 
en  la m ás com pleta oscuridad , ilum ina 
m uchas zonas del confuso período  en que 
Franco cim enta las bases de su poder 
político.

Sólo el problem a de la sucesión personal, 
que p lan tean  con relativa urgencia a  los 
p u p o s  en el poder desde entonces las 
leyes biológicas, perm ite  hoy que pase 
sobre  la h istoriografía  oficial española 

algo m ás fresco, que a rra s tra  
nubecillas de polvo sin  levantar siquiera 
jos aluviones de grava depositados sobre 
la h isto ria  del régim en.

Subrayem os tam bién que si la  bibliografía 
sobre  la h isto ria  política del fascism o 
español — térm ino tan  ingrato  hoy pa ra  
diádocos y epígonos— es escasa, los textos 
históricos y litera rio s relativos a la vida 
social, económ ica y cu ltu ral de la zona 
rebelde al gobierno republicano son de 
u n a  incuria  desoladora. E n el proceso de 
m itificación de sus orígenes y desarrollo , 
el régim en franqu ista  h a  tra tad o  de estir- 
p a r cuan to  pud iera  co n stitu ir un día 
m p e r ia  desfavorable p a ra  su h istoria . La 
bibliografía pub lic itaria , justificativa, del 
régim en franqu ista  —que con pretensio­
nes aho ra  de am plitud  de m iras, de 
ecuanim idad, p ro lifera  ba jo  el mecenazgo 
del M inisterio  de Inform ación y Turis­
mo—  está  consagrada casi exclusivam ente 
a t r p  tem as p re d ile c to s : las hazañas de 
sus héroes y m ártires  ; la calum nia con tra

5. Todo e libro citado de Ricardo de la Cierva es 
yn modelo de a lo que puede llegar la mala 
m i l l ó n  cuando se disfraza de comprensión 
t *• Véase especialmente la crítica de E! 
■aiMrinto español de Gerald Brenan en la página 77

SUS enem igos; el com entario  escolástico 
h asta  la saciedad de los diversos y aún 
contrad ictorios principios ideológicos 
a tribu idos al régim en, en  un  esfuerzo de 
en troncarlo  con an tepasados m ás o  menos 
honorables. E n la  e tapa  de F raga se ha 
añad ido  a  estas líneas m aestras ciertas 
varian tes e s tilís tic a s : se c ita  a  autores 
« ro jo s  » ; se abusa  de textos « ro jos » 
em pleados p a rc ia lm en te ; se atribuyen 
peyorativam ente a  los republicanos ras­
gos que fueron calificados un  d ía  de 
v irtudes en  los vencedores. ¿ N o com para 
el p ropio  G arcía Venero, evidentem ente 
abrevado en  ta l escuela, a  los republica­
nos españoles con los nazis ? Se van 
abandonado posiciones secundarias y m uy 
expuestas p a ra  m an tener in tac tas  las 
bases esenciales. Es c ierto  que la m ayor 
perm eabilidad  de las fron teras, el éxito 
y la circulación alcanzados en E spaña 
p o r  lib ros com o La guerra  civil española 
de H ugh Thom as o E l m ito  de la cruzada 
de F ranco  de H.R. Southw orth , no per­
m iten  ya al p rop io  régim en u n a  lite ra tu ra  
sobre  la guerra  civil a  la  m anera  de 
A rraiás, de Aznar, de Pérez de Urbel o 
de Calvo Serer, desvergozadam ente soez, 
estúpidam ente  m endaz, segura de la im ­
punidad  que le p rocuraba  un b lack  out 
to tal. Pero la « h isto riografía  » insidiosa 
que h a  rem plazado aquella  lite ra tu ra  no 
es m ás científica.

La p ráctica  co tid iana de los rebeldes, la 
actuación  que iba a conducirlos a la 
victoria, sigue siendo escam oteada para  
poder con tinuar grabando en el esp íritu  
de los españoles una visión de la  « zona 
n a c io n a l», extendida a l p rop io  régim en, 
m itad  imagen de Epinal, m itad  estam pita  
sulpiciana.

Consecuencia secundaria de este  proceso 
de deform ación h istó rica  tenía que ser 
la m inim izaclón de la actuación de la 
Falange. No en vano, estam os en vísperas
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de que el régim en deje de tener an tece­
dentes falangistas sin  d e ja r  p o r ello de 
ser joséantoniano . G arcía V enero m arca 
ias coordenadas en que h a  de m overse 
el estud io  de la participación  de la 
Falange en  la p reparación  y en el desa­
rro llo  de la g u erra  civil. Ya esto  sólo 
constitu iría  un hecho positivo  en el 
m om ento en que p rop ios y extraños 
coinciden —p o r exigencias de política 
« actualísim a »—  en  d ism inu ir la im por­
tancia de la  contribución de la Falange al 
éxito político y m ilita r de  los rebeldes.

Falange en la guerra  de E spaña —libro 
constru ido  en gran  p a rte  con testim onios 
inéditos aportados al au to r por testigos 
y  participan tes directos en  los aconteci­
m ientos narrados en él— perpetúa  una 
cuantiosa inform ación quizá perd ida  si 
este  lib ro  no hub iera  sido publicado, 
sobre aquellos dos a s p e c to s : la vida en 
la zona nacional y la actuación  de la 
Falange en los años 1933-1937. El libro 
de G arcía Venero tendrá , sin duda alguna, 
el efecto de una p iedra  lanzada al estan ­
que de aguas p ú tridas pero  aún  en calm a.

O tra razón fundam ental abunda en favor 
de esta edición. E l poder carísm ático  de 
Franco, indiscutible aún  hoy incluso pa ra  
quienes pretenden  sucederle, p a ra  quienes 
nos anuncian ya a bom bo y p latillo  polí­
ticas superficialm ente d iferentes de las 
p racticadas p o r el d ic tador (para... des­
pués del d ía de su m uerte...), aparece en 
sus orígenes com o lo que fue realm ente : 
el desenlace de un  proceso sangriento  de 
guerra  de « gangs » ; clanes es sustan tivo  
excesivam ente cargado de honorabilidad  
p o r los antropólogos p a ra  poder se r ap li­
cado a los grupos que en 1937 dirim ieron, 
a su m anera, la personalización del poder 
de los sublevados sobre la to ta lidad  de 
los españoles.

La ob ra  de G arcía Venero es em inente­
m ente polém ica, rasga m uchos de los 
oropeles con los que el régim en disfraza 
sus orígenes, y  tend rá  resu ltados polémi­
cos m ás allá de la  réplica ya publicada de 
H.R. Southw orth . Las reacciones, las 
críticas, las justificaciones, los esclareci­
m ientos que su sc itará  los m iem bros del 
am plio secto r que  pone en  causa el libro, 
son previsibles. E l sigilo, la disciplina por 
m uchos años garan tizada  p o r  el pacto  de 
sangre, p o r la  participación  en el d isfru te 
del bo tín  que une a los hom bres m ás 
notorios de! M ovim iento Nacional, no 
resis tirá , en la e tapa de segregación de 
grupos p o r  la que se aden tra  hoy el 
franquism o, el excitante ácido de este 
libro.

La lec tu ra  del lib ro  de G arcía Venero 
exige la de Antífalange : estudio crítico 
de Falange en la guerra  de E spaña. La 
recíproca es tam bién válida. Las lagunas, 
queridas o inevitables dadas la perso­
nalidad  y  las fuentes de G arcía Venero, 
sus olvidos, sus errores, son denunciados 
en  el lib ro  de H.R. S ou thw orth  y colm a­
dos eficazm ente. No quiere decir esto 
que hay que ver en la ob ra  de nuestro  
am igo sim plem ente un  com plem ento dei 
libro de G arcía Venero. Aunque sobre 
determ inados problem as, el trab a jo  de 
H.R. S üutw orth  proporcione contribu­
ciones definitivas (orígenes ideológicos 
del fascism o e sp a ñ o l; perfil h istórico  de 
ciertos personajes, com o R am iro Ledesma 
Ram os, Onésimo Redondo, E rnesto  Gimé­
nez Caballero, o com o José O rtega y 
Gasset, José  M aría Gil Robles y Salvador 
de M ad ariag a ; dem olición de ciertos 
m itos com o el de M anuel H edilla o el 
del p ropio  José Antonio Prim o de Rivera ; 
ca rác te r im peria lista  del fa lan g ism o : 
desarrollo  de la  conspiración co n tra  la 
república ; violencia fa lang ista  ; represión 
política en  la zona nacional), el valor
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fundam ental del lib ro  hay que buscarlo  
en la crítica  de las fuentes a  que el au to r 
se en trega a lo largo de las 350 páginas 
de su  traba jo . En la reciente publicación 
española ya c itada, se ha reprochado a
H.R. Sou thw orth  que no es un  h isto ria ­
d o r —al m ism o tiem po que se reconocía 
con falsa generosidad sus dotes de biblió­
grafo  y de crítico. H isto riador es térm ino 
am plio que incluso en la lengua de los 
profesionales cubre cosas d iferentes. Los 
prim eros h isto riadores fueron los destruc­
tores de las m itologías. Para m í no hay 
duda de H.R. S outhw orth  es un h isto ria ­
do r aunque sólo sea porque es un  gran 
debclador de m itos, y no en tra ré  en polé­
m ica hoy ni sobre  este punto  con R icardo 
de la Cierva que dem uestra  no ser h isto ­
r iad o r —¿ su ta ja n te  afirm ación de serlo 
p rueba algo ?—  en cosas de im portancia, 
que hacen de él el a rquetipo  del new  look 
franqu ista  sobre la guerra  civil, y por 
cosas insignifiantes com o aquella  de 
calificar de « h istérica novela » Les grands 
cim etléres sous la lune de B e rn a n o s ; lo 
que sí p rueba  que este « h isto riado r » no 
sabe lo que es novela o no leyó el ensayo 
dc Bernanos.

1-a p rio ridad  que S outhw orth  parece dar 
al establecim iento  de los hechos, a  la 
destrucción de fábulas, su predilección 
p o r el trab a jo  de crítica, de investigación 
rigurosa de la genealogía lite ra ria  de los 
lugares com unes sobre la guerra  civil 
española, es seguro que procede, m ás que 
de una deform ación dc especialista, de 
•a exigencia de la m ism a m ateria  que 
^rebaja. La h isto ria  de la guerra  civil 
española h a  m erecido una copiosa biblio­
grafía general y en la ú ltim a época algu­
nos trab a jo s  de indudable valor*. Se puede 
ntivm ar incluso que hay a disposición del

estudioso una riqueza excesiva de m aterial 
literario , no c riticado  debidam ente, en  el 
que se mezclan hechos, fábu las conscien­
tem ente fabricadas, contraverdades, que 
pasan  de un lib ro  a o tro  h asta  que se 
p ierde m em oria de su  linaje.

Aquella proliferación bibliográfica hace 
sen tir  la  necesidad de estudios serios 
no  ya sobre la p rop ia  g u erra  civil sino 
sobre la m anera  com o su h isto ria  h a  sido 
hecha p o r unos y otros.

Jun to  a  la enferm edad congenital de la 
m ateria  historico-literaria  de la guerra  
civil, se adolece dc una carencia to ta l de 
estudios parciales, hechos a p a rtir  de 
docum entación que podem os calificar de 
rnás hum ilde, pero  de m anejo  m ás labo­
rioso  y  m ás inasequible p a ra  el investi­
gador, ya sea español o ex tran jero , y que 
hab ría  que ir  a buscar a los archivos p ri­
vados, locales, a los juzgados, a los arch i­
vos m ilitares y del Estado. M ás que 
fácil, es casi inevitable que el h isto riador 
espigue sin  m ucha discrim inación en tre  
las fuentes literarias, los hechos —las 
afirm aciones— de que p recisa p a ra  fun­
dam en tar una tesis previa, pa ra  satisfacer 
una  sim patía  o u n a  aversión.

N o es que yo crea que la pasión sea nece- 
sariarnente nefasta  pa ra  el tra b a jo  del 
h istoriador. Las m ejores h isto rias son 
lib ros p rofundam ente  apasionados. Y las 
peores, lib ros que no son n i chicha ni 
pescado. Me ha sorprend ido  m ás de una 
vez tropezar con un  lib ro  de circunstancia, 
m odüsito, allí donde esperaba un libro 
ap a s io n a d o ; con libros tib ios donde el 
sentim iento osten tosam ente  m anifestado 
encubría una voluntad  de ponerse  a bien 
sino con todo el m undo con buena parte  
de él. A expensas del rigor histórico.
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Quede claro que no  m e refiero  aqu í a 
libros escritos p o r franqu istas’.

La ausencia de trab a jo s  críticos, de estu­
dios que establezcan series significativas 
de hechos, m ás valiosas a la  ho ra  de la 
in terp re tac ión  que el hecho aislado, aun 
debidam ente com probado, lleva incluso 
a los m ejores au to res a  sacrificar en  el 
a lta r  de cualqu ier folklore. Bien es verdad 
que esa c ircunstancia facilita  la clasifica­
ción política de las d iversas h istorias. 
Tam bién ha sido fácil p a ra  o tro s m enos 
buenos au to res abandonarse  con la buena 
conciencia que d a  la im punidad a la 
reconstrucción de ia  g u erra  civil a  p a rtir  
de exigencias políticas del presente. Si 
criticable es inm ovilizar la po lítica de 
E spaña en los esquem as inm ediatam ente 
precedentes y contem poráneos a  la  guerra 
civil, lo es tam bién —m ucho m ás— 
a d a p ta r  su  estud io  a esquem as políticos 
de hoy, de dudosa eficacia cuando no  de 
p robada  indigencia. Las intenciones polí­
ticas vergonzantes que traducen  los térm i­
nos en voga de « e n te rra r  la guerra  civil », 
« s ituarse  p o r encim a de los bandos », 
« reconciliar a los españoles », o esforzar­
se en ev itar o tra  guerra  civil —que nadie 
ve com o posible—  no hacen sino acusar 
c laram ente  la influencia política de un 
hecho, h istórico, es verdad, pero  estrecha­
m ente vinculado con nuestro  presente.

7._ Vease un ejem plo de e llo  en  la frase que reprodu­
cim os a continuación que. aunque procede de un  
autor con  una conocid ísim a ejecutoria  antifran­
quista, m anifiesta  todas las características del new  
look franquista sobre la  guerra c iv i l ; .  E n verdad, 
SI en  aquel verano de 1936 se  perpetraron en 
España crím enes execrables, hay que decir que los 
crim inales fueron una exigua m inoría [ ...]  En 
am bos bandos hubo m uchos m ás héroes que crim i­
nales [...] Los españoles se  m ataban entre si, pero 
e l asesinato  fue triste privilegio de m i n o n » ». 
Manuel Tuñón de Lara, La E spaña del sig lo  XX, 
p. 454. ¿ Con qué rasero ha separado Tuñón de Cara 
e l heroísm o del crim en ? ¿ Qué entiende por  m ino­
ría  ? ¿ Y de qué estad ística  se  ha valido para dividir  
lo s  cadáveres entre esa  m inoría ? Por lo  v isto  no 
hubo allí ni guerra de c lases ni represión política.

Que el franquism o m anipu le  la h isto ria  
de la guerra  civil con arreg lo  a sus nece­
sidades del m om ento, m e parece explica­
ble. Que los « vencidos » in ten ten  b o rra r 
de la m em oria de los españoles algunas 
de las causas de su derro ta , y  sigan p rac­
ticando la  po lítica del avestruz, nos 
augura los peores desfallecim ientos en  el 
p lan team iento  de los problem as políticos 
actuales y fu tu ros. S in  rec u rrir  a  postu ­
lados acreditados, y quedándonos en  el 
p lano del sentido com ún, m e parece m ás 
razonable analizar el p resente  político 
ayudados p o r la experiencia h istórica  que 
hacer el estudio  de és ta  a p a rtir  de 
actuales p roblem áticas políticas —no 
digam os absurdas.

H.R. S ou thw orth  escapa a  este vicio tan 
fácilm ente perceptib le  en dos libros 
recientes —y significativos— sobre la 
g uerra  civil*.

Dejam os aqu í constancia únicam ente de 
ello, porque volverem os sobre tem a en 
o tra  ocasión.

A lo largo de m uchos m eses de traba jo  
asiduo con él, nunca he podido descubrir 
que H.R. S ou thw orth  elim inase un hecho 
incom odo o  con trad ic to rio  de sus tesis 
inductivas. N o se h a  abandonado a  la  doc­
trina que lleva a silenciar datos, a  elim inar 
hechos, p o r no se r todavía conveniente el 
descubrirlos, o p o r no ser ya conveniente 
mencionarlos* explicable en los h isto ria­
dores franqu istas  que tienen todo (no

8. Enrique Líster, N uestra  guerra, París, 1966; 
M anuel Tuñón de Lara, La E spaña del sig lo  XX.
9. Véase L ísler, N uestra guerra, p . 9. « Quiero 
decir, sin  em bargo, que no e s  todo  lo  que podría 
decir sobre las cuestiones y  hechos a  que me 
refiero. Franco está  aún en  e l poder y  la  lucha  
por poner fin a  su  dictadura continúa. T or eso  es 
obligado dejar aún para m ás tarde e l ju ic io  m ás » 
com pleto  de algunos de lo s  acontecim ientos, y 
acerca de personas, a  las cuales m e refiero aquí, 
y  sobre otras que n i m en c io n o .»
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hay que tem er al absolu to  en  este p u n to ) 
que p e rd e r con el establecim iento  de la 
verdad, pero  insensata  en quienes se p re­
tenden po rtadores de valores de progreso, 
cuando no revolucionarios.

No h aber sacrificado en el a lta r  de las

conveniencias políticas, sociales o  litera­
rias, va ld rá  a  H.R. S ou thw orth  m uchas 
críticas y quizá enemigos. P o r ello le debe­
m os au n  m ás trib u to  de agradecim iento 
los lectores. P ara  peritos y  profanos, 
^ t i f a l a n g e  será  u n a  lección m ag istra l de 
r ig o r en la investigación.

Algunos libros distribuidos por Editions Ruodo ibérico

G uerra c iv il española
G abriel Jackson

Claude G. Bowers 
P ietro  Nenni 
Luigi Longo

José Peirats

R am ón Garriga

Pierre Broué

A urora de Albornoz

George Orwell

La repúb lica  española  y la 
guerra  civil (193M 939)
Misión en  E spaña
La guerra  de E spaña
Las brigadas in ternacionales 
en E s p ^ a
Los anarqu istas  en la  crisis 
política española
Las relaciones secretas en tre  
Franco y H itler
Trotsky y la  g u erra  civil 
española
Poesías de guerra  de Antonio 
M achado
C ataluña 1937

(Griialbo)
(Grijalbo)
(Era)

24,—  F 
2 4 , -  F 
15,—  F

(Era) 24.—  F

(Alfa) 21.—  F

(Jorge Alvarez) 27.—  F

(Jorge Alvarez) 6 ,—  F

(Asomante)
(DEA)

12,—  F 
12,—  F
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Ediciones Ruedo ibérico

Herbert Rutledge Southworth

Antiffalange
E studio  crítico  de
Falange en la guerra de España : 
la Unificación y  Hedilla
de M axim iano G arcía Venero 

In troducción . A nálisis del falangism o

I. A ntecedentes del fascism o español

II. E l p r im e r m ovim iento  fasc is ta  español

I II . Falange E spaño la y  Falange E spaño la de las JONS
IV. Los acontecim ientos de octub re  d e  1934

V. La ru p tu ra  de R am iro  L edesm a R am os y  Jo sé  Antonio P rim o de R ivera
VI. Las elecciones a  C ortes d e  1936

V IL La p rim av era  d e  1936: te rro rism o  y conspiración 
V IH . La sublevación en G alicia
IX. Las represiones
X. La sublevación en S an tan d er

XI. E l desarro llo  d e  la  Falange y  la  vida po lítica en la  zona rebelde du ran te  
los p rim ero s m eses de la  guerra  civil

X II. Jo sé  A ntonio P rim o de R ivera en Alicante

X III. A spectos d e  la  p ren sa  y  propaganda falangista
XIV. La A lem ania nacionalsocialista  y  la  Falange
XV. La I ta lia  fasc is ta  y la  Falange

XVI. La lucha p o r el poder po lítico  en  la zona rebelde
XVII. La crisis de ab ril d e  1937 en  S alam anca

X V III. Detención, proceso, p risión  y  liberación de M anuel H edilla 
Apéndices. B ibliografia. Ind ice onom ástico .
344 páginas 32 p lanchas fu era  de texto  1 g ráfico  30,— F

 5 rué Aubriot Paris 4 ___

y
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MAXIMIANO GARCIA VENERO

Falange en la guerra  de España : 
la Unificación y  Hedilla

Ruedo ibérico, París. 1967, p. 423-424.

Los consejos de guerra  y las  sentencias

El 5 de jun io  se celebró en Salam anca el p rim er consejo  de guerra  de 
oficiales generales. M anuel Hedilla fue  conducido con lu jo  de precau­
ciones, y esposado. Las sentencias estuvieron acordes con la  petición 
f is c a l : H edilla fue condenado a  m uerte, com o tam bién  lo fueron  Ruiz 
Castillejo, De los Santos y C ham orro. Félix López Gómez, y Alcázar de 
VelasTO a reclusión perpetua, N ieto, a  veinte años de reclusión tem poral, 
In a ra ja  y Rodiles, a  diez años de p risión  m ayor, A rrese M agra, a  dos 
años de p ris ión  correccional.
Las condenas fueron aprobadas p o r el 7.” cuerpo  de ejército , con fecha
9 de jum o. F irm ó p o r  delegación, R icardo Serrador.
E l segundo consejo, p o r el asesinato  de José M aría Alonso Goya, se 
veriiico el 7 de J udío . Tam bién acudió  H edilla esposado.
D urante la  celebración del consejo  de guerra, al que se proponía  asis tir 
com o espectador, fue  detenido el exjefe te rrito ria l de Castilla la Nueva 
José Sáinz. AI cabo de escaso tiem po, se le puso  en libertad .
M anuel H edilla no recibió notificación alguna, verbal n i escrita  de las 
sentencias. E n la prisión  provincial salm antina se d ijo  que le habían 
im puesto dos penas de m uerte.
Acababa de confirm arse lo que Von Faupel hab ía  transm itido  a  su 
gobierno el 11 de m ayo : « E n lo que se refiere a  la po lítica in te rio r en 
h sp an a  bJanca, se m anifiesta  acentuadam ente  que H edilla es un  hom bre 
acabado, p o r el m om ento. B ajo el p retex to  de que debe ren d ir  cuentas 
de su conducta an te  el juez, se le m antiene en prisión , y no parece 
que el clan de sus partidario s en la Falange sea bastan te  poderoso  pa ra  
ob tener su libertad  inrnediata. F ranco m e decía hace algunas sem a­
nas [. J que pensaba enviarle a Alemania por un  período de varios m eses
10 m ism o que a Ita lia , pa ra  que estud iara  y pudiese después u tilizar sus 
e x ^ n e n c ia s  trab a jan d o  para  la  m ejora  social de  E spaña. Franco parece 
h aber abandonado p o r ahora, esa intención, que  el jefe de la propaganda 
Italiana, Danzi, había  estim ulado ». e>
Apenas fue confirm ada la sentencia prim era, el em bajado r alem án envió 
a  su  m inisterio  un telegram a, con la m ención « m uy urgente », el 9  de 
jum o, a las nueve y m edia de la noche*: « Hedilla, el jefe de la Falange 
quien se encon traba en prisión desde hace a lrededor de seis semanas! 
y o tro s tres falangistas, han  sido condenados a  m uerte  p o r un tribunal

1. L es archives secrttes  de la W llhelm strasse, página 226
2. Les archives secrátes de la W llhelm strasse, páginas 249-250.
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m ilita r cuya im parcialidad es m uy dudosa. E sa condena significa la 
victoria  de los círculos que son hostiles a  la Falange y a  las reform as 
sociales radicales, y cuya influencia sobre Franco se h a  acrecido estos 
últim os tiem pos. E n  el curso  de una  conversación am istosa, h e  señalado 
que la ejecución de Hedilla, el único rep resen tan te  verídico de los 
traba jadores, p roducirá  u n a  m ala im presión y que en  los m om entos 
actuales es m uy peligroso c rear m ártires.
» Si com parte  m is tem ores relativos a la  situación que crearía  una posible 
ejecución de H edilla, ruego que se m e au torice  a  decir a  Franco, en 
sustancia, lo que sigue, en  nom bre del gobierno del Reich :
.. E l gobierno del Reich se perm ite, sin  tom ar n inguna posición respecto 
al p rocedim iento  seguido y a la  sentencia p ronunciada  con tra  Hedilla, 
hacer la observación am istosa de que la ejecución de H edilla y de ^ s  
com pañeros en  el m om ento actual es una m edida que parece criticable 
p o r razones políticas y sociales ».
« Ruego que se m e envíen instrucciones telegráficas ».
La respuesta  del secretario  de E stado  alem án, M ackensen, fue telegráfica 
y urgente, fechada en  Berlín al siguiente d ía  10 de ju n io  :
« Su proposición de hacer una com unicación a  Franco en nom bre del 
gobierno del Reich, daría  com o resu ltado  aum en tar n u estra  responsabi- 
idad  en  relación con la evolución de la po lítica española. P o r este 

m otivo, le ruego que se atenga a  la advertencia am istosa  que ha form u­
lado ya a Franco relacionada con la  reacción que puede p roducir la 
ejecución posible de Hedilla
El general Von Faupel cesó, a  petición de! generalísim o, quien según un 
docum ento oficial alem án le juzgaba « indeseable en  todos los aspectos 
El 20 de agosto de 1937, Von Faupel se despidió de Franco, en Burgos. 
E l 27 del m ism o m es, se nom bró  em bajador alem án a  E berhard  von 
S tohrer.
Los falangistas estuvieron condenados a  m uerte  d u ran te  cuaren ta  días. 
E l 19 de ju lio , en  nom bre del secretario  general del Estado, el asesor 
ju ríd ico  com unicó al aud ito r de división de la 7.* orgánica, que el 
generalísim o « oído el inform e del Alto T ribunal de Justic ia  m ilitar, se 
ha dignado ejercer la p rerrogativa de indulto , y en su consecuencia ha 
conm utado  p o r la inferior, en grado, la pena im p u e s ta » a Hedilla, 
C ham orro, Ruiz Castillejo y De los Santos.
Tam poco recibió H edilla notificación de ese indulto , n i de la segunda 
pena de m uerte.

3. Le» archives secretes de la W iUielmstrasse, página 2M. . . ^
4. L et archives secretes de la W ilhelm strasse. N ota  del 20 de ju lio  de 1937, página 33/.
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HERBERT R. SOUTHWORTH Aiitifalange. Estudio crítico  do Falange en
la guerra de España« de M . García Venero
Ruedo ibérico , P arís, 1967, p. 225-238.

192. E l d ía  25 de abril, H edilla desapareció  d e  la 
lú sto ria  de E sp añ a  y e n tró  en  la  leyenda. En 
E spaña fue m encionado ra ram e n te  su nom bre. 
F uera d e  E spaña, co rrie ron  versiones ex trava­
gantes q u e  p robaban  que nad ie se a trev ió  en 
E spaña a  h a b la r  del segundo je fe  nacional de 
Falange, ni de los acontecim ientos de S ala­
m anca. V am os a  seguir el desarro llo  d e  la 
leyenda de H edilla, e jem plo  —perfec to , se 
podría  a firm ar— de deform ación  de hechos 
aún recientes, cuando se log ra  ahogar la verdad  
histórica.
La p rim e ra  publicación sobre los acontecim ien­
tos de S alam anca fue  el fo lleto  de « Luís 
Pagés Guix ». La versión que d a  « Pagés G u ix » 
sobre ellos es u n a  de las que poseen m ayor 
acento  de verdad  en tre  las conocidas h as ta  
ahora. « A quella m ism a noche, a  las dos de la 
m adrugada, la  pensión donde d o rm ía  Sancho 
Dávila, y h a s ta  hac ía  poco Rafael G arcerán, 
e ra  a sa ltad a  p o r  un a  b an d a  d e  doce m uchachos 
arm ados de a rm a s  y  bom bas de mano... A la.s 
dos h o ras  de los tiro s  y de los bom bazos 
acudieron  los p rim ero s policías quienes detu ­
vieron a  los ag red idos y  a  cuan tos am igos 
ten ían  en la  casa, de jando  tran q u ilam en te  que 
los agresores sa lie ran  en  d irección de la casa 
de Rafael G arcerán , cuya d irección inqu irie ron  
en la m ism a pensión, pues llevaban m an d a to  de 
p ren d er a  esos dos cam arad as p o r o rd en  de 
H edilla y  del generalísim o, an te  cuya consigna 
les fue ab ie rta  la p u e r ta  de la  pensión p o r  la 
criada de la m ism a y  p o r é s ta  conducidos al 
cuarto  en que d o rm ían  los a n ted ic h o s .»'
E sta  versión  es aceptable, salvo en lo  que 
respecta a  la  re frieg a  que d u ró  « dos h o ras  » y a 
la colaboración d e  F ranco  con H edilla (posible 
pero no  p robada). E l e sc rito r y  socialista 
Julián  Zugazagoitia adop tó  la h is to ria  de Pagés 
Duix en  1940*. N inguna o tra  o b ra  sob re  estos 
asunto.s apareció  en E sp añ a  h as ta  la publica­
ción de las c a r ta s  de H edilla hecha en la sem i­
clandestin idad. La oficiosa H istoria de la 
'r u ta d a  española, aunque rep roduce el decreto  
úe Unificación y el d iscu rso  conocido con el 
u tism o nom bre, no dice n ad a  sobre lo sucedido 
entonces en Salamanca*.
E sta  am biciosa o b ra  dedica a <■ la  revolución 
Política y social d u ran te  la  g u erra  de libera­
ción », 92 p á g in a s ; de éstas, solo 28 conciernen 
la zona nac ionalista’.
D uran te la  guerra, cuando  los fran q u ista s  
hab laron  d e  los incidentes d e  S alam anca a 
ex tran jeros, lo fue  p a ra  p re se n ta r  « l'a ffa ire

H e d il la » com o u n  a taq u e  co n tra  F ranco. El 
Daily M ail d e  Londres e ra  ta n  pro-Franco 
com o la  p ren sa  de H itle r  o  de M ussolini. Uno 
de sus corresponsales, H aro ld  G. Cardozo, 
escrib ió  sobre este  asu n to  lo  que s ig u e ;
« Cuando la  unificación de la s  d o s m ilicias fue 
o rdenada, H ed illa  con algún  apoyo ex terio r 
y  c ierto  núm ero  d e  sus jefes locales, propuso 
su  ca n d id a tu ra  p a ra  je fe  sup rem o  de la s  m ili­
cias un ificadas. Si esto  le h u b ie ra  sido  o torgado, 
h ab r ía  ten ido  m ás poder que el general F ranco. 
E l generalísim o, de cua lqu ie r m odo, decretó  
sab iam ente que é l m ism o se ría  el je fe  nom inal, 
y  que el p o d er efectivo serla  e jerc ido  p o r un 
general del e jército , en  este  caso  el general 
M onasterio . H ed illa  adop tó  un a  posición vio­
len ta  co n tra  e s ta  decisión y, creyéndose, m ás 
fu e rte  de lo  que e ra , se situó  en  oponente 
personal co n tra  el general Franco*.
H edilla, im pu lsado  p o r  sus am igos, telefoneó 
a l C uartel G eneral en S alam anca y exigió que 
F ranco  lo rec ib iera  a  la s  dos de la ta rd e  del 
d ía  siguiente. C ardozo describe la  escena que, 
según él, le fue  co n tad a  « m uchas v e c e s »;
« H edilla llegó a la  h o ra  fijad a  co n  su  acostum ­
b ra d a  esco lta  de bravo.s, v istiendo  un ifo rm e 
azu l y con sendas p isto las am etra llado ras . E stos 
g uard ianes se quedaron  aba jo  m ie n tra s  que 
H edilla sub ía  la  doble esca lera  de m árm ol, 
d e jab a  a trá s  la  guard ia  m o ra  v  p a sa b a  a  un a  
an tesa la . Poco después la  esco lta  fue inv itada 
a  p a s a r  a l cu a rto  de banderas, siendo d esar­
m ada  previam ente, p a ra  lo  cual se les hizo 
sab er qu e  nad ie podía p e n e tra r  a rm a d o  e n  el 
Palacio del Jefe d e  E stado , a  excepción d e  la 
guard ia  personal de éste  y  de los oficiales que 
estuv ieron  d e  servicio.
« E n tre tan to , el g ran  re lo j del P alacte  del 
Arzobispo, donde e s ta b a  in sta lado  el C uartel 
G eneral de Salam anca, sonaba su  acom pasado 
tic-tac, m ien tras  H edilla, solo, m arch ab a  im pa­
ciente de u n  lado p a ra  o tro  sobre la  alfom bra. 
Dos veces hizo sonar el tim b re  y apareció  im  
Ayuda d e  Cam po, que co rtésm ente  rogó  al jefe 
fa lang ista  que tu v ie ra  paciencia, ya qu e  el 
generalísim o es tab a  m uy ocupado. F inalm ente, 
sería  a l filo  de las tres, cuando  H edilla, tras  
de vociferar con no disim ulado eno jo  con tra  
lo  que él consideraba un in su lto  deliberado,

I La tralclóa de k x  Franco,
2. Julián Zugaiagoitia, HUtorla d* la guerra en EtpaAa. 
p. 2SS.
3. Tomo V III, p. .W.402, 1943.
4. Ibld., p. 329-421.
5. Harold G. Cardozo, The m arch ot a  nailon, p, 30*.
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fue conducido  en  p resencia  de F ranco. Cruzó 
a  g randes trancos el despacho m ás ap risa  que 
e l p rop io  oficial que le acom pañaba y  com enzó 
u n a  d ia tr ib a  encolerizada. E l general F ranco  
le inv itó  a  sen tarse  a  la  vez qu e  indicó a l ayuda 
d e  cam po  q u e  se re tira ra . N adie sabe a  punco 
f ijo  lo que o cu rrió  en  aquella en trev ista , que 
d u ró  m edia h o ra  y  fue  ex trem adam en te  vio­
len ta , oyéndose c laram en te  en la s  an tesa las  la 
voz de H edilla. De im proviso  sonó el tim b re  
y  cuando los ayudas d e  cam po  d e  F ranco  en tra ­
ron , rec ib ieron  la  o rd en  de d e ten e r  _ a  H edilla 
y  en treg arlo  a  la  policía. E l p rop io  H edilla 
pareció  h a b e r  es tad o  ta n  so rp ren d id o  de esta  
o rden  que se quedó m udo  de es tu p o r. O chenta 
d e  sus am igos y  consejeros m ás ín tim os fueron 
acusados con él de h ab e r com plo tado  co n tra  la 
seguridad  de! E stado . Se p e rm itió  a  H edilla 
em ig ra r a  Am érica de l S ur. La acusación  con tra  
él fue o ída  en su  ausencia, y é l y  vario s d e  sus 
com pañeros fueron  sentenciacios a  m uerte, 
aunque e s ta  sentencia fue  después conm utada 
p o r  el encarce lam ien to  o el exilio.
E s ta  escena fue acep tad a  com o versión oficia! 
p o r  m uchos escrito res. E n  u n  lib ro  publicado 
en 1938, p refac iado  p o r  el duque  de Alba, The 
Span ish  Arena, F oss y  G erah ty , rep rodu jeron  
es te  re la to , que cayó  en m an o s de H e d il la ; 
é s te  p ro te s tó  y, en su  c a r ta  d irig id a  a  S errano  
S uñer el 26 de m ayo de 1947, incluyó una 
traducción  parcial, « com o u n a  p ru e b a  m ás 
del e s trago  que se m e causó e n to n c e s .» H edilla 
co m e n tó : « La rid icu la  fábu la  del seño r Car- 
dozo es u n a  p rueba  m ás de la s  in fam ias de 
qu e  se m e hizo v íctim a. ¿ De dónde sa lían  ? 
¿ Q uién e ra  el que d ab a  a  la  pub lic idad  estas 
no tic ias in fam antes y  deshonorosas ? »’
C uando te rm inó  la  guerra , escrito res  tan  cer­
canos ideo ló ricam ente  a  los rebeldes com o 
B rasillach  y  B ardéche, no pud ieron  averiguar 
lo que h ab ía  p asad o  en S alam anca en ab ril 
de 1937. E sto s  sim patizan tes d e  F ranco  escri­
b ieron en 1939:
.  Tabú.
< Se tra ta , en  efecto, d e  u n  te m a  tabú. Sabem os 
so lam ente que en la p rim av era  de 1937 un a  
especie de com plot fue descubierto , dirigido,
f iarece ser, co n tra  F ranco. U no de los a n tim o s  
ugarten ien tes de José  A ntonio, M anuel H edilla, 

fue  deten ido  y  condenado  a  m uerte . Se dice 
que la in tervención  personal de M ussolini le 
salvó la  vida. H izo u n a  confesión com pleta, 
fue  m e tid o  en p risión , y casi n ad a  del asun to  
fue  conocido e x te rio rm en te .»'
E l tra d u c to r  po rtugués d e  estos au tores, 
F e rre ira  d a  Costa, com entó  com o sigue lo

escrito  p o r  B rasillach  y B a rd é c h e ; « tam bién 
choqué, v arias  veces, co n tra  la  rese rv a  com ­
p rensib le  d e  jóvenes fa lang istas acerca  de estos 
in c id en tes .»
Sin em bargo , el trad u c to r  po rtugués oyó ia 
siguiente v e r s ió n : F ranco  decidió rea lizar la 
unificación. H edilla se opuso , haciendo  saber 
a  F ranco  qu e  no  e s ta b a  d e  acuerdo . L as faccio­
nes m ás conservadoras d e  la  Falange, quizás 
in sp irad as p o r  F ranco, destituyeron  a  H edilla 
en  fav o r « de u n  cam isa  v ie ja  m enos in tran si­
gente, Sancho D áv ila .»
« El je fe  destitu ido , apoyado p o r sus p a rtid a ­
rios, decid ió  reaccionar. Según m i inform ador, 
hab ía ten tado , u n a  noche, a sesin a r a  Sancho 
Dávila, en  la  hab itac ión  del hotel en  que se 
encontraba. Hizo fuego, pero  la  b a la  alcanzó, 
m orta lm en te , según parece, a  u n  fiel q u e  velaba 
p o r  la  seguridad  del nuevo je fe  de la  Falange. 
Cerca h ab ía  guard ianes y  algunos falangistas 
co rrie ron  en su  auxilio. Los co n ju rad o s fueron  
dom inados, tra s  ráp id a  lucha, y encarcelados. 
Según m i in fo rm ador, o tro  g ru p o  de con ju rados 
h ab ía  in ten tad o  tam bién  u n  a ten tad o  con tra  
Franco, con la m ism a su e rte  que sus com ­
pañeros. »
E l in fo rm ad o r del portugués a firm a b a  que el 
com plo t d e  H edilla e s ta b a  insp irado  por 
« fuerzas po líticas del te rr ito rio  m arx is ta  ».
« Los anarco-sind icalistas y  los tro tsk is tas  
hab ían  conseguido e n tra r  en con tac to  con 
H edilla, p o r m edio  de agentes in sta lados en 
B iarritz  y  H endaya, com binando  u n a  acción 
s im ultánea —unos co n tra  F ran co  y  la s  corrien­
tes trad ic iona listas, o tro s  c o n tra  los com unistas 
estalin istas. Si lo g rab an  éxito , pon d rían  fin  a 
la  g u e rra  y  c rea rían  u n  E stad o  q u e  tend ría  
com o base  un  p ro g ram a social revolucionario 
com ún. >
La conclusión del e sc rito r  po rtugués es favo­
rab le a  F ra n c o : « U na cosa  es im p o r ta n te : 
F ranco  dem ostraba , en ta l e s tad o  de em ergen­
cia. se r u n  hom bre po lítico  d e  am plia  y  ráp ida 
visión, enérgico, resue lto  y, a  la vez, p ru ­
dente. »’
El e sc rito r  español A rtu ro  B area, exilado en 
In g la te rra , acep tó  en  1941 la  escena de la

6 Harold O. Csrdozo, The m arch o t » natloo, p. 30S-M9.
7. Cw U s cruzadH  en tre  D. M u u c l HedUU y D. Ramón 
Serrano SuAer.
P. Robert Brasillach y  Maurice B ardtche, iUeloIre de a 
guerre d ’Eapagne, p . 212.
9. R. Brasillach y M. B ardíche, Historia da  guerra 1e 
BapaAa, 11, nota del traductor, p. 43-45.
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confron tación  en tre  F ranco  y H edilla descrita  
por C ard o zo : « Después de varios m eses dc 
conflictos in te rnos, fue  publicado  en decreto  
oficial n° 255 firm ado  p o r  F ranco  el 19 de ab ril 
de 1937... P a ra  em pezar, los fa lanm stas eran  
licenciados. F ranco  h ab ía  acep tado  el p ro g ram a 
de Falange com o p la ta fo rm a  del E stad o  para  
c o n tra rre s ta r  el p ro g ram a católico... Pero dos 
días m ás ta rd e , el 21 de abril, o cu rrie ro n  m is­
teriosos inciden tes en  Salam anca. Los d irigen tes 
de la  V ieja G uard ia  de Falange, los « C am isas 
V ie ja s», se  reb e laro n  co n tra  M anuel H edilla 
que se encon traba  al fren te  de Falange en 
ausencia de José  A ntonio Prim o de R ivera. Los 
m ilitares tuv ieron  que in te rven ir y los jefes 
de las secciones m ás im p o rtan tes  de Falange 
fueron d e te n id o s : M oreno, Je fe  Regional de 
Castilla. S ancho  Dávila, Je fe de Andalucía, y 
el Je fe  de las M ilicias Falangistas, A gustín 
Aznar. Se d ijo  qu e  un  ho m b re  h ab ía  .sido 
asesinado... U na sem ana m ás ta rd e , el 28 de 
abril, M anuel Hedilla... se rebe ló  a  su  vez 
porque, pese  a  que él m ism o h ab ía  sido  nom ­
b rad o  m iem bro  de la  Ju n ta  Política, no  podía 
acep tar que los o tro s  n om bram ien to s recayesen 
en su m ayoría  sobre requetés y  po líticos ca tó ­
licos. H ed illa  se sin tió  bu rlad o  y  se atrev ió  a 
led ir a  F ranco  q u e  rin d ie ra  cuentas. F ranco  
o hizo d e ten e r después de u n a  d ram ática  

escena. Se constituyó  u n  trib u n a l que condenó 
a  H edilla a  p en a  d e  m u erte  y_ p robab lem ente  
hubiese sido  fusilado  n i no  hubiese in tervénido 
Alem ania. Los nazis no  hab ían  olv idado que, 
poco an tes, H edilla h ab ía  felicitado  a  H ifler 
en el c u a rto  an iversario  del T erce r Reich con 
•sus m ejo res deseos p o r  un  fu tu ro  en el cual 
• el des tino  puede u n im o s co n tra  nues tro  
com ún enem igo del O este...» E l general (en ton­
ces coronel) Yagüe tam b ién  fue  detenido 
d u ran te  a lgún  tiem po a  causa d e  su  oposición 
a  la  solución « re a c c io n a r ia ». F inalm ente , el 
3 de mayo, todos los m iem bros del antiguo 
C onsejo N acional d e  Falange y  todos los jefes 
de los d iferen tes Servicios d e  Falange fueron 
asim ism o detenidos... la m ayoría  de los jefes 
falangistas fueron  puesto s en  libe rtad , pero  
Hedilla desapareció  de la  escena p o lí t ic a ; m ás 
ta rd e  se le p e rm itió  em ig rar a  A m érica del 
Sur. »>•

E n 1943, el h isp an is ta  inglés E. Allison Peers 
escrib ió  con c ie rto s m atices de duda sobre 
Barea, basándose en  este  tex to , la.s palab ras 
¡■iguientes: « E l P artid o  N acional aú n  no hab ía 
cum plido u n  m es d e  edad cuando , a  consecuen­
cia de d isensiones con el general F ranco, uno 
de sus d irigen tes m ás destacados, M anuel

H edilla, fue  d im itido  de su cargo  en  el 
secre ta riado  p a ra  e l que h ab ía  sido elegido con 
m otivo del dec re to  d e  un ificación y, después 
de un  periodo  de encarce lam ien to  en Pam plona, 
expulsado del país. »’*

E l co rresponsa l no rteam ericano , T hom as J. 
H am iiton , que rep resen tab a  el N ew  Y o rk  T im es  
en M adrid  inm ed ia tam en te  después de la 
g u e rra  civil, tam b ién  aceptó  la  versión  de 
Cardozo en su  lib ro  publicado  en 1943. H edilla, 
« único m iem bro  del a lto  m ando fascista, 
adem ás de Fernández C uesta (síc), que hab ía 
conseguido llegar a  la  zona fran q u is ta , tra tó  
p ro n to  d e  d a r  u n  golpe al es tilo  de R ohm  para  
ad e lan tarse  a  los acontecim ientos. Eri p lan  
agresivo se tras lad ó  al cu a rte l general de 
F ranco  p a ra  exigir qu e  se p u sie ran  las ca rtas  
boca a rrib a , pero  la  guard ia  m o ra  del genera­
lísim o desarm ó a  su  escolta, y la  re sp u e sta  de 
F ranco, después de escucharle, fue  o rd e n a r  su 
detención. Perm aneció  reclu ido  h a s ta  1941, en 
que fue pu es to  en  libertad , después d e  m ás de 
cu a tro  años de cárcel.

H asta  el fin  de la  segunda gu erra  m und ia l, las 
investigaciones sobre la  h is to ria  de la  m e rra  
de E spaña fueron  b as tan te  lim itadas. E m m et 
John  H ughes, que tra b a ja b a  en  la  em b ajad a  de 
los E stados Unidos en M adrid  d u ran te  la 
segunda gu erra  m und ia l, escrib ió  en  1946 que 
H edilla hab ía sido  escogido p o r F aupel y  sus 
subord inados p a ra  desem peñar el p ape l de 
« Q uisling » español. H edilla y  o tro s faláhgistas, 
en tre  ellos A rrese, recogieron « can tidades 
sustanciales d e  a rm a s  de fuen te  a lem ana en 
S alam anca » y o rganizaron  u n  golpe d e  Estado, 
« p a ra  ce rca r  y  apoderarse  del cu a rte l general 
de Franco. E l com plo t fue descub ierto  y  ap las­
tado. H edilla fue condenado  a  m uerte , p e ro  su 
pena fue conm utada  p o r  la  d e  encarcelam iento  
p erp e tu o  a  causa  de las u rgen tes  dem andas de 
alem anes y ita lianos. D espués de 1939 H edilla 
fue puesto  en libe rtad . A rrese fue  condenado 
a  17 añ o s  de cárcel, e  in d u ltad o  entonces. 
Faupel y sus subord inados fueron llam ados a 
B er in."
La afirm ación  de que H edilla e ra  un  agente 
o in stru m en to  inocente de los alem anes, 
publicada, según parece, p o r vez p r im e ra  por 
H ughes, ganó  te rren o  g racias á  la  publicación 
del lib ro  de S errano  S uñer en 1947. S errano

10. Arturo Bares, StnigfU  fo t the Spanlsh Soul, p. 47-49. 
U . E. Allison Peers. Spatn In Eclipse, p. 21.
12. Thomas 1. Hamilion, La Espada da  Franco, p, 78. 
n .  Emmet lo h r  Hughes, HcpoH trom  Spaln, p. 4M2.
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afirm a b a  q u e  el em b aja d o r F aupel y su  señora, 
« no  ten iendo  m ayores cosas en  que em plear 
su  tiem po se ded icaban  a  pjroteger y  fom en tar 
to d as las pequeñas subversiones que se inicia­
ban  f re n te  al C uartel Genera!. Se d ijo  que 
hab ían  a len tado  a  H edilla en  e s te  sen tido  y 
p ro teg ían  y  es tim u laban  a  todos los falangistas 
de inclinación  m ás germ anófila  o  d e  signifi­
cación m ás rad ica l que ca ían  p o r S ala­
m anca. »'*
H edilla p ro te s tó  c o n tra  e s ta  alusión en  su  ca rta  
del 26 de m ayo de 1947 a  S erra n o  S u ñ e r ; 
« Alude u s te d  tam b ién  a l « se d i j o » qu e  el 
em b ajad o r von F aupel « a len tab a  y  aconsejaba 
a  H edilla ». A firm o te rm in an tem en te  que ja m ás  
ese  seño r m e aconsejó  u n a  cosa  n i o tra , ni 
m e a len tó  n i m e desalentó. Y  todo  lo  que 
« dicen » que hizo p o r  m í. lo h a r ía  p o r in iciativa 
p ro p ia  o  inducido p o r  o tros, pues yo ja m ás  le 
pedí que ac tu a ra  de un a  fo rm a u  o tra  en  m i 
favor.

S errano  S u ñ er con testó  e l 31 de m ayo : « Donde 
y a  no  puedo  rec tifica r nada, p o rq u e  d e  ello 
tengo p u n tu a l conocim iento p o r  m i intervención 
personal, es en lo  que a  F aupel se refiere... 
E n cuan to  a  q u e  él le  a le n ta ra  a  sublevarse, 
note u s te d  qu e  digo « se d i j o », y esto  —que 
se d ijo— es m uy  cierto , a  p esa r  de qu e  al 
rechazarlo  u sted  com o falso, lo  h ag a  con 
indignación...

E n realidad , S erran o  S u ñ er no  h a  p retendido  
tra z a r  la  h is to ria  de aquellos d ías y si hab la 
de ellos « fue  porque en u n  lib ro  polém ico, 
con v istas a  la  defensa de E sp añ a  en  el ex terio r 
—com o alguien  me hizo no ta r, e ra  ú til e l re la to  
de esto s acontecim ientos in te rio res, que de­
m u estran , f re n te  a  la  acusación  de servidum ­
bre, la  independencia con qu e  p roced ía  la 
E spaña de F ranco  en  sus determ inaciones 
políticas.

La versión  pub licada p o r  H ughes, refo rzada 
p o r la  acusación  de S errano  Suñer, d e  que 
M anuel H edilla  e ra  agen te  alem án, h a  sido 
d u ran te  m uchos años la  p re fe rid a  p o r quienes 
han  escrito  sobre los acontecim ien tos de 
S alam anca. P e te r  K em p, ve terano  d e  la  gu erra  
civil en la  Legión, afirm ab a  en  1957: « Al día 
siguiente del anuncio  d e  la  detención  de 
H edilla, el periód ico  fa lang ista  Arriba  [stc], 
apareció  con anchas o rlas  negras. O ficialm ente, 
la  no tic ia  fue  acogida com o un a  acción, p rop ia  
d e  un  h o m b re  de E stado , p a ra  consegu ir la 
un idad  n a c io n a l; pero  la  inqu ie tud  pública 
p e rs is t ió ; inqu ie tud  qu e  tam poco  se calm ó 
cuando  el general F aupel fue despedido. Eviden­

tem ente, existió  un a  con ju ra . Los detalles 
fuero n  conocidos m uy  im perfectam en te  fuera  
d e  E spaña , p e ro  en  resum en  esto  es lo  que 
p a s ó ; los alem anes deseaban , p o r  razones 
p ropias, v e r  la g u erra  te rm in a d a  ráp idam ente. 
H acía  m eses es tab an  descon ten tos del general 
F ranco, cuya es tra teg ia  consideraban  arcaica... 
P o r eso  los alem anes decid ieron  rem plazaría  
p o r  u n a  perso n a  de las s u y a s ; H edilla, en 
ta n to  que je fe  del p a r tid o  m ás proalem án, e ra  
e! in stru m en to  ideal. Fue persuad ido  p o r  ei 
general Faupel p a ra  rea liza r u n  golpe de 
E stado , qu e  casi sa lió  b ien . Pero el general 
F ranco  reaccionó  v igorosam ente, suprim ió  la 
con ju ra , envió H edilla a  la  cárcel d u ran te  diez 
años y exigió la revocación de Faupel...

La cen su ra  fra n q u is ta  elim inó  este  p á rra fo  de 
la  versión caste llana del lib ro  d e  Kem p.”  El 
s im patizan te  d e  F ranco , S ir  Arnold Lunn, 
rep itó  e s ta  versión  d e  K em p en  1958 y  la 
u tilizó  p a ra  p re se n ta r  a  F ranco  com o u n  anti­
nazi ; « Creo que cua lqu ier inclinación que 
F ranco  h u b ie ra  podido  te n er p o r  la  in tervención  
a l lado  del E je  fue m ás qu e  neu tra lizada por 
el com plo t alem án  d e  e lim inarle  d u ran te  la 
g u erra  c iv il.»

Y L unn m ed ita  p ro fundam en te  sobre las d ificul­
tades de d escu b rir  la verdad  sobre la  gu erra  
d e  E s p a ñ a : « Es cu rioso  lo  poco que fue 
conocido sobre ta l com plo t en  aquel mo­
mento...

E n  1958, Je an  Creac’h, d u ran te  años co rres­
ponsal en  E spaña d e  Le M onde  de París, 
sostuvo  la  versión qu e  h a c ía  de H edilla un  
« joven  o b r e r o », v íc tim a d e  los alem anes a 
causa  de su  « van ité  naíve » : « E m borrochado  
p o r  los halagos de los alem anes, H edilla llegó 
a  creerse  fácilm ente el ho m b re  po lítico  del 
fu tu ro , im aginándose que H itle r  iba a  conferirle  
el gobierno de E s p a ñ a .» T ra s  la  Unificación, 
H edilla no  e ra  ya sino un  m iem bro  en tre  los 
doce del nuevo consejo. D uran te  las sem anas 
.siguientes, decepcionado de no se r jefe, 
H edilla, « cuya am bición e ra  ayudada p o r su 
arroganc ia  », e n tró  en conflicto  con grupos de 
la  Falange m adrileña y  o rd en ó  la m u erte  de

14. Ramún Serrano Suñer, Entre Heodaya y Gibraltar, p. 4*.
15. Cartas c ru tad a i entre D. Manuel Hedilla Larrey y
D. Samén Serrano Suñer.
16 Ibld.
17. Cartas cruzada* entre D. Manuel Hedilla Larrey y
D. Ramén Serrano Suñer.
IS. Peter Kemp. Mine were of trouble. p. *5.
19. Peter Kemp, Legionario en España.
20 S ir Arnold Lunn, And yet so new, p. lOt.
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dos de sus m iem bros. O rdenó en tonces a las 
cen tu rias  del fren te  del n o rte  de no obedecer 
o tra s  órdenes que la s  suyas y  de p rep a ra rse  
p a ra  re tira rse  del fren te. F ranco  tuvo  que 
detenerle , y  condenarle  a  m uerte . H edilla fue 
em p u jad o  en  ese cam ino p o r « dos ard ien tes, 
tem erario s y buenos hab lad o res» , Jo sé  Luis 
A rrese y  V íctor de la  S em a. A rrese fue  tam ­
bién  condenado a  m uerte . Su proceso revelaba 
que el je fe  de la Legión Condor, Sp«rrle, le 
hab ía  incitado  a  rebelarse. F aupel in terv ino  
pero  no fue  su in fluencia la  que salvó la  vida 
de H edilla. Sólo se debió a  la  acción de F ranco  : 
« Poco im p o rtab a  a l Caudillo que los conju­
rados no fu e ran  e je c u ta d o s ; h ab ía  m ostrado  
a  sus p ares  y a  los alem anes su vo lun tad  de 
no d e ja r  in te rven ir en los asun tos in te rio res 
españoles a  n inguna nación ex tra je ra , y en la 
conducta  de la  gu erra  a  n ingún  p a rtid o  que 
no  fu e ra  e l e jército . S u  au to rid ad  se encon­
tra b a  m e jo r  anc lada desde entonces porque a
lo.s o jos de los m ilita re s  los nazis hab ían  
m on tado  el com plo t de H edilla sólo para  
hacer desaparecer a F ranco. »*'

O tro e sc rito r  qu e  acep tó  com pletam en te el 
“ com plo t a le m á n » fue Jam es Cleugh. Su 
versión  del inciden te fue m odificada en  la 
edición española , p a ra  e lim inar toda  referencia 
a  H e d il la :

* E n  es tas  circunstancias, el com andan te  el) 
je fe  com prend ió  que n i podía p resc in d ir de 
la F a la n ré  ni d e ja r  que ésta  p rom oviera d is­
tu rb io s. E l p rob lem a llegó a  su  p u n to  culm i­
nan te  cuando  se descubrió  u n a  conspiración, 
in stigada p o r  el general alem án  von F aupel 
Cy organizada p o r  el je fe  del p a rtid o  d e  la 
Falange, H edilla] p a ra  reem plazar a  Franco... 
[p o r el m ism o  H edilla. E ste  fue encarcelado 
>or el G eneralísim o] que asum ió personalm ente 
a  je fa tu ra  del p a rtid o  y  se cuidó tam b ién  de 

que von F aupel fuera  en  seguida llam ado a 
B erlín  p o r el gobierno a le m á n .»“

E l re tra to  d e  H edilla com o agente d e  los 
a lem anes fue  acep tado  en  1961 p o r  los escri­
to res  franceses B roué y  Tém im e. qu e  declaran  
que « in d u d a b lem en te» F aupel « es tab a  al 
co rrien te  de la  co n ju ra  y  quizás proporcionó  
a rm as a  los co m p ro m etid o s». R ep iten  con tra  
H edilla las acusaciones de haber enviado 
em isarios a  las prov incias y  de h ab e r enviado 
el te leg ram a c i f r a d o ; b ien  qu e  esto s dos 
cargos h u b ie ra n  sido desm entidos p o r H edilla 
en Cartas cruzadas, publicado  m ucho antes, 
B roué y  T ém im e dec laran  que en  el proceso
* la  cu lpab ilidad  de los acusados fue to ta lm en te

rec o n o c id a ». Pero no hab lan  de la  noche 
sa lm an tina  del 16 a l 17 de ab ril. Se refieren  
a l com plo t co n tra  F ranco  ta! com o fue 
explicado p o r  H u g h e s : « E l com plo t que 
organizó, en la  m ed ida  en que puede se r cono­
cido, parece  sim plista  e  inclusive in g e n u o ; 
p re p a ra r  m anifestaciones en  to d o  el p a ís  p a ra  
m o s tra r  el descon ten to  de la  Falange, ce rca r  el 
cu a rte l general d e  F ranco  p a ra  tom arlo  por 
asa lto  y  p ro c lam ar un a  Ju n ta  po lítica  revolu­
cionaria  fo rm ad a  p o r H edilla y  sus amigo?... 
E n todo caso, p arece  se r qu e  la  con ju ración  se 
ejecu tó  m uy to rpem ente . H edilla com etió  num e­
rosas im p ru d e n c ia s : em isarios enviados a 
provincias, te leg ram a cifrado  d irig ido  a las 
delegaciones provinciales p a ra  in c ita rla s  a  la 
resis tenc ia co n tra  el dec re to  acerca  del P artido  
único, ó rdenes tran sm itid a s  p o r  e l je fe  p ro­
vincial de Z am ora a  los je fes  ocales, todo  esto  
ju stificó  su  detención  y  su  proceso.

Un o tro  testim onio  sobre la  conducta  de 
Faupel h a  sido  proporc ionado  p o r el em ba­
ja d o r  ita liano, C antalupo, que, desafo rtunada­
m ente, abandonó la  E spaña nac io n a lis ta  en 
los p rim ero s d ía s  de ab ril de 1937, y no 
estaba a llí d u ran te  los d ías de crisis. P ero  él, 
en sus m em orias escritas después del fin  de 
la  segunda gu erra  m und ia l, nos p rese n ta  a  los 
alem anes com o enem igos d e  Franco, y  Faupe! 
com o je fe  de esto s enem igos. E scrib ió  en 
1 9 4 8 :

K E n realidad , los m ayores adversario s  de 
Franco  e ra n  p rec isam en te  los agentes m ili­
ta re s  y políticos alem anes que es tab an  a  su 
lado, p rincip iando  p o r el em b ajad o r, general 
Faupel. La rea lid ad  de que pude d arm e  cuen ta  
inm ed ia tam en te  fue de que los alem anes 
apoyaban  no  a  F ranco  sino  a  la  Falange [y 
m ás p rec isam ente so sten ían  a  la  Falange con tra  
Franco]... en c ierto  m om en to  deb í convéncem e 
de que los alem anes —y el m ism o em b ajad o r— 
se m o s tra rían  m uy p ropensos a  o rg an izar un 
a ten tad o  c o n tra  F ranco. »*

C antalupo c ita  u n  despacho suyo del 8 de 
m a rz o ;

« ...C ada vez se hace m ás ev idente la  fria ldad

21 Jean Creac'h, Le cteur et l ’épée, p. 192-194.
22. James Cleugh, Spanlsh Fury, p. 169 ; Furia Espafiola, 
p. I3S. La parte en tre  corchetes no aparece en  espaAol.
2i F ierre Broué y Entile Témime, La revolucMn y la guerra 
de Espafta, I I ,  p. 142-144.
24. Roberto Cantalupo. Fu la Spagna. p. 165 : Em bajada en 
Espafta, p. 1J0-1J1. Frases en corchetes no Traducidas al 
castellano.
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de las relaciones en tre  el em b aja d o r y Franco. 
Se tiene la  im presión  de que A lem ania no 
con fía  p a ra  n ad a  en  é l y co n tin ú a  apoyando 
a la  F alange [cuyo financiam ien to  p o r B erlín  
es b ien  conocido] s in  com prom ete rse  a  fondo 
con la  persona del Generalísim o.
R efiriéndose a  los acontecim ien tos del 20 de 
m arzo, después de la  ba ta lla  de G uadala jara , 
C antalupo  escrib ió , refiriéndose a  F a u p e l; 
« S u  pensam iento  se resum ía  del siguiente 
m o d o : e lim inar la persona de F ranco  y d a r  
todo el p o d er a  la Falange, »*
Y sobre el d ía  siguiente, C antalupo  e s c r ib e :
“ E n  la  m a ñ an a  del 21 vino a  verm e d e  nuevo 
y  d ijo  que era  abso lu tam en te  necesario  te rm i­
n a r  con F ranco, que no  era  posib le d e ja r  eñ 
sus m anos la  sup rem a responsab ilidad  ¡>olítíca 
y m ilita r, que la  Falange se hallaba irrevocable­
m ente decid ida a no  reconocerle  com o Jefe del 
E stado  un a  vez estuviese en M adrid, y que, p o r 
lo tan to , e ra  m e jo r com enzar a  o rien ta rse  
hacia o tra s  d irec trices y fac ilita r  el adveni­
m ien to  de la  república, lo que hub ie ra  p e rm i­
tido desorgan izar y d eso rie n ta r a  las fila s de 
los ro jo s p o r  un a  p a r te  y  c re a r  un  régim en 
esencialm ente favorable a l nacional-socialism o 
h itleriano , p o r  la o tra .
« ...M e d ijo  qu e  F ranco  seria  asesinado  u n  día 
u  o tro  p o r fa lang istas de la  izqu ierda] y que 
p o r  ta n to  no  podría en c a rn a r  el ideal d e  la 
po lítica  germ ana... [H itle r]  h ab ía  decidido 
« d a r  sa tisfacción  a  los am bien tes nazis que 
exigían que el apoyo a  la  F alange fuese condu­
cido h a s ta  las ú ltim as consecuencias... El 
e m b a ja d o r F aupel descrito  p o r C anta lupo  no 
aparece en sus despachos o f ic ia le s ; hay  que 
rec o rd a r  tam b ién  que es tas  conversaciones 
tuv ieron  lu g a r inm ed ia tam ente  después de la 
d e rro ta  de G uadalajara.
E l e sc rito r  norteam ericano  cató lico , R ichard  
L. P attee , u tilizó  el lib ro  de C antalupo  p a ra  
señ a la r la hostilidad  a lem ana y  nazi co n tra  
F ra n c o : pero  P attee no  escrib ió  n ad a  sobre 
un a  co laboración en tre  F aupel y  H edilla. P attee 
a firm ó  qu e  H edilla « fue  sospechoso de a c ti­
v idad  subversiva y  se supo  que hab ía  enviado 
a  ciertos líderes p rovinciales u n  te leg ram a 
qu e  fue considerado  peligroso p a ra  la  sedi­
ción. »" P attee  escrib ió  en 1951, cuando  S erran o  
S u ñ er ya h ab ía  ad m itid o  qu e  la au ten tic idad  
del te leg ram a no fue  establecida. 
Evidentem ente , los fran q u is ta s  podían  e s ta r  
satisfechos, después d e  la  d e r ro ta  de H itler, 
de poder p re se n ta r  a! caudillo  com o cam peón 
antinazi. M anfred  M erkes, que h a  estud iado

los docum entos alem anes d isponibles de la 
época, los im presos y  los archivos, no  acepta 
la versión de H edilla v íc tim a d e  F aupel y 
señala que en sus inform es a  B erlín  F aupel se 
m ostraba  ex trem adam ente  c ritico  del ca rác te r 
de H edilla, m ien tras  qu e  llenaba de alabanzas 
la  inteligencia y la  energ ía d e  F ra n c o : « Puesto  
que F aupel m ism o, convencido d e  ta  im por­
tancia de la Falange, se  expresó  en  todas p artes  
en  favor de las am biciones falangistas, que 
tam bién  e ra n  fom entadas p o r la  instrucción  
m ilita r a lem ana, é s ta  podía d e  u n  lado  dar 
o rigen a la  im presión  de u n a  influencia m ayor, 
y  de o tro  lado, d esp e rta r  esperanzas infun­
dadas. T an  p ro n to  com o estalló  la  tensión  en tre  
F ranco  y la  Falange, la  sim patía  de F aupel por 
é s ta  podría  se r in te rp re tad a  com o u n a  tom a 
de posición. Su intervención en fav o r de Hedilla 
tuvo com o resu ltado  que éste  aparec iera  m ás 
que nunca com o p ro teg ido  su y o .»
M erkes añade que « n inguna aprobación  del 
com portam ien to  de H edilla » puede se r hallada 
en la  defensa d e  H edilla hecha p o r Faupel, 
y  co nc luye: « Sin d uda  el cap ítu lo  « Alem ania 
y la Falange » enc ie rra  m uchos p un tos oscuros. 
Del lado alem án, no  son posibles m ayores 
aclaraciones d o c u m e n ta ría s ; del lado español 
no se puede e sp e ra r  g ran  cosa.
La biografía  de F ranco  publicada p o r Claude 
M artin  en  1959 no ofrece n a d a  nuevo sobre 
el asunto , aunque no  rep ita  la  acusación de 
agente nazi co n tra  H edilla, n i d iga que H edilla 
enviara te leg ram as sediciosos, n i em isarios a 
las prov incias p a ra  fom en tar u n a  sublevación 
co n tra  F ranco. M artin , que afirm a que el 
decreto  de unificación e ra  del 19 y  no del 18 de 
abril, in fo rm a que la resis tenc ia  a  la  unificación 
vino de u n  núcleo de cam isas v iejas que se 
oponían a  Franco p o rq u e  « no  pertenecía  al 
.Movimiento ».
« E n el Consejo N acional de la Falange hubo 
esc is io n es : m ien tras unos acep tab an  a  H edilla 
com o jefe , o tro s  p ro p o n ían  un  triunv ira to , 
com puesto  p o r A gustín Aznar, Sancho Dávila 
V José M oreno. El C onsejo  se reun ió  los días 
18 y  19 d e  abril, en Salam anca, y  decidió, por 
doce votos co n tra  diez, ap lica r el p rincip io  
del je fe  único . P o r quince votos co n tra  cua tro

25. Fu la Spagna, p. 166 : Embajada, p. 131.
26. Fu la  Spagna, p. 197 : F,<nl>ajada en Eipafla. p. 161.
27. Roberto Cantalupo, Fu la  Spap ia, p. 198 : Em bajada en 
Eepafia, p. 161.
28. Richard Faitee, Tbla le Spain, p. 278.
29. Manfred Merkes. DIc deuuche Pollilk gegenilber dem 
apanticben BUrgeriirieg. 1936-1939, p . 102-103.
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y tre s  pape le tas en blanco, se  designó a 
H edilla p a ra  ocupar el puesto  vacan te  desde la 
m u erte  de José  Antonio, lo  cu a l significaba 
p re se n ta r  resis tenc ia  a  la  fu sión  o rd en ad a  p o r 
e l G eneralísim o y  a  su  je fa tu ra  del nuevo 
M ovim iento. E ste  episodio h a  quedado m uy 
oscuro  en  todos los lib ros publicados en 
E spaña, pues, con excepción de la  o b ra  de 
R am ón S erra n o  Suñer... que le dedica algunas 
líneas, la s  dem ás n i lo m encionan  siquiera. 
U na versión  o ra l dice que H edilla llegó a 
o rd en a r a  la s  un idades fa lang istas que se 
re tira rá n  del f re n te  y  m archasen  sob re  Sala­
m anca. Lo c ierto  es que F ranco  ac tuó  ráp i­
dam en te  p a ra  c o r ta r  de ra íz  esta  rebelión, 
y  que, p o r  la  noche d e  ese m ism o día, H edilla 
y  sus am igos fuero n  d e ten id o s .»" E s in te re­
san te  v e r  qu e  en  1965, veintiséis años después 
de los ¡nc denles de ab ril d e  1937 en  S ala­
m anca, la  cen su ra  perm ite  la  publicación  de 
in form aciones fa lsas sobre este  cap itu lo  de la 
h isto ria  de E spaña.
P ero  no  se t r a ta  de un  ejem plo  único. El 
m ism o añ o  1965, en  o tro  lib ro  trad u c id o  del 
francés, el incidente de H edilla fue  re la tado  
a s í :  « E l  20 de ab ril de 1937 F ranco  hace 
detener el je fe  de la  Falange, a l .propio sucesor 
de José A ntonio, M anuel H edilla. A ra íz  de 
e s ta  m ed ida de au to ridad , los p rinc ipa les jefes 
del m ovim iento fa lang is ta  acuden e l 2 de 
m ayo a  p re s ta r le  u n  ju ram en to  tran q u ilizad o r ; 
p rom eten  obedecer en ade lan te  to4 as sus 
órdenes, F ranco , satisfecho, in d u lta  a  Hedilla, 
condenado el 9 de jun io , y  algún tiem po después 
le pone en  libe rtad . »*'
Hugh T hom as, en 1961, hizo u n a  am algam a de 
todo lo e sc rito  h a s ta  entonces. Los derech istas 
de ia Falange decid ieron  d e rr ib a r  a  Hedilla. 
El 16 d e  ab ril el Consejo N acional eligió * un 
nuevo tr iu n v ira to  » p a ra  d irig ir el m ovim iento  ; 
Sancho Dávila, « je fe  del g rupo  de derechas », 
y Jo sé  M oreno y  A gustín Aznar, « dos am igos 
de H e d il la ». G arcerán  fue nom b rad o  « nuevo 
secretario  general del m o v im ien to ». H edilla 
quedó com o « je fe  p ro v is io n a l». A quella noche 
hubo d is tu rb io s  y fuego de a rm a s  cerca  de las 
casas de G arcerán  y Dávila, en Salam anca. 
« V arios jóvenes a rm ad o s  com enzaron  a  d is­
p ara r. N unca se h a  sabido si hab ían  sido 
enviados p o r  H edilla, p o r N icolás F ranco  o por 
algún  o t r o .» D ávila y G arcerán fueron  deten i­
dos « acusados no  sólo de in te n ta r  d e rr ib a r  a 
Franco, sino  de h ab e r realizado negociaciones 
con Prieto. Al día siguiente, el Consejo N acional 
de la Falange confirm ó  su  apoyo a  H ed illa .» 
Franco d io  ó rd en es a  todos los jefes locales 
falangistas p a ra  que no  acep taran  órdenes

o tra s  que las suyas. H edilla, em pu jado  por 
sus am igos, m andó  te legram as m anten iendo  
su  p ro p ia  au to rid ad  en la  Falange. M anifesta­
ciones popu lares en fav o r d e  H ed illa  irrita ro n  
a  Franco. H edilla, denunciado p o r  e l jefe 
falangista  de Z am ora qu e  h ab ía  recib ido  un 
lelegram a, fue deten ido  cuando  iba al cuartel 
general a  d isc u tir  con F ranco. Entonces, F ranco 
decretó  la  U nificación. L as fuen tes o frecidas 
p o r T hom as son  los docum entos alem anes, 
S erran o  Suñer, los archivos carlistas, Pagés 
Guix, H ughes, C reac'h  y  C laude M artin” .
El a lem án  D ahm s h a  rep e tid o  en 1962 el texto 
de Thom as, con im as invenciones p rop ias. 
E ste lib ro  fue rev isado y  publicado  en E spaña 
en 1966, p o r la casa  R iaip, en  u n a  colección 
d irig ida  p o r el destacado  m iem bro  del Opus 
Dei, A ntonio F ontán . Es curioso  n o ta r  aquí 
que de las cinco h is to ria s  de la gu erra  civil 
publicadas en los ú ltim os años, son las tres  
de  m enos ca lidad  las que han  sido  publicadas 
en E s p a ñ a ; Cleugh, Georges-Roux y  Dahms. 
Los libros superio res de TÍiom as, y  de Broué 
V Tém im e no pueden n i venderse en E spaña. 
La edición española de D ahm s nos in te resa  
com o ejem plo  de la  pobre ca lidad  d e  la  h isto­
riog ra fía  d e  la  g u erra  civil hoy  d ia  en E spaña 
y  sobre todo el asu n to  de H edilla. Los erro res 
son de D ahm s. pero  e s ta  edición fue  revisada 
en  E spaña, b a  o  auspicios in te lectua les de 
rango.
« ...así surg ió  e l bosquejo  de un  decreto  de 
unificación red ac tad o  S erra n o  Suñer...
S erran o  S u ñ er renovó sus con tac tos con... el 
conde de Rodezno ”  con H edilla. Y cuando  sus 
esfuerzos parec ían  e s ta r  ce rca  del éxito, en el 
seno d e  los m andos de la Falange surgieron 
agudas divergencias de op in ión  deb idas al 
proyectado  decreto.
» El a la  de la  derecha in ten tó  som ete r a l ala 
de la izquierda, G arcerán  pasó  a o cu p a r el 
cargo  de secre ta rio  general del p a rtid o  y  creó 
un C onsejo N acional del que adem ás de Sancho 
Dávila, tam b ién  fo rm aban  p a r te  Jo sé  M oreno 
y A gustín Aznar, dos p a rtid a rio s  de Hedilla, 
m ien tras éste  q u ed ab a  en  la  o scu ra  posición 
de  un jefe provisional... F alang istas arm ados 
se p resen taro n  d isparando  sus fusiles an te  las 
residencias de G arcerán  y  Dávila, perd iendo  la 
v ida dos hom bres en este  a ten tad o , y  a l día 
siguiente, algunas un idades d e  las m ilicias

30. Claude Martin, Franco, auldado y ealadUta, Madrid. 
1965, p. 259-260 ; Franco, toldat et cbef d 'E ta t, París, 1959, 
p 205.
31. Oeortes-Rnua. la  guerra ch il de EapaAa, p. 249.
32. Hugh Thomas, La guerra d v ll eapaflola, p. 347-34*.
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em prend ieron  la  m archa  c o n tra  Salam anca, 
am enazando  ocupar la  cen tra l de l partido .

» F ranco  no  qu iso  en tonces segu ir p o r m ás 
tiem po a  la  expectativa y ordenó  la  detención 
de m ás de veinte rebeldes. Y el 19 de ab ril 
de 1937 proclam ó el dec re to  de Unificación 
desde un  balcón  del palacio  episcopal de Sala­
manca...

» E l o bstinado  político [M anuel H edilla] se 
esforzó  al m ism o tiem po  en  la  creación de 
un a  Ju n ta  R evolucionaria cuyos puesto s p r in ­
cipales debían de se r ocupados p o r  el general 
Ju a n  Yagüe. José Sainz y  P ila r P rim o de 
Rivera... Poco después envjó tam b ién  te legra­
m as a  todos los cen tro s  del p a rtid o  con 
ó rdenes e s tric ta s  p a ra  desobedecer las órdenes 
de Franco... H edilla fue  deten ido  al dirigirse 
a l C uartel General...

» E l em b ajad o r ita liano, G uglielm o D anzi...»”

E l lec to r de es tas n o ta s  y  del lib ro  de G arcía 
V enero se p e rc a ta rá  inm ed ia tam en te  de los 
num erosos e rro re s  d e  hecho en  la  citación. 
Puede se r que veinticinco años d e  tem o r a  la 
cen su ra  hayan  d e jado  a  los escrito res  espa­
ñoles que viven en E sp añ a  ind ife ren tes a  la  
verdad  h istó rica  de .su época, h a s ta  en detalles 
com o et de ascender a l je fe  de la  p ropaganda 
ita liana  en E spaña, Danzi, a l rango  de em ba­
jado r.

La investigación m ás am biciosa sobre estos 
inciden tes es la del p ro feso r am ericano  Stanley 
G. Payne, qu e  perm aneció  en E sp añ a  en 1958- 
1959 y  recopió testim onios de m uchos de los 
ac to res  del d ram a, en tre  ellos H edilla  y López 
P uertas. Según Payne, « [G oya] expuso a 
H edilla su  p ro p ó sito  de ir  a  ver a  D ávila p a ra  
in te n ta r  convencerle de que cam b ia ra  de 
a c titu d  y se aviniese a  negociar. H edilla le dio 
su  consentim iento , pero  le recom endó que no 
o b ra ra  a  ta  ligera. Goya se d irig ió  a  casa  de 
Dávila, acom pañado  de o tro  m iem bro  d e  las 
m ilicias. Daniel López P uertas, y  de tres  
cam arad as m ás. C uando el grupo H ^ ó  a  la 
pensión donde se a lo jab a  D ávila, Goya se 
ade lan tó  p a ra  h a b la r  con éste  a  solas. Apena.s 
in iciada la  discusión, degeneró en  un a  p e lea ; 
nunca h a  podido  saberse qu ién  d isp a ró  p ri­
m ero. En el secundo p iso  de la  ca sa  sonaron 
un a  serie  de d isparos. Cuando cesó  el fuego, 
López P uertas y sus tre s  com pañeros se 
hab ían  adueñado  de la situación , desarm ado  
a  Dávila y  a los de su escolta, pero  Goya y 
uno  d e  los que acom pañaban  a  Dávila yacían 
m uertos. A traídos p o r los d isp aro s  acudieron

los guard ias  civiles que de tuv ieron  a  todos los 
presen tes. »**
Payne c ita  com o fuen tes de e s ta  versión  una 
en trev is ta  co n  Daniel López P u ertas  y las tres 
c a rta s  dirig idas a  H edilla en  1947 p o r V íctor 
de la  S erna, Luis O rtiz de H azas y Tom ás 
López Rodríguez. No se m enciona en e s ta  nota 
a  H edilla, pero  es m ás que p robab le  que, en 
el curso  de las conversaciones del au to r  con 
H edilla, se habló  de la noche del 16 a l 17 de 
ab ril en Salam anca. Payne añade ; « La versión 
que d a  Zugazagoitia en  su h is to ria  se basa  en 
un  panfle to  de Pagés Guix y es errónea.

Con el lib ro  de Payne la leyenda d e  H edilla 
e n tra  en u n a  nueva fase. D esaparece la  escena 
en que H edilla desafía a  F ranco  en el cuartel 
general de é s te ; desaparece el com plot de 
H edilla y ios a lem anes co n tra  F ranco, y apa­
rece H edilla, el hom bre apacib le y com pleta­
m ente inocente. E ste  re tra to  d e  H edilla es tan 
falso com o los o tros. Payne afirm a haber 
recu rrid o  « a l m étodo  de investigación h istó­
rica  preconizado p o r Tucídides, conversando 
con las figu ras im p o rtan tes  de m i re la to -  
reuniendo  las n o tas  personales y  docum entos 
privados d e  un  g ran  n ú m ero  d e  g e n t e s . P o r  
desgracia las personas con quienes Payne 
conversó en E spaña no  le h a n  dicho siem pre 
la  verdad, ni toda  la  verdad.
A p esar del cuidado con que Payne h a  inves­
tigado, en  la versión  inglesa d e  su  lib ro  sitúa 
el incidente sobrevenido en el local de la 
Ju n ta  d e  M ando, en tre  H edilla y sus adver­
sarios, el d ía  12  de ab ril y  los incidentes 
noctu rnos sesen ta  h o ras  m ás ta rd e , e l 14” . E sta  
es la fecha d ad a  p o r  H edilla todavía en 1947. 
E n sus versiones española y  francesa, Payne 
rectifica e s ta s  fechas, qu e  concuerdan  con las 
u tilizadas p o r  G arcía V enero, y que fueron 
dadas d u ran te  la g u e rra  mi.sma por Pagés 
Guix“ .
El au to r  alem án  Nelies.sen s itú a  la  m uerte  de 
Alonso Goya en la noche del 14 at 15 de abril, 
V la lucha p o r los despachos de la Ju n ta  dc 
M ando, m ás ta rd e , el ló” . E s ta  ú ltim a  fecha 
es la  co rrec ta , pero  la  m uerte  d e  Alonso Goya 
siguió al inc iden te de los despachos y no la

33. Hellmuth Guniher Dahms, Ln {uerra Cipalíola de 1936, 
p. 279-2S1.
34. Payne, Falange, SUnford, p. 165-166 ; Parlí, p. 136.
35. Payne, Falange. Stanford p ,. 2B9 ; Parí;, p. 234.
36. Payne, Falange, Paris, p. XV.
37 Payne, Falange, Stanford, p, 164-165.
38. Payne, Falange, París, p. 134-135 : Pagés Guix. p . 13-14.
39. Bernd Nellessen, DIe verbolene revolution, p. 155-156,
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precedió . N eilessen, com o Payne, ofrece Alcázar 
de V elasco com o fuente, pero  un a  lec tu ra  
cu idadosa de este  lib ro  les h u b ie ra  revelado 
la cronología verdadera.
Payne acep ta  com pletam en te  la  versión d e  que 
Alon.so Goya fue  a  casa  de Dávila en m isión 
de paz, aunque las fuentes que c ita , las ca rtas  
a  H edilla de de la S erna, de O rtiz de H azas 
y  de López R odríguez pongan a l descubierto  
q u e  la  in tención de Alonso Goya e ra  belige­
ran te . Payne no  m enciona a  von H aa rtm an  
en  su libro , p o r  qu e  nadie en M adrid  ha 
querido  h ab la r de cl, testigo  indeseable. Pero 
Payne c ita  en su  b ib liografía  los lib ros de 
Fuhz, K em p y H ughes. Todos ellos conceden 
un  papel destacado  al oficial fin landés en los 
inciden tes de Salam anca. Payne no nos dice 
que la  escuad ra  de H edilla co n tin u ara  en  su 
m isión  yendo a  detener a  G arcerán , después 
de la  traged ia  en casa  de Dávila. E n realidad, 
aunque Payne afirm e que la  narrac ió n  dada 
p o r Pagés Guix « es errónea », hay m ucho m ás 
de veríd ico  en  ella que en el re la to  p a tro c i­
nado  p o r fa lang istas y  exfalangistas y  que 
Payne a  adoptado . E l e rro r  de Payne tiene 
su  origen en que no com prendió  la  natu ra leza  
p ro fundam en te  vio lenta del « es tilo  d e  la 
Falange », que hacía de la reacción vio lenta de 
H edilla, de Alonso Goya y  de sus am igos an te 
la conducta  de .sus adversarios aquella m ism a 
m añana, un a  reacción « n a tu r a l» y falangista .
E n  el cu rso  de sus conversaciones en M adrid, 
los falangista.s lian lavado el cereb ro  de 
Payne, convenciéndole que Jo sé  A ntonio Prim o 
de R ivera no e ra  rea lm en te p a rtid a rio  de la 
violencia política, que la alusión a  la « dialéc­
tica de los puños y  de las p isto las » e ra  una 
sim ple « m e tá fo ra  re tó rica  La fuen te  d e  esta 
conclusión de Payne se encuen tra  en una 
página de F rancisco  Bravo, donde podem os 
l e e r ; « Sólo la ba rb a rie  de los m arx istas im pu­
so a  la  Falange la adscripción a  la  ley trem enda 
de la  rep resa lia  •“  Payne nos m u e s tra  u n  José 
A ntonio P rim o de R ivera em pu jado  p o r  la 
violencia izqu ierd ista  a  acep tar la  vio e n e ia ; 
« E l d ía  16 de ab ril fue m u erto  un  p rim o  suyo 
[de  J. A, P rim o de R ivera] al d isp a ra r  un 
g rupo  de p isto leros co n tra  los fa lang istas que 
escollaban el fé re tro  de un  g u ard ia  civil asesi­
nado  en M adrid  p o r los izqu ierd istas »**
E l 14 d e  ab ril de 1936 se conm em oraba com o de 
cos tum bre  la proclam ación  d e  la  república. 
D uran te  la  cerem onia, « esta lla  un a  traca  
co locada en la  p a r te  p o ste rio r de la  tr ib u n a  
La responsab ilidad  p o r la  colocación de esta  
bom ba fue  rec lam ada  p a ra  Jo sé  Antonio P rim o

de R ivera, p o r su  ad m irad o r y  biógrafo , Ximé- 
nez de S an d o v a l: « M ientras los d ías [de  José 
Antonio P rim o de R ivera] p asab an  así en la 
cárcel, la  Falange en lib e rtad  p rec a ria  em pren­
d ía  u n a  vigorosa activ idad  clandestina . Ni una 
so la  de las ó rdenes superiores, tran sm itid as  
m is te rio sa  y m ilagrosam ente, q u ed ab a  incum ­
plida. E l m ism o d ía  15 de m arzo  hubo un 
tiro teo  fren te  a  la  casa  del Lenin español 
Largo Caballero. E l 7 de ab ril, u n a  bom ba 
explosiva se depositó  hábilm ente... E l 13 de 
ab ril cayó el m ag istrado  Pedregal... E l 14 
de ab ril, en  p leno  despliegue de fuerzas repu­
blicanas en a C astellana, es talló  un  .petardo  
ju n to  a  la  tr ib u n a  presidencial...
E n el pánico  que siguió el es tallido  del petardo  
colocado según las ó rdenes de José Antonio 
Prim o de Rivera, m urió, p is to la  en m ano, un  
paisano. E ra  un  alférez de la G uard ia Civil. 
Yo dudo m ucho que Payne sepa con seguridad 
qu ién  m a tó  a l alférez, au n q u e  escribe  < asesi­
nado  en M adrid  p o r los iz q u ie rd is ta s». Su 
en tierro , dos día.s m ás tarde , fue explo tado  por 
los enem igos de la  república. X im énez de 
Sandoval nos d ic e : « El en tierro , celebrado 
co n tra  v ien to  y  m a re a  en la  ta rd e  del 16, fue 
la m ás g rand iosa  m anifestación  pública de la 
F a l a n g e . L o s  fa lang istas no « esco ltaban  el 
fé re tro  » que « e.s sacado a  hom bros de oficiales 
de la  G uardia Civil y  llevado de e s te  m odo 
d u ran te  todo el recorrido .
El papel de los fa lang istas d u ran te  e l desfile 
del en tie rro  fue el de m an ifesta rse  co n tra  la 
república. H ubo violencias. Según la  h isto ria  
oficiosa d e  la g u e rra  civil, com enzaron a s í : 
« Al p asa r  el co rte jo  fren te  a  un a  o b ra  en 
construcción de la  calie Miguel Angel, los 
ob reros sa ludan  con el puño en  alto. V arios de 
los concurren tes se d irigen h ac ia  la o b ra  con 
in tención de responder al reto . E n  este  in stan te  
suenan  algunos d isparos hechos p o r  los obreros 
que se ha llaban  en  los andam ios y  la  agresión 
tiene adecuada re sp u e s ta ...; p a rap e tad o s en 
árbo les o  d e trá s  de autom óviles, co n testan  con 
sus p is to la s ; en  un a  de e s ta s  refriegas resu lta  
m u erto  un  jóvcn  llam ado A ntonio Sáenz de 
H eredia, p rim o  ca m a l de Jo sé  A ntonio  Prim o 
de Rivera.
40. Payne, Falange, París, p. 47.
41. Francisco Bravo, Jo<¿ Amonio, p. 45.
42. Iliatorla de la cruzada española, II , p. 479-4*0.
43. lllatoria de la cruzada española, II , p. 478.
44. Felipe Ximénez J e  Sandoval, José Antonio, blograTIa 
apasionada, p. 546.
43. Felipe Ximénez de Sandoval. José Antonio, biograria 
apasionada, p. 54i.
46. Historia de la cruzada española, 11, p, 380.
47. Historia de la cruzada española, 11. p. 480.
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Payne no nos in fo rm a que, según toda eviden­
cia. el p rim o  José  Antonio P rim o de Rivera 
es ta b a  a rm ad o  y a tacab a  cuando  m urió . Payne 
no  in fo rm a que la  m u erte  del alférez de la 
G uard ia Civil fue im pu tab le  al desorden  que 
siguió a un  pe ta rd o  colocado según las ó rdenes 
de José  A ntonio P rim o de R ivera. E n realidad  
el p á rra fo  de Payne, falso  en  e l re la to  d e  los 
hechos, y  que falsifica el am b ien te  de M adrid  
en ia  p rim av era  de 1936, pone en  relieve los 
p reju icios subconscientes de! au to r, cuyo libro , 
dicen en  M adrid, « es un  ca n to  d e  José 
Antonio ».

H ugh Thom as, en su  edición de 1965, h a  adop­
tado  la  versión de Payne en  lo  que resp ecta  a 
los asun to s d e  ab ril de 1937.

E n  resum en, ios f r ^ q u is t a s  d ivu lgaron  p rim ero  
ia  versión de rebelión  y  desafío  a  la  au to rid ad  
17® p a ra  ju s tif ica r  la  condena de
H e d il la ; cuando  e ra  y a  ev idente que los ale­
m anes p erd erían  la  g u e rra  com enzaron  a 
ex tender la  versión de un  F ran co  víctim a del 
agen te  alem án H edilla. U ltim am ente, el m ism o 
Hcdilfa ap o r ta  su g ran o  de a re n a  a  la  cons­
trucc ión  de su  p rop ia  leyenda, p rim ero  con la 
versión  d e  Payne y  ah o ra  con la  de G arcía 
Venero.

H em os analizado la m ayor p a r te  d e  los escritos 
sob re  H edilla. Pero son  significativos tam bién  
los libros sobre la  g u e rra  civil y el franquism o, 
que p o r un a  razón u o tr a  om iten  toda m ención 
d e l caso  H edilla. Reynolds y  E leanor P ackart 
e s tab an  en la  E spaña rebelde en ab ril de 1937; 
en su  lib ro  Balcony E m pire  no  dicen una 
p a lab ra  sobre el incidente. V.A. M arcotte , que 
escrib ió  en  1943 un lib ro  de 400 páginas titu ­
lado L’Espagne iiational-syndicaliste, no m en­
ciona H edilla. Abel Plenn, m iem bro  de la 
em b ajad a  n o rteam erican a  d u ra n te  la  segunda 
g u e rra  m undial, d ijo  ún icam ente  que « H edilla 
y sus am igos « Cam isas V ie ja s », qu e  hab ían  
constitu ido  u n a  organización pequeña y d isi­
d en te  conocida com o la  Falange . a u t e n t i c a »  
o la FEA, hab ía sido  deten ido  y encarce­
lado... S alvador de M adariaga no  m enciona 
nunca los inciden tes d e  S alam anca. S. F. A. 
Coles, en su  b iografía  de F ranco, dice sim ple­
m e n te ; « E n  1937 F ranco  hizo p ro cesa r a 
H edilla, falangista  destacado, p o r  incitación  a 
la rebelión»” .

Pocos secretos de la  g u e ira  civil han  sido  tan  
p ro fundam en te  en terrados com o el d e  H edilla 
y los acontecim ien tos d e  S alam anca de ab ril 
de 1937.

G erald B renan  escrib iendo  en 
im portancia  a  lo sucedido 
reduciendo el incidente a  una 
« cam isas v iejas » conducidos 
ta rio  del p a rtid o  *, p a ra  que 
inm edia tam en te  en ejecución « 
Jo sé  A n to n io ». E sto  sucedió 
Unificación. F ranco  era  el m ás 
ju n to  con sus principale.s y 
detenido y encarcelado” . (Véase 
p. 347.)

1943 dio poca 
en  Salam anca, 
petición  d e  los 
p o r  el « secre- 
F ranco  pusiera  
el p ro g ram a de 
después de la 
fuerte . Hedilla, 
seguidores, fue 
G arcía Venero,

Un iibro_ rec ien te  sob re  el tem a publicado  en 
la  E spaña fran q u ista , el del p ro feso r Seco 
Serrano , se lim ita  a  d a r  la versión de S errano 
Suñer, rea firm ando  la  cu lpab ilidad  de H edilla 
a  causa del telegrama**, aun q u e  ya en 1947, 
S errano  S uñer h u b ie ra  ad m itid o  la  inocencia 
de H edllla en este  p u n to ” .
E lena de la  S ouchére veía, en 1962, e l asun to  
de esta  m a n e r a : « E l 16 de ab ril de 1937, un 
voto del Consejo N acional d e  la  Falange reu ­
nido en  S alam anca d escartó  a  H edilla y 
en tregó  la  d irección del p a rtid o  a  unos m ode­
rados. lx)s hom bres de choque de H edilla 
respond ieron  con un  golpe d e  fuerza. El 
C onsejo N acional se  vio obligado a  des titu ir  
los nuevos elegidos y a  som eterlos a  acusación. 
F ranco in te rv ino  entonces e  hizo d e ten e r a 
Hedilla.

48. Abel Plenii, Wfnd lii tlie olive ireee, p. 44.
49. S.F.A. Coles, Franco, p. 144,
50. Gerald Brenan, El laberinto espaBol, p. 247.
51. Carlos Seco Serrano. MIsloila de España, época coiiteui- 
Poniñea, p. 232-233.
52. Cartaa cruzadas en tre  D. Manuel Hedllla Larrey y 
D. Ramdn Serrano SuAn-,
53. Elena de la Souchére, Expllcatlon de l'E spa(ae. p. 177.
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6 . M acrino Suárez. P rob lem as d e  la  ag ricu ltu ra  española.
7. V icente G irbau. La en trev is ta  d e  H endaya.
S. Felipe M iera. La po lítica ex terio r fra n q u is ta  y  su s  relaciones con lo s  E stados 

Unidos de América.
9. Ignacio Fernández d e  C astro. La Iglesia dc la  cruzada y sus supervivlenclas.
10. P.B. Significación religiosa, económ ica y  política dc! O pus Del.
11. Luís R am írez. V isión ac tua l de la g u e rra  civil (encuesta).

To m o  II
12. E n rique  Fuentes. La oposición a n tifra n q u is ta  de 1939 a  1955.
13. X avier Flores. E l exilio y E spaña.
14. Jorge S em prún. L a oposición po lítica en  E spaña : 1956-1966.
15. F em an d o  Claudín. Dos concepciones de « la  vía española a l socialism o >,
16. M artín  Zugasti. E l p rob lem a nacional vasco.
17. S an tiago  Fernández. E l m ovim iento  nacional en Galicia.
18. Joan  Roig. V einticinco años d e  m ovim iento nacional en Cataluña.
19. A ntonio  L inares. Las Ideologías y  el s is tem a d e  enseñanza en  E spaña.
20. A ntoliano Peña. V einticinco años dc luchas estud ian tiles.
21. Angel Bernal. Las p a rad o jas  del m ovim iento  universitario .
22. A ntoliano Peña. Las H erm andades de L ab rado res y su  m undo.
23. Iñ ak i Goitia. E l o rd en  labo ra l y  las M ag istra tu ra s  del T rabajo .
24. Jo rd i B lanc. Las huelgas en el m ovim iento  ob rero  español.
25. R am ón Bulnes. Dcl sind icalism o de rep resión  al sind icalism o dc in tegración.
26. Blai S erra tos. T eoría  económ ica del tu r ism o  y  su  aplicación al caso español.
27. R aúl T o rras. P rob lem as de la  e n tra d a  de E sp añ a  en el M ercado Com ún.
28. Angel V illanueva. C ausas y  e s tru c tu ra  dc la  em igración exterior.
29. R am ón Aboy. E spañoles en  Alem ania.
30. Ju a n  C laridad. N ueva re a iid a d : nueva prensa .
Ilu strac iones de C attolica, Genovés, César, Ges, R ojo  y  Vázquez de Sola.
Tom o 1 : 288 páginas, 6 p lanchas fu era  d e  texto, num erosas ilustraciones, m apas

y  gráficos 21,— F
Tom o I I : 43<T páginas. 10 p lanchas fuera  de texto, num erosas ilustraciones, m apas 

y  gráficos 30.— F
Los dos tom os 51,— F
P ara  a d q u ir ir  la o b ra  com pleta a l p rec io  d e  20 F, es necesario  se r  su sc rip to r  de 
C uadernos de R uedo Ibérico, al m enos a  p a r t i r  del núm ero  4 inclusive. Los suscrii> 
to re s  que han  abonado 50 F  reciben au tom áticam en te  el suplem ento . Aquellos 
su sc rip to res  que sólo han  abonado 30 F pueden ad q u irir  el sup lem ento  previo 
d e  envío de un  com plem ento  d e  suscripción  de 20 F.
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CUADERNOS AMERICANOS
Ofrecem os las siguientes obras

Dólares

Hispanoamérica en lucha por su independencia
p o r varios au to res 2,—

Trayectoria ideológica de la revolución mexicana
po r Jesús Silva H erzog \ 2 0

La reforma agraria en México
po r Em ilio R om ero Espinosa

El drama de la América latina. El caso 
de México
p o r Fernando Carm ona

1,20

2,50

Guatemala, prólogo y epílogo de una revolución
por Fedro Guillen 0^80

El panamericanismo. De la Doctrina Monroe 
a la Doctrina Johnson
p o r  Alonso Aguilar M onteverde __

Historia de la expropiación de la empresas 
petroleras
p o r Jesús Silva H erzog 1^50

A los precios an terio res se agregará el coste del p o rte  postal

Representantes exclusivos en Europa

Editions Ruedo ibérico
5, rué Aubriot,’ Paris 4Ayuntamiento de Madrid



9 F

— Ediciones Ruedo Ibérico
IGNACIO FERNANDEZ DE CASTRO

La demagogia 
de los hechos
212. páginas 

HERBERT R. SOUTHWORTH

El mito de la cruzada 
de Franco
320 páginas 1 6  5 0  p

LUIS RAMIREZ

Francisco Franco
Historia de 
un meslanlsmo
320 páginas 1 6  5 0  p

LUIS RAMIREZ

Nuestros primeros 
25 años
280 páginas 1 2  p

IGNACIO FERNANDEZ DE CASTRO 
JOSÉ MARTINEZ

España hoy
512 páginas, 230 ilustraciones, 3 gráficos en colw.512 páginas, 230 ilustraciones, 3 gráficos 
7 gráficos én negro, 64 planchas fuera de texto 36 F
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